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O B R A S p. S'V A '17-

HISTORICAS,
P O L I T I C A S ,

P H I L O S O P H I C A S .
Y M O R A L E S .

E S C R I T A S

POR D- JUAN DE ZABALETA.*
d i v i d i d a s  ElSI Q UATRO TOMOS,

T o m o  P r i m e r  o ,
CORREGIDO , T B N M B H Ú 4 DQ

en efla fepthna mprej}htu

CON LICUEN CIA, E,n M'adridj,cn la Imprenta de 
Juan de San Miutin, y á fu cofta. Año de 175 

hallará mfu Ul^w'ti^^cdk é  k  MoiUmu





A LA DULCISSIMA V I R G E N  
Maria, que con el dculo de tDj, 

fe venera en la Iglefia del Hofpital 
General de cfta Coree.

POSTRADO á Vuefíros Síintífs'unos Píes ( o Be- 
nigmísima Reyiiia, y Madre rala!) llega reve­
rente mi refpeto, ofírecíendoos cíla noviísima; 

Imprefsion de las Obras Hiftorícas, Políticas, y Mo­
rales , que con aplaufo uiiíveríal de los Doc4 o s , f  
general aceptación de lOsS Corceíanos, dio á la luz 
publica Don Jiuin de Zabaleta : No pretendo en de­
dicárosla mas, que mofirarme agradecido á los mu­
chos , y eípecíales favores , que por vucflra interceR 
íion rengo recibidos de la Divina Omnipotencia, y 
no ícr del todo ingrato, ofreciéndoos ella corta nm- 
nifeflacion de mí rcfpetofo humilde agradecimiento.. 
Bien veo, Emperatriz de los Cielos, que quien debe 
mucho, no íatlsfácc con poco; pero también se, que 
la gcneroíidad de quien recibe puede fuplir, y hacer, 
que lo que en el don es poco,fea en el aprecio mucho.

/ Admitidle , pues, ( 6 Soberana Rcyna!) y con­
tinuad con VLieñra protección , librándome de los 
peligros de Alma , y Cuerpo , para que , mediante 
vucíiro amparo , logre el lEn piU'a que fui criado.

CEU%



CENSURA D EL Rmo. P. Fr. 
Luis de Moya, del Orden de la 
Santifsima ‘Trinidad, y Vica­
rio General de la Pro'vincia de 
Cajiilla.

He  vifto cftc Libro, obedecien­
do a V.md. y no lié hallado 

cu'el cola , que concravenga a nues­
tra Santa Fe, y buenas collumbres; y 
afsi es digno de imprimirfe, En Ma­
drid en el Convento de la Sandísima 
tTrinidad a 4, de Odubre de i66á.

Fr. Luis de Moya.
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XICBNCIA VEL ORVmJRIO,

NOS el Do(9:or DonFrancifco Forem , VÍA 
cario de la Villa de Madrid , y fu Par-* 

tido , &c. Por la prefentc , y lo que á Nos to^ 
ca , damos licencia para que fe imprima efte 
Libro, cuyo tituló es : Obús en frofa de Ven fuan 
de Z M e u  : Atento , que por la Cenfura ante­
cedente confta, no aver en él cofa contra nuef- 
tra Santa Fe , y buenas coftumbres. En Madri<J 
a 7. de Odubre de i646» años*

Pon Francífeo Forn:¡̂ Aw

Qor fu mandádo^ 

film de Ribera

í  3 j APRO-^



AJ PRO R A C I O  N  D E L  LICENCIADO 
Dou Pedro de FeUfio ,fHc:{ de U 

Real Capilla,

M. P. S.

De orden de V. A* fie vifto eñe Libro , in­
titulado : Obras parias, que compufo D, Juan 

de Zahaleta, y no hallo ^n él cofa, que fe opon­
ga á nueñraSantaFé,ni que difuene en las bue­
nas coñumbres, Madrid , y Noviembre á 4 *

Dm Pedro Felafco,

i i c n n ^



LIC EN C IA  D EL CONSEfO.

T p^O N jo fep h  Antonio a e Y a r ¿ a ,  Secreta-’ 
JLJ  rio del Rey nuefiro Señor, fu Efcriva- 
no de Camara mas antiguo , y de Govierno 
del Cünfcjo : Ceitifico , que  ̂por los Señores 
de él fe ha concedido licencia á ju an  de San 
Martin , Mercader de Libros en eftâ  Corte, 
para que por una vez pueda reimprimir, y, 
vender las Obríis fíijioricas Politicas , Pbilo- 
fophicas , y Morales , eícritas por DotJ 
de Zabalcta, con d  Via de Fiefla pormaiíana , y 
$4fde, y los fuccjfos (juc en él pajfan  ̂ con que la 
reimprcfsion íe haga por el Exemplar,que lirve 
de original ,y  vá rubricado , y firmado al fin 
de mi firm a: y que anees que fe venda , fe 
trayga al Confejo dicho Libro^ reimprelío, 
junto con fu Exemplar , y Certificación del 
Corredor de eflár conformes , para que fetafle 
cl precio áque fe ha de vender, guardando en 
la imprefsion lo difpueílo, y prevenido por 
las Leyes , y Pragmaticas de cños Rcynos. 
y  para que conííe ,, lo firme en Madrid á 
quatro de Marzo de mil fetecícntos cinqueuta 
y uno-

Don pfiph Antonio de Tdrâ a,

FBE



DE E E R A T  AS.

P AG.3. lin, 19 . combída, lee con vida. Paj?;
34.Un.14. iuu í4r,kcfW ,b  . Pac. B<, Un 

ll4.C icia, lee Sc'üíj . Pü^.6 ^. lio.^  mucho , lee 
m .c¡wc.Pag. 70. lin. . i .  le fa lta jce  ¡es f i l t l  
 ̂ Ií». un hombre, lee tín fiflmhte. Pa».

104 , lin* í 9. abitríoE , lee ar'httños. Pag. 154 . 
Jin . a8. muchn.slce mucho. P ag.i j^.liula x.lle- 
gasj lee llevas, Pag. i<5 i ,  UD.'Z5.ab’mcnco , lee 
^hm o. l \ a , t j 6. H n .p r io i .v á ,Ie e P a g .17 7 .  
iin. 5.pícn{a« ctrores,leeplenfa en errore's.Pag, 

iB.agredeces, k e a ira d e a s . Ibíd. lln. 
i3  S-primer os , 1  ce 'mores. P ac .2o 2.Un. 3. fe ha
hecho, lee/, han hecho. Ihid. lin. j .  b  proteo- 
Clon, k t y  la protección. Pug. 205.1111.8. juzga- 
ba, lee P ag .so a . Uti.22. rDdrcmos,‘lcc

Jarem os. Pag. 27^.1111.id . Gladiatar, lee G/á4  
dtator. Pag. 280. Un. 24.foha, lee falU .V^g. 
* 5ip. Un,24. caridad, lee raridad.

lilk primer Fomo, que fe intitula : Ohas de 
yon Juan' de Zabaleta , Theatro del Hombre» 
lalvas, ( como lo quedan) ellas erratas,corref- 
ponde bien á fu antiguo,qne rubricado Ic íírve 
de original. Madrid, y Abril 14 . de 1755 .

Líf.  H,  Manuel Liicardo de RiverUy 
Coireáor General por S. M,

TA SSA



T A S S A  D B  LOS DOS TOMOS.

Do n  Jofcph Antonio de Yarza, Secretario 
del Rey inieíVro Señor , fu Eícrivano de 

Camara mas antiguo ,y  de Govierno dclCon- 
fcjo: Certifico,que havieodoíc vífto por los Se­
ñores de él el Libro intitulado ; O has Hijlori- 
ricast FoliticaSyPhUo/hphicaSfy Moraks^lu Au­
tor Don Juan de Zabaleca, en dos Tomos, que 
con licencia de dichos Señores , concedida á 
Juan de San Martin , Mercader de Libios en 
eda Corte , ha íido rcimprefio, cafi'aron á qua- 
tro mrs. cada pliegoj y dichos dos Tomos pa­
rece tienen treinta y hete, íia principios , ni 
tablas , que á ede rcfpcco Importan ciento y  
quarenta y ocho rnrs. y al dicho precio, y no 
mas mandaron fe venda 5. y que cíia Certifica­
ción fe ponga al principio de la O bra, para 
que fe íepa d  a que te ha de vender. Y para 
que confie,lo firmé en Madrid á nueve de A ‘̂ oR 
ío de mil íececicntos cinqueaca y ocho.

Por el Secretario Yarza,

’ Vcfi Juan de Témelas.

PRO-



P R O L O G O

L A L  L E C T O R .
ECTOR mío , tan grande

___ j  debe de fer el miedo  ̂que
tienen los Eícritores a los Lee- 
tores , que por encantarles la 
hiel , los tratan de Tu , como 
a hijos. Lo que han hecho ro­
dos no ha mcncíler mas ra­
zón , que eftár hecho. Por no 
dar ii pieÍLunir, que pienfo que 
se mas que todos , hago lo 
que hicieron. Perdóname , íi te 
enfado.

Efte Libro , en que fe han 
pegado mis librillos unos a otros, 
lé empezó a imprimir clefpucs

de



de la Pafcua de la Matividad de 
cfte año, cftando yo tan enfer­
mo j que ni aun fuerza para 
oír leer una prueba tenia. Los 
que trabajan en la Eftampa, tie­
nen el eftipendio tan corto  ̂que 
le quita el fofsiego á la atención. 
Van á la Oficina á hacer el fuften- 
to de mañana , lo demas es def- 
pues. No me efpanto , primero 
es la vida propia, que la fatiga 
agena. Donde hallares fentido 
contrario al intento , ó ninaun 
fentido, miralo como a priella 
de las manos. VALE.

IN-



T N  n  T C  FX jLJ  X V-J X.-I

DE LO QIJE EN ESTE LIBRO
ic contiene.

Theatro clel Hombre...........pag. i .
Hiiloria, y Vida dcl Conde

de Matifio. .......... pag. 6 ,
Hiiloria de el Emperador 

Commodo, hijo de Mar­
co Aurtdio. .............. * * pag.T z i..

Milagros de los trabajos...  pag. 2,5̂ 0.

T H E A * .



Pag. T ,

THEATRO DEL H O M B R E .

R E
Recio ib animal es cl Hombre; 
iuíciiov a Dios, ÍLiperior á co­
das ¡as criaturas corporales, cl 
las cncaudua áíu Criador , el 
cali las introduce en el Ciclo. 
Verálo el que accndicre. El 

Hombre, por razón del cuerpo , tiene en si rĉ  
cogidas las perfecciones de quancas colas ay; 
debaxo de la Luna: Roe razón del ajma,cs inia. 
gen de Dios , es capaz de fu G loria , quando 
ella la gozare dichola, defpucs de laRcíuírec- 
clon general j llevará coníigo el barro compa­
ñero'', para que el que le íirvío de carga, le íir« 
va de triunfo ; con que por la pavee que dhiti 
en el recopilados los clentciKos, los anintales, 
y las plantas, aun dcí'pues de confumidos fe 
miraran etenios , fe hallaran blemivcncurados. 
El cuerpo,que es la porción inferior de die be- 
lliísimo compneílo, cifa'can arcificioiduencc 
fiibtícado, día hecho de tanta diveríidad de 
Organos, de tanca variedad de nu'cmbjos que 
no íolo no ha havido quien peí,'i’ctiawctue

«Z A



2 ' O bras  de D . J uan  de Z a b a l e t a . 
conozca , pero ni quien baítantemencc losada 
mire. Sin duda el primero que a con Tejo al 
Hombre,que le conocíeOe á si mífnno , lo dixo 
mas por los primores de fu fabrica, que poc 
los dcícétüs de fu piopeníion.

La A lm a, que es la pordon principal de 
imeñra eftnidara, es una fullancia dpiricualy 
y  racional, hecha con el alienco de Dios , para 
dar vida al cuerpo, y para que huvidle enere 
ellas dos obras can grandes can ordenada har­
monia, tan Cuave confonancia, que igual-ilFc, b 
excedídíe á la que ay enere el Cielo,y la cierra. 
Eílcefpiritu llena la capacidad del cuerpo,de 
quien fe encarga can ciimplídaínence, que le re­
parce cu tantos prodigiofos , y diverí'os ofi- 
Cíos, quancos órganos,y nuembros en el halla. 
lY de la manera que el Sol convítree en luz al 
ayie , y mezcla fu claridad con quanto enciícn- 
tra, el afsíde á codos, combida con fenddo , y 
movisnienco; y d io  lo obra con tanca ítiperio- 
3ridad,quc no es el cuerpo el que tiene al alma, 
que el alma es la que tiene al cuerpo , la que 
le dilige , y le govjerna , poique no dia en d  
como el Uqaor en el vaío, lino como la luz <icl 
Sol en el ayrc. De ellas dos porciones can ad- 
miíMbles , fe forma elle milagrofo fugeco , le 
iKicen los hombres criaturas de tan no pene­
trado aicifício , que algún Gentil los llamo 
Dioíes menores 3 peto que niíncho íiD ios los

lia-



T heatro  d i i . H ombre'. 3 
llamo fu fcmejanza > Eíte , pues, aiiimal tan 
perfe¿tOi flor racional, fe queda con las pro-< 
piedades de flor. Aparece de repente en eí 
inundo, y en marchicandoít fe dcfaparece 5 un 
fccrcca le arroja , y otro íecrcco le tecoge , de 
lo oculto nace, y á lo oculto buelve.

La vida que goza están breve, que ni aun 
las deícomodidades la han hecho parecer lar- : 
ga. A todas horas camina , corre , vuela ázia 
la muerte.Há queprefto fe acaba un viage vo­
lando 1 En muchos años fe vive poco tiempo, 
porque fon poco tiempo muchos años. Parece 
grande ía vida mirada defde la juventud; en 
nieticndoCe mas en ella , no es niada. La niebla 
mirada defde lexos parece tan corpulenta^ que 
llena el Horizonte ; en acercandofe' á d ía  , fe 
delVanece : y fl queda co algo aquella nada  ̂es 
fulo en la femejanza de la vida.- En ella,en fin, 
quanto fube , es para baxar 5 quanto florece, 
para macchicaríc j quanto hace , para eovejer 
ccríc; quanto vive , para morir.-

Y  yá que efta vida es tan corta, fi fe llenara 
■ fu breve cípado de ddcyte5,aúu era tolerable; 
pero es coda penalidades , toda fatigas , toda 
peligros, toda defgtacias. Defde d  vientre de 
fu madre arrojan al H om brea los antojos de 
la fortuna , y á las necersidades de - la natura­
leza. El movimiento de la fortuna es inccíFa- 
ble , no foflegado a fino tempeftnofo  ̂ fus olas 

A a ín -



4  O dIIAX Dfi 0 ‘JuAN DE Z a B ALETA.
fiibcn, y b;Ls;an ; al qac levantan, fs con 
y pcli^fojal qnfi ab iten,con doloi,y dcídícha. 
Con codos juega, de todos hace burla, y no ay 
donde deícantar de e lla , fino en la muerte. 
L a  naturale/.a es can inhumana , fiendo huma­
na en la nauirak^a , que trata al hombre con 
mas rigor que á los brutos, quizá ofendida de 
que aya parce en el, en que ella no tenga parte. 
Como el alma no es obra Cuya , no le reconoce 
todo por hijo, no le muellra toda madie. T, o-< 
do-uuuito el hamcneíler le cria ; pero todo fe 
ioponc en tiendas, de donde es muy diíiculto^ 
fo de Cacar, El Hilo llxutida á Egypto ; quan­
tos frutos h i meneder le produce , pciO delcn- 
didiis de ÍC! picttces, y acechados de cocooii— 
S o s: va el miferable nccelsítado á cogerlos, y 
Se es preciCo comatios de junco al aípid. De- 
Laxo de las rofeas de la culebra, mira doblada 
laefpiga. La manzana rodeada de venenos , íl 
®,lza la mano al árbol , no queda el pie Icguro, 
grande in d u ib ii, macho va lo r, fumo trabajo 
leba de eoíEsr Tacar la vida de entre tancas 
tiiijerces. El Hombre ha mcnclkr el veiUdo , y 
ia comida. Donde fe lo ponen ? En las manos 
d d  rico, en poder del codiciólo. D liicultofi 
«¡mprcila es facarlo. Entregado, pues, á los ne­
gocios de fu necefsidad , fe mece en los rk%oa 
de Cn perdición» Empeñado en los delirios de 

iD d o s , ÍC lujcca á las no entendidas cruel*
da-



T hÍEATRO DEL H oMBRB. 5 
ilatJcs de los vicios. La mas menuda hormiga, 
k  menos abaleada abeja adivina la tempdUd, 
la conoce,antes que íea. El infeliz racional no 
ve füS males, (ino en el dolor; el primer ceno- 
cimiento que tiene de fu daño, es el golpe. Ha 
trille condición humana !'No (aber diílingulc 
los bienes de los males , y engañada con los; 
nombres de las colas , 1 6 -bueno pienfa que es 
malo; lo malo piénfa que es bueno: huye de la 
pobreza , por el horror del'oornbre : vafe tras 
ía^riqueza, potqiie es riculo glcv^iofo. A la co­
dicia llama aplicaejon ,guBo al amor, y a la 
avaricia , cordura. La humildad pienía que es 
abacimienco ,1a  paciencia cobardía , y la tem­
planza, melindre. Sigue lo que ha de huir, 
huye lo qtic ha de bulcarV Grande rudera es U 
del Hombre , pues una cofa que íicm'pre dU  
haciendo , nunca la fabe hacer, fiempre elU 
qúcriendo , y nunca fabe querer. Siempre eíU 
defeando, y nunca fabfe dcféar. Ordinariameu^ 
te quiere lo que no le eílá bmn : ordinariamen­
te deíea lo que le cftá ’mal. Ella ignorancia le 
pone en innumerables peligros ; pero.el vive 
tan de trido punto engañado, que lo que no le 
fucede pienfa que no le puc^c fuceder ; fojo a 
1* muerte tiene por cierta , perQ no por veci­
na, Pues yérralo ,que en U vida de los otros 
fc ella reprefencando fo yidá. Theatro es uij 
Hombre de otro. Lo queT uno fucede,es ima- 

A ,  gen



6 O bras d b D J üan DE Z abai:e t a . 
gen de lo que a otro puede fúceder. Grand’é 
bien es de la humiidad poder coger la ermiien  ̂
da propia en el caíUgo ageno , y muy feliz pa» 
trhnonio el de los defengaños en las fortunas 
comunes , para no afear de iinperfecciortcs » y 
fujecar á defdichas temporales , y efpirituales 
una obra tan cabal ,como es el Hombre. Muy 
buen caudal de impprtántes conocimientos 
^odrá hacer el que aísiftiere con atención á ef-i 
teXheatrOiCuya farfa es un tico de coílwmbrea 
inal encaminadas# MIreíe el profperp en eíU

D EL COJSrÉM 1DE MATISIO,

CErca de León, en Francia, huvo un Lugaf 
, de mucha población., cuyo nombre, er» 

Matiíio , que con titulo de Gonde ,, gozaba un. 
GavaUero FrancLs, de la mas veneraiía fangt*' 
de aquel Rey no. Efte tenia un hijo- primogé­
nito , y íblo., cuyo tiombre era LudoVjco , de 
tan pequeña edad, que np tolo no le dabacui-» 
dados, pero fe los quitaba. Dulcifsima poflef- 
fion fon los hijos ninús; quanto hacen es con 
gracia , y fin ofenfa. Las lagrimas fe les. ríen 
en los ojos, la rifa aki^ra los corazones , fu* 
fencillez es entretenida , fus medias palabras  ̂
holgura , fus defordcna.dps abrazos guíiofifsi**’ 
mô  de(atino.

Fue creciendo Ludpyico , fallo de Ips fíete:
a n o s , y pufo á fu pádre cp el cuidado de fn*

cu-



. T hT A T So Ií í l  H o m bre . f
ehfefianza* Aü» defpues de nacidos no cftán 
los hijos acabados dé engendrar; mucho les 
queda qne hacer á los padres en ellos. El ofio 
acaba de formar el hijo, lamiéndole* El horn- 
bre»cnfenandole. La ultima mano que damos 
á los hijos, es la educación ; ella los dexa ma­
los, ó buenos, b por lo menos mas buenos, o 
menos malos. Con grandé dificultad fe le qui­
ta á una vafija el olor, y él fabor del primer 
liquor, que echaron en ella. ^

Trato el Conde de bufcarle Ayo á fu hijo* 
Muchos le proponían , y ninguno le agradaba 
del rodo, debía de fer difereto. Porque íi para 
retratarle bufeára el mejor Pintor, para for­
marle el animo , por qué ño avia de bufear el 
mejor Artífice ?^ ilc n  le bafea educación al 
que ha de mandar á rtíuchOS’; ha de mirar muy 
bien lo que hace  ̂porque cort un yerro echa á 
perder una República, Infinitos huvícra , que 
en viendo á un hombre con canas, el feñiblan  ̂
te defapaciblc , y la' condición entera, le eli­
gieran luego por Ayo como fi el defagrado 
hiciera cola buena, y como fi no púdiera aver 
canas cón mal éncendimiento. No hizo edo el 
prudente Conde, porque aguardo, hada que 
encontró un Cavallcro, muy contorme al mo­
delo de fu imaginación. No era íu édad tanta, 
que le hiciclíe entadoío , porque los muy vie­
jos, aun para fus hijosfoí» pelados. Todos los

A 4 que



S O bR.AS t>E Dl Ju AN DE Z aB A tETAi
que viven mucho , fon dos vezcs niños. 
años muy mayores foiit niñez fcgunda. Juntar: 
dos niños, mera darle á Ludovico con quicn* 
jugar» y no dequicn aprender  ̂ Era hombre de 
aquellos dias, que baftan para aver aprendido 
del tiempo, que es el mejor Macftro de la pru-. 
dencia. La vejez no eftá junco al fin de la vida>; 
íinp junto al principio de la cordura : eña em­
pieza ordinariamente en la edad media, allí; 
toma principio la .vejez provechofa. Serian fus 
años quarenta, fu fcmblante era apacible , fus 
rnovimicntos agradables,, fus palabras pocas/ 
fus fenteneias graveSifn conycríacion difcreca, 
templadp cutan buen! punto * que ni el ag;ra '̂ 
do le hacia dcfpreciable,ni la entereza aborre­
cible, Tenía el cnreíidimicnco' claro,, alimen­
tado de buena lección, y muchas cxperiencias,í 
que el alma vive por los ojos ̂  como el cuerpo 
por la. boca* Avia fido fu juventyd deíahoga-^ 
da, libre, y bizarra. El árbol que no lleva flo­
res , nq Ueya fruto* inadvertencias de la 
mocedad , le dexaron muy provechofos efeaf- 
mienrpS i .con que quedaron fus coftumbres: 
muy ordenadas. A tento elCoodc á cantas bue­
nas patees, le traxo á fn eafa , y le entrego 
A).hijo. ,

Lulo luego diligencia grande en hallarle 
Maeíhopara la lengua Latina, fin la quai no 
ay por dbñdc; entrar á ninguna de las Artes,
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I ninguna de las Faculcades, y (in la cjual queJ
dan codos balbucicnces coa U barbaridad dd
Ipnguage. Qrden huviere de enfeñar la Grama-, 
tica , mas ha de íaber que la Gramacica í Tíi 
verdadero conocitnienco mucho mas adentro 
íecoge.

No es pequeño el numero que ay de hom­
bres pobres de grande ingenio» y de muchos  ̂
clhidios , gente tan i^fcli ,̂ que para vivir diez 
años con comodidad,pallan eftudiando, y mu-- 
riendo cioquenta. Muchos de cüos , codicio-, 
fosde las conveniencias, que el Conde ohecíz 
al que Fueííe Mudtro de fu hijo , concut rlero» 
a la precenñon. Enere ellos íuemno muy lleno 
de ciencia , y fuínamence ingeniofo. Todos 
Creyeron que fuera cílc el eícogido j pero el 
primero que no quilo el Conde iue efte ; por- 
qiuc íabia que los muy agudos no fon buenos 
para Macftros, porque fe les hace muy de mal, 
que lo que ellos entendieron aprifa, lo apren­
dan otros de eípacio , y enlenan fin foísícgo, 
y con enojo, y los rtiños no han menelder ello, 
porque fon unos vatos de pequeña boca , que 
fi fe quiere echar algo en dios de golpe, lo 
arrojan , y lo defpcrdician ; ma$ fi fe infunde 
como delUlado, fin perder nada lr> reciben. 
Una de las cofas, que aprovechan mucho en U 
enfeñauza , es alabar algunas vezes al dilcipu-
lo, y cito no lo hará el Mae lito de muy vivo.

in-
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porque no cs fácil celebrar Io qué 

enoja, y aplaudir lo que dd'agrada. Avia otro 
entre ellos, de quien fe decía,que era doélo 
en laTheologia, nodeiofo en ¿tras ciencias, 
muy amante de los Libros , nnüy defeofo de* 
aprender, y muy á propofifo para enfeñar:- 
porque en una Cathedra de Rhetorica , que al 
prefente cenia en laUniverfidad de Paris , fê  
portaba rouy como convenía , porque era cla­
ro, y íencülo en explicar, íufrido en el trabajo 
de inftruir, continuo , y no aprefurado en enJ 
feñar, rcfpondia de buena gana á los que le 
preguntaban. Preguntaba con blando afpedo 
á los que nada le decían , enmendaba fin afpc- 
reza ,corregia fin defabrimiento : porque el* 
diícipnlo oye,dc malagana al Maeíiro que Ic* 
habla, como que le aborrece, y aprende con ' 
grande girfto del que ama. Agradóle naucho al 
Conde ella buena fama, y lo que mas le con-¡ 
rento, fue Caber,que era Cathedratico de Rhe­
torica, Arte que deben aprender codos los Ca- 
Valleros aporque que cofa maá digna de eíli- 
macion, que avewtajarfe á los demás hombres,, 
en lo que ellos le aventajan á los brutos , que 
€S en el hablar? Los eloquentes, fon dueños de 
los corazones agenos, porque los llevan con 
palabras, con poca, b ninguna refiílencia,don­
de quieren. Qite-gracia mas iluftre , que fabec' 
alabar las virtudes,- y vituperar los vicias, de*

ma-
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!Ínanm,qoe ellas fean amadas, y ellos ahorren 
cidos? Que acción ay mas propia de un pecho 
noble,que tener induftria pata eonfolar al afli­
gido ? düe cola puede a ver mejor , que fabee 
dar el buen coníejo de tal arte, que haga el coi 
marle predio ? Y qualexercido ay ‘tan útil, 
colnó tener attlficid para empezar muchas 
Rmiftades,y naaña para mantenerlas? Iodo ello 
fabén hacer las buenas palabras j y la Rhetori­
ca las íabe hacer á elías," El Conde le admitib 
(ton mucho guflo, al que podía cnteñar art<5 
tan provechofa. '

Hecho ello , le páreclb conveniente darle 
dos de fus criados*, que no hicidren mas 
álsilHrle. Eligid los que juzgo ícr mas á pro- 
poíito, si bien en el uno fe engaño, porque era 
un mozo hablador j prefumido , y que porque 
avia cftudiadoiin poco de Lógica, reducia con­
das las converíaciónes á difpura , y bacalluí 
hombre tan amigo de cóntiehda, que le pesara 
el vencer, por no dexar de porfiar. Su gloria 
efiaba en el diruendo; fu inierfcion no era haw 
llar la verdad , liño alterarla. El no quería fâ ’ 
ber , fino dárá entender que fabia j de toda 
hacia argumento, y de nada tenia ciencia. Erai 
vocinglero , y confufo. Donde quiera que ay 
truenos, ay nublados. Donde quiera que ay 
gritería , ay obfciiridad , y confufion ; pero 
«üíique era tan ignorante, los que no le endm*

«I 'vi '• d t a n,
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¡dian , 1e tenían por encendido. Gratid¡ev es e| 
pumero que ay de cftos en el mundo |iu noni'? 
bre era Leonardo.

El fegnndo .criado fe llamaba Mauricio. 
Xctiia fangre noble , y animo loíTegado. Era¡ 
callado, cnerdo > moderado., muy amigo de 
aquellos Libros, que puede encender un Corte-  ̂
fano curiólo 5 pero a lo que mas íe inclinaba 
era á la Híftoria , por íer Maellra de la vidaí 
y vida de la menioria, luz de la verdad,y man-, 
^adera de los.figles pallados. Huvieran.fid<| 
efios dos hombres enemigos , deldc que con-̂  
currieroaen fer vicio delConde, á no 1er Mau­
ricio tan prudente. La culebra labe que clUj 
todal’ü vjda en (u cabeza , y afsi en viendoíd; 
perleguida , la rodea muchas vezesde fu cuer-| 
po , y la dexa dentro de tancas Cort-Íficaciones,j 
quantas rolcas puede hacer dosi milma. Mu ;̂ 
chas yezes le avia dado Leonardo con lusfma-*, 
/os modos , ocafipnes de enojarle a Mauric¡.o5* 
pero él guardaba cpn fu paciencia íu entendiy; 
tyiíenro : nunca íe alteraba  ̂nunca rcfpondÍa,i 
p,unca bulcaba el dd’quice de la injuria , liem-i: 
pre efiaba tai) en Iu lolsíego, como fi no eftu- 
yiera allí : con efio vivi;^n como amigos , los 
qpe eran en la condición tan diferentes, bío es, 
efcultór grande eí que, folo fabe hacpr eftatuasí 
de mai fi! , 6 , cera ; el que es muy dJepro , d*  
metales poífiadQsJas l^bra. Sriaccí amigo dpi;
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qae es bueno para amigo , qualquiera lo hace» 
dd que es duro como la piedra, y rebelde co­
mo el bronce , fo’o el que tiene ínucho emen­
di míe rtC<D. Con cl fu y o Mauricio hí?,oimagea 
del amigó, del que cenia dureza de coiitran<«.

Empezaron codos á trabajar en d njudii- 
cho. Y el empezó, á moftraríe torpe, y deí- 
acento á la buena eníeñanza, vivo , y pronto d 
la malignidad , y al vicio. En Albania nacen 
muchos hombres, que ven mas de noche, que 
de día. Todo el muado debe de íer Albania, 
pues en todo ¿d nacen ínHnicos , que ven mas 
en lo malo , que en lo bueno , que corren mu­
cho por las maldades', y andan atentando poc 
las virtudes: eucrldeciafe el Conde, facigabaníe 
el A yo, y el'Maeftro : fenctalo Mauricio , y 
folo Leonardo fe hcMgaba , porque conocib 
que el i alo fe avía de alzar con la voluntad de 
Lüdovico. Seguíale la inclinación , y decíale, 
que no fe le dkííe nada de no íaber la Icccirm 
qtu; le daban , que el eftudíar era aprender oí'i- 
cio, y que á ci le efpcraba tanta hacienda, que 
aún para diaria íienapre derramando', le avia' 
defalcar tiempo. Que los que le en ¡cuaba-}, 
mas lo hacían porque ellos tenían !!eceísId;HÍ 
de enfeñarle para v iv ir , que porque ¿1 par.i, 
vivir cenia necefsidad de aprender. í5.ue los ri­
cos Cabían demaíiado, con íaber no ícr pobres, 
(Juc fe h o lgd íe , y fe ea^dm vkiE-, y que los

de-
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’dexaííe podrir, que contra fu Talud hadan. El 
muchacho fe holgaba de oír efto, y creía, que 
el que fe lo decía , era entre codos el que le 
quería bien. No ay dos cofas can parecidas la 
una á la otra, como el vidrio, y el crilUl, íieu-’ 
do d  criftál una de las cofas mejores , y el v i­
drio'de las mas viles. El adulador relumbra 
corno amigo , y es el amigo prenda muy pre­
cióla 5 y el adulador traíto muy infame.

Iba creciendo Ludovico ', y al paíTo que 
crecía, le iban can Tan do mas el Ayo,y el Maeft 
tro j pero al Maedro le tenia peor voluntad, y 
le füfria de pepr gana, no porque era mas mo- 
k ilo , fino porque cenia peor fortuna. Sin buen 
na ÍLierte no ay cofa buena. A  los ojos huma­
nos la dicha hace perfedlos. La perfección no 
hacc'dichoíos. Hablábale muchas vezes con 
irreverencia , y algunas con defacato intolera­
ble. Sentíalo el hombre mortaímente , ,mas 
nunca le refpondiaj no quería ponería íofsie- 
go en las manos de fu lengua. En las cafiis de 
los poderofos , los Maeílros fon criados , y 
Difcipulo, el que es dueño ; no fe ha de tratar 
como difcipulo.' Algunos pájaros ay can dií- 
ccetos, que quando vuelan por donde ay Agui­
las , no defpegan el pico , que guardan fu Ta­
lud con fu fileucio rías conveniencias que ce­
nia allí el Maeííro eran grandes, fi las perdia^ 
las defeomodidades que k  agualdaban eran

raun
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«lUcbas. Callaba , y Infria por 00 decirie algo 
ai muchacho , que fueíFe ífendiTiieiiKo para el 
Conde ; que los hombres de aquel ptmto  ̂mas 
miran por la eíUinacion , que por la conve­
niencia.

Parecióle á Leonardo , que feria llfonja 
para Ludovico qualquicra de Cay re que fe le 
hiciera al Maeftro , y trato de aguardar á que 
el Conde aisilUeiTe ala  lección que fe le daba 
á fu hijo, ( que lo hacia algunas vezes) y en­
tonces preguntarle algunas cofas tan defuía- 
das, que le pufieífe , b en peligro de errarlas, b 
en necefsidad de confeífir que.no las fabia: 
que aunque nadie eftá obligado á faberlo to­
do, el que pro felfa eftudios, nunca queda bien 
puedo fi fe le conoce que ignora algo. La par­
te en que Ludovico folia tomar lección , era 
una «:ralcria muy adornada de pinturas. E íh - 
bao una mañana el M adko, Mauricio, y Leci- 
narclo aguardando á que fallera con fu Ayo» 
y mientras los aguardaban, fe entretenían en 
mirar los quadros,, que eran de excelentes Ar­
tifices. Salio el Conde con fu hijo , y con el 
Ayo , y dixolcs con grande bensgnidad : qué 
fe hace, Cavalleros ?'A  que rcfpondio el Macf- 
tro : Señor , eftamos m irando, y admirando 
cftas pinturas.. Parecióle á Leonardo , que ya 
cabía fu mala intención , y dÍxo, es afsi; y ya 
que el feñor M^eftsq cftá aqu'i para, enfeñar,

me
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me holgara qae me dixera: por qué mirados 
ehos colores deíde cerca, parecen llanos ,* y, 
mirados deíde lexos , parece que unos fe ef~ 
conden, y que otros fe acercan? A que refpon- 
dío d  Macftro con agrado, y prontitud de efta 
manera : Quando ay eípacio breve entre los 
ojos , y el objeto, eftá la viña unida, y refor- ’ 
zada , y por cíFo no puede padecer engaño; 
pero quando la diñancía es mucha, al paífo 
que la viña fe eftiende , fe va enflaqueciendo, 
y refolvieodo , de donde nace el que no vea 
cumplidamente lo intimo de los colores , con 
que las fornbras fingen concavidades , y hue­
cos, y los claros cuerpo, y bulto, que efia mas 

■ afuera que el quadro.
La razón es , porque lo blanco natural­

mente refplandece ázia afuera , y lo negro na­
turalmente colorea ázia dentro, Y  de aquí fe 
infiere quan fáciles fomos de engañar, pues 
faciendo que un lienzo miente,creemos lo que 
miente el lienzo. Quedó Leonardo confufo, 
pareciendole que avia rcfpondido bien; por­
que el corazón humano , luego íc conforma 
con la verdad; pero para feguir fu Inclinación, 
y fu intento quilo reducirlo á difputa; mas 
intcrpuí'ofc el Conde, y dixo : contra elfo no 
ay argumento. Calló Leonardo, y empezófe 
la lección.-

JPafsófc el dewpo que ■ era ebfttuubre gafi
m
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lar eft aquella x'̂ ciip-’̂ eion.. Ibalc d  Conde á re­
tirar á íu qnarco , quando uno de los criados 
inferiores entro jrmiío ddaunado , Jleno de 
enojo , y fencimieuto ,;á quexarfe de una fin- 
j^zon que le, iavia .hecho d  Mayordomo. El 
^yijdc le oyo con eípado, y apacibiüdad,lue­
go le dixo, que él íq. iutbrroan'a de lo que avía 

* , y han'a lo qudfueííe razón. El hom­
bre fe fue j y d  Conde d ixo ; Cierto que Ic* 
agradezco mucho á ?íie ignorante , que no hi- 
ídeíife do fu enojo antes pendencia , que quexa; 
porque venia pan furiofo , que echaba ílamaS' 
ftOf <Ios,ojos. Apenas oyb efto Leonardo,quan­
do dixo : Scñor/MaeftrOi, oy es dia de. apren- 
4er»5por quefe les ponen los ojos conio aíquasS 
dlosrque tieoeo.mucha ir.a ? Btca conoció el* 
Qqnde que Leonardo avia erradodl tiempo de * 
pregm\tar í pero  ̂ porjfer la preganraícurioLí,- 
2|giiardó,la’ refppefta," ELMaedré mudo algo* 
cícoloré.tínteudible li-oculta cOngója Mauri- - 
d o . Acordoíé que élavia leído aquédo en uti i 
libro Francés., y con aqudU*.gencTo|ióa d de 
a.nimo que tenía » dixo; muy ap riíard o  fe lo ‘ 
haipde fabet todo los doótos , algo hemos de¡» 
faber jos que nada fabemos. Y o lo diré , y ü 
In errare , el íeúoróMi^dko me cnmenclará , y  ’ 
dexará ratísfecha la duda  ̂ La ira; es uit hervói: ■ 
dp la fangre , que etta junco a 1 c'írazoir , y de- - 
Jaquel eípiritUiCalicnte que fe inhama» Efia fan-

B gre
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gre es la mas ftitíl de codo el cuerpo, y moví-*i 
da de laica , como es ib ligereza tanta, fe v| 
ázia la cabeza. Poneníe eílai y los vapores- 
íangujncos , que exhala , detfás délos ojos, 
y  como ellos Ion craniparcnces, bermejean co< 
mo aíquas en ellos. Con que no es de adítuV 
ra r , que haga locuras el que ella enojado , ff; 
tiene u6a enfermedad, que íc Ic fube ia la.cabe* 
»a. Contento la reípuefta, retiróí'e el Conde,- 
elMaeílro quedo agradecido* Leonardo diP  
güflado , y Mauricio contento de averíe facilw 
tado al Maellro aquel embarazo. i

Con efta díverlidad de genios fe Iba proíin! 
gulcndo la educación de Ludovico , y el iba 
entrando ya en los años de poder empezar I  
cnfeñarle á andar á cavallo. Dibfeíe perfona 
que lo hicieífe : y el cotrb en efta enfeñahzai 
con facilidad , porque tenia oífadia , y fiereza.! 
El principal de los exercicios , que pcccenccen 
á.un (cñor, es la razon de mandar nn cavallo: 
por que en la paz es gallardía, y deley te; y cu 
Ja guerra provecho , y; necefsidacl. El poner fe 
bien en quálqulcra de las dós filias, caufa güi­
to » y reípeto : el ponerfe mal, deíprecio,y rifa .' 
A  los que nacen con íangre muy iluíUe , y 
mucha riqueza, antes ( fi pudiera ícr ) los aviaft 
de enfeñar á andar ácavallo,que á andar, pues* 
íc han de fervir mas de los pies del bruto , que* 
de los íuy os >. peto pues no es pofsible , en*
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puclíendolo aprender, fe les debe.cofeñar, p o r4 
que loqivc fe ha de hacer fíempre , feria gran-, 
de íTiengua eflarlp .errando íiem pte. Y  en tftx  
materia qualqwicra iníiperfeccion es ouiy de 
enm endar , porque como es acción que fe pone 
en alto , ningún defeao.fe le encubre.
; Llevbfele luego quien le diclFe lcccionc$ 
de traer la efpada en la tnáno> y el las tom aba  
de'buena:gana aporque le parecía que eran pa-i* 
ra hacer mat* X-a doftriina de la.deftreza de las 
arm¿s i es perm itida fiíl duda para la ju ila  d e -  
fcúía', afs i-páta Vas ílutííaoueS repentinas de ra 
p a z ,  como para lo s  encuentros de lagup^i^,  
dónde ñVÓeVias vezeS fe llega 'aA l* a^P.adas.Efta 
razón tan  grande ampara inconven)cntes,no  
pequeños. M uchos fon los que tinett,nías pqrj.
que faben reñir, que porque tienen, p 
feiiír. Los! que dicen, qu$ aprender a jpg^r la  ̂
{armas í*es gaftar tiempo 0n avcc. para-que^ 
porque la ira no atiende^  ̂ preceptos, fe enga-r 
ñán , porque á los fiemacieos ,cl enojo no les 
desbarata toda la atcnqion , y aprovccnanirnuj- 
cho de lo que faben. Y a los colcticos^ fi. fjsdes 

mucho de la memoria,,Ic les quedaralgo en 
la habituación ; y lo qúe no aconfeja el cono,- 
clíttiento, executa la’coilambre: con que unqs, 
y otros riñen con ventaja > y ella les,-d?. .qflaf’ 
día. Ella, eivfin, es efcuela d'e enfeñar á maur ,̂ 
y lo q ue fe fabe hacer, con pequeña [ qcafioii 

.  ■■ B'z fe
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f¿ Bacc. No es éi-menor de los inconvenientes, 
ios juegos publidós de las Plazas, donde al re­
ñir llamang*'ügar¿ ■Horrible, y deceftablc colâ  
es herir nii Bombre á otro : por eíío es tan 
aborrecible la güerra s por ello las leyes nos* 
eftán guardando' la vida. Mas la coftumbro 
ídeT juego de lâ âr-rtias BaUb cacriino, pajra ;que 
íin el miedo dé las leyes,, y el derecho de 14 
guerra,pueda un hombre facarle un ojo isOtrjQ) 
'hombre ,■ y rdmpéMc- ía cabezal , <• ■ y-

' Poco mayor licenda tenia en la barbarH 
'éad de iqs Géhtiléá i lá'^acrocídad. dé los 
diacbrésv ' - .̂ .r' ;
" Ya llegaba^^Lydovie  ̂ los diez y fiete 
^ ' ■ e d b t a n ' •‘■í̂ eñales'i.'quc a-ftigian-é pai 
■'dré:>cóii'eíj¿trén3dy''Hixblê ú âl Ma^ibo. el| 
dbldf'éqíi queeñaba de ver tan malos ptonof'’. 
%icdsehlaquella  ̂edad'poca dé fu híjO'-, y. quO' 
«Hfcrc bti%s coiaS y la que mas le atoímeatabii: 
■eráy qheahduviéíra riñéndo con todos, y por 
t'bdb ĵ porqué lo§‘iíif4undos fon con grande 
'fáeÍiídáll' défdich4dos,‘fy con grande dificultad 
^rüdedttí^. En oyéndolo,.cuerdo íiy düéto ef 
MálfífbV lc coníbló^d éáa mané Emprdla 
osvféáOr y muy dlficoltoía' adivinar , por i4 
mióééd4d:cHyéjézy 'pbrqüé'es- .edad inciertaii 

puhto'á que iilire, tíiuy fujeta á niudanzas  ̂
y que como mar tcmpdluofo , no dexa foífe-* 

■gaf'ña'daiiihás fezesparece que íe encamina al
Cien
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CielOsy otras que fe defpeiu al abifiuo,y fucle; 
¡10 fcr cierto lo uno , ni lo otro. En  ̂los pocos 
años íiempre tiene poco pefo el juicio , fáltale 
la fazon al entendimiento , y madura primero 
^digámoslo a fs í) el cuerpo, que el almai pero 
ella también camina á fu aiicríento. Todas las 
frutas, mientras eftáii verdes amargan. Nía-, 
gun animal nace con tanca inteligencia, quan*  ̂
ca fuele tener en la fegunda mitad de fu vida; 
y  en aquel tiempo en que aún no poílee (u pru­
dencia, con codo fe enfurece, clama fin orden, 
y falta fin concierto. Si efios principios fue­
ran conjetura de los fines, de. que animal fe 
pudiera efperar fagacidad , ni fofsiego ? Si S.U. 
gun racional, que fe huvlera criado en luia’ 
felva , al primer hombre que viera le tratara 
muchacho, no creyera que pudiera llegar á  
difcrecion de hombre , porque fuera inferir, 
proporciones de los defconciertos. Mas dííi-̂  
cultofo es quedarle el que llega á varón coit 
los verdores de muchacho , que pallar de mu­
chacho á las madureces de varan , porque elle 
ligue á la  naturaleza, y el otro fe le huye. A l­
gunos ay de efte numero ; pero muy defgra- 
dado ha de fer el que huviere de tener un hijo, 
que para fer malo, aya de í'er monftruo. Y  afsí 
no ceneis que afiigiros , fino eíperad, que L u - 
dovlco quedará cii creciendo tan ful los acha­
ques de la mocedad , que parejea que nació
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prudente. XAtr.poc'o el íer fácil de incitar ai 
enojo , y pronto al hervor de la ira , debe da-, 
ros mucho cuidado , porque por la mayor 
parte los que hacen ello , fon de animo inge­
rí o o d e  pecho claro , de condición hidalga, 
tiernos de coraron , fáciles de aplacar, y muy 
mifeiicordiofos. El ardor de la ira no lucra . 
malo, íi íupicra fer bueno. Va d obrar bien, 
y yerra la¡ obra. Algunos criados ay , que de 
puro agudos no fon de provecho : aiandanles 
que hagan una cola , y ellos antes de acabar 
de oir lo que les mandan , corren á hacerlo , y 
luego 00 iaben lo que fe hacen. Mándales la' 
razón álos iracundos i que deíicndan lo julio,: 
que guarden fq honra,que miren por la clU- 
macioii, que amparen la verdad , y que apa­
drinen codas las demás virtudes. Empiezan lo 
á oirp y parten áhacerlo, mas como no aca­
baron de oir lo que avian de hacer y lo yerran 
quando ío hacen. No fe puede negar , que la 
ira es argumento de natural generofo. No di­
go yo , queMio ay muchos coléricos malos, 
porque con la ira fe pallan fidimentc á criic- 
ks j pero también ay irdinicos buenos, L.i eí- 
pada en la mano dd Ve*, dugo, es feñal de cruel­
dad ;en la de! Cavallcro , es fenaí de hazaña.. 
La ira^en la inclinación dd ruin, íolo íirve pa­
ra las maldades: en c! corazón del que esbue- 
fiOj, ( fi laíabe manejar) es .proyechofa com« 

’ ■.......  . ' ' '
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panera de las virtudes. La arce de íaber man-; 
dar ía ira,la enfenan los dias, y las letras: dias, 
y libros le quedan á vueíko h ijo , el la^apreii- 
derá de manera , que fe grangee mucBas ala»-.

, banzas.
Apenas acababa el Maeftro ellas razones, 

qnando en el quarto deLudovíco fe oyo im 
¡ruido grande , que fe componía de rifadas , y, 
gemidos. Entro el Conde á faber la caufa , y¡ 
luallo á un bufón atado á una lilla , corriéndo­
le fangre la boca, tres , ó quatro dientes en el 
fado : un Barbero en cuerpo junto á él , coa 
•tinas tenazas: áfu hijo con un puñado de do­
blones en la mano ; á Leonardo dando palma­
das de contento : mucha de la gente de fu cafa 
alrededor de la lilla. Preguntó lo que aquello 
era, y dixeronle , que aquel hombre fe, dexaba 
facar á! doblón cada diente , y que Ludovico 
fe los pagaba por entrecenerfe. Bolvió la mi­
tad dcl roílro el Conde al Maeftro , y dlxole; 
y eña es buena feñal ? Ene tan grande el dolor 
que recibió elle Cavallcro de que fu hijo ht- 
cieiTe entretenimiento de ver derramar langre 
humana , que lo mas que pudo hacer fue man­
dar , que quitaffen de allí aquel loco , y fe fue 
áfu quarto. Una virtud av que fe UamaEu- 
tropelia , que quiere decir , modefUa en los 
entretenimientos. Virtud puede íer el holgarfeí 
pero pa|a que fea virtud, lu  de íer con mode-

B 4 ^
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facion. El cuerpo tiene ín deícanío deterp:iiiu4  
do en el lueño , el alma no le tiene íi no jfe le 
dá en el divertimiento. El fueño fe le permite 
ai cuerpo defpues que ha cumplido con las 
tareas de fu obligación. El defeanío fe le con-.' 
cede al alma, defpues de los afanes de los cui­
dados. Por efía razón los R eyes, y los hom­
bres prime! os en la República ,fuelen tener en 
fu cala truhanes. A eíios es buena obra fuf- 
tentailos, como no lean maldicientes , naen-* 
tiro ios , y deshoneílos aporque eíios en lugar , 
de recrear el animo , defatan la harmonia de 
las vil tudes , y delordenan el contexto de las 
buenas obras. El jugar ha de tener en sí mif'  ̂
mo la gracia , y no la ha de andar a buícar eri 
los vicios. Siendo de efía manera es judo te­
nerle , y fin razón maltratarle. Pero fea el que 
fuere , por que fe le han de dar tormentos cot-< 
ppraics ? No es hombre como fu dueño ? No 
es animal de fu iríifma efpecíc? Ningún animal 
ay tan feroz , que ofenda á otro anirnal ,que 
tenga fu íornia.Un León no hiereá otro León, 
poique ve en él fu figura, y pienfa que fe hace 
el daño á si mifmo. Ninguna fiera enr»biíle ái 
la fangre de otra fícra de fu mifmo orden, íino 
es con la enfermedad de la rabia , b la locura 
del enojo. Avíendo edo en los brutos,ay hom­
bres Can inhumanos, qüe íin tabxa, ui enojo, 
ípio por paflñtiempo, makratart á peti? hom-

brea
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feré. Sin duda fe pcrftiaden a que hizo Dios la 
íangre de unos paraentreccnimiento de otros*- 
Si yk no es que los ricos no ven fu figura ew 
los pobres, O qué bien eftan los crueles en el 
infierno, pues ettán donde ven padecer, y no 
íe huelgan!

El Conde , 5  ñieíTe la pefadumbre que avía 
iomado, ii otra caufa menos dercubierta,ama-» 
necio el íiguieiice día con una grande calen­
tura , y  mucho defcaecimiento, Avífaron al 
Medico 3 que tenia en fu cafa. Entróle á ver, 
y dixo : Que aquella enfermedad empezaba 
scon mucha fuerza, que traxcíTen Medicos qu© 
le acompaííaffen. Clamaron los que avia en e? 
tu g a r , y fueron a León por dos .de los mas 
acreditados, juntaronfecodos, y todos con­
cordaron en que era enfermedad de grande pcr- 
ligro; pero ninguno íe conformaba con el oti o 
en la eflenda de la enfermedad , ni en'd modo 
decurarle.Los Medicos en juntandofe,fe aver­
güenzan de nofer cada uno fin guiar en la Opi­
nión. Grande manda le hizo al mundo c) que 
ordeno en fu Teftaraento , que fe piificllc lo- 
brefu fepultura efte letrero ; Los muchos Me^ 
áteos me mataron, Menos peligrólo es uno íolo, 
pero tampoco es feguro. No ay enfermedad 
que venga Tola , todas traen nudscia fegunda 
en la medicina. Lo mas que ella hace es , coo- 
Ictujca?, y  las mas, yezes las yerra. L,a facultad

que
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que mita ñus deftie lexos la prefenda de U ' 
verdad, es eíta: apenas la divifa. Ella es la pri­
mera , que empezaron á cftudiar los mortales, 
y aiin no eftá übida ; debe de fer muy díiicul- 
toüi,; debe de lee impolsiblejde ella en los mas 
que la profcíían, no ay mas que el engaño. La 
¡mentira que mas daño ha hecho en el mundo 
es eha. Los remedios de .que ufa , foto al Me-̂ * 
dico le hacen provecho , porque le enfeñan 
que hacen daño.

Ibale proíiguíeodo la emfeniudad , y los 
Medicos daban buenas efperanzasi pero d  en­
fermo conocio que fe moría. Embio á llamac 
á ín  hijo para echarle la bendición. El entro 
con muchas feñales exteriores de triíteza, pc-7 
ro fin criñeza.. Y  de ello no me admiro , por­
que es menefter immenfo am or, para deíeac 
que viva el que ha de fer de provecho murien­
do. Parecióle al Conde , que las palabras di­
chas en aquella hora tenían mucha autoridad. 
Debe de fe r , porque en ella todos tienen eíli- 
macion de buenos. Juzgó también , que fon 
faciles de imprimir en el corazón, á quien tie­
nen ya blando, la laftima , y el cariño. Y  a fsí' 
fe incorporó en la cama, y le dixo de efta fuer- 
té : H ijo , aunque los que me xuraii efperati 
que he de vivir , yo fienco que muero; pero fi 
en efio errare , no podre errar en vivir un ra- 
tOji Cogiq g  muyieca. Yo he difpuefto lo mejor

que
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S|ue lic fabido las cofas de mi alma , y como 
vos Cois pa.rte de ella , qu’fiera dexaros bien 
ordenado. Ludovico, en la mirma hora que y o  
acabare , empezáis vos á fer Conde d,e M ati- 
íio. El íiu de mi vida ferá el principio de vnef- 
tra felicidad í pero en cfle principio os pone 
Dios el retrato de voeflro fin. Podcrpfo foy, 
y limero; Poderpfo íereis , y avreis de morir. 
Si tuviereis d io  fiempre en la memoria , no 
errareis el camino. El timón eflá en lo poftrero 
de la nave, defde allí fe govierna. La muerte 
es lo poftrero de la vida. Quien govcrnatela: 
vida deíde la muerte , acerrará la nmerte, y la 
vida. Lo  que os encomiendo muy particular- 
ínente , es la manfedumbre,’ porque es regala- 
difsimp lecho del corazón humano; fin ella no 
ay en él eílabllidad  ̂ ni fofslego. La ira es un 
incendio , que en un inftantc empobrece d  pe­
cho en que entra de muchas buenas propieda­
des. Guardaos de ella , como de un iucciuiio. 
Mucdia j hijo, ferá vueftra riqueza , y efto me 
da grande cuidado, porque íi fer rauy 'viituo- 
fo , fien do m uy rico, no llega á impofsible, fe 
queda en muy dificultofo. Uno de los prime­
ros vicios en que cae la felicidad , es la fo her­
vía. O quanto í'e ergaiiad Mientras mas fubc 
el humo , más fe ahueca: quera* fer mucho, 
le couvicite en nada. Si quifíerds parecer mas 
fie lo  que fo is, fereis menos de lo que tuilleis,

' ...... . ' : ' , - A
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[A. la abundanda corren los deléyces. Huid dei 
d io s , porque mientras os eftuvieren alhagan-:' 
do el gufto, os eftarán royendo la vida. El pez 
-iretoza con el anzuelo, que le ha de matar. Eí 
liombre viciofo, fe regala con fu muerte. Dios 
hizo el mundo con tal arte ,que halla los ve-¡ 
líenos fon de provecho, fi fe corrigen. El oro»’ 
y  la plata , que han atiabado con las virtudes 
de tantos dueños, (uelcii, íl fe mandan bien» 
fer en grande benefício de las virtudes. Con 
VLicftra riqueza podréis fer muy partido con 
los necefsicados. Y o  os ruego que lo'feais. Y  
quando les hiciereis ê  focorro , hacedle con 
femblante alegre; porque la trifteza de vueftro 
fcmblante no aumente la vergüenza dcl quq 
recibe. El Labrador mientras hembra eílá muy, 
rifueño , porque le parece que ve ya las efpi-’ 
gas. Dad vos la limofna, tan alegre como li 
tuvierais delante el Cíelo , que grangeaís con 
clla^ Lo que os encargo mucho es:

Iba á decirlo , y cayo fin fenrido fobre lasi 
almohadas; rodeáronle todos, y el efpirb,  ̂
Empezaron muchos lamentos en fu cafa, y mu­
chas alabanzas en el Pueblo. Avia fido el Con-» 
de Cavallero de excelentes partes j pero qué 
aioital fe libro de murmuradores ? Murió , y 
conociéronle, y como con una voz le celebra-i 
ban todos. EÍ humano favor empieza en la 
muerte* E l fin de la vida | es el principio de laí

..................  famas
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fama. La embidia no paíTa. de la fcpulcuraJ 
Quien quiíiereíer alabado,.mucrafc. Las ,cftaq 
tuás ion la vida de los que U  péídicron. Parí» 
hacer una eftat:«a,es mcneílcc derretir d  brotir# 
ce. Para hacer wna fama, es menefter confu- 
mir una vida. Empezaron los; pefames , enfa- 
dofifsima carga de la nobleza. Porque íi fe 
íjence ia falca del difanto j empeoran d  doloc, 
con removerle , y en obligación al que rcprc-<. 
fenta afligimiento',.de fingirle'nnasi p, menudo; 
y defunir cantas vezes al fembíaute, del cora­
zón,' fi puede f e r e s  con grande trabajo. Un¡* 
de las malas propiedades de los péíames •, «s 
¿arfe' con tan indiícfccas razones;, que háce 
mas el que los recibe, fi es enteudído, en fufríc 
k  rifa , que encubrir , ó fingir el Uanco., 
qúe-latifa es pafsiorí muy aguda i y falca coa* 
grande vehemencia a la boca, y á. los ojos*» 
1 0 s ’p é ía m e s a V i a n! de íe r c a n ‘ p o C os' c o m o . 1 o » 
amigos,'porque la brevedad del numero  ̂ y ca->' 
riño de la pecíonádos- hiciera tolerables. Pal- 
solos el nucvo'Goiidc, como fi 1 » tuvieran- ata- 
do , para que cada fino quc quificifc 4 e dierai 
una lanzada..  ̂ '■ ■ '•
. . Yá iba Ludovico tomándole fcl .fabor á la 
libertad, y qucíiadiacer codo loi.'que podia. 
Los mozos pienfan que na íoa-.hombres, fí no. 
fon malos. El que no riñe , cree que no fe pue-; 
de igaaUt.con cf que tific ^t'l qiie :oo. galancea,

fe
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ÍC juzga menor que el que galantea : el que ná 
jura, preíumc que habla con menos fuerza que 

que jora. Y por efte engaño fon pocos los; 
que no juran , galantean , y riñen.
.. Confirmó en íu valimiento á Leonardo , . 3̂, 

luego empezó a guttar de otros como él, tanto, 
que no ÍC acompañaba con hombre, que na 
fuelTe de mala vida. Bien le podemos dár poo 
perdido. EL agua tnas criñalína , d íc niezcU 
<?on tierra , fe enturbia , y á la que era efpejo 
dcl Cielo , nodc queda mas que abominadoit 
de lado. Válgame Dios! qué tazoir avrá para» 
que, los enfermos hagan enfermos á los fanos,  ̂
y los fanos no hagan fanos a los enfetmos9f, 
Efto es preguntar í por que fe pega la enfermeni 
dad , y la í'alud no íc pega ? Eacll es de ertten-i 
der  ̂ La falud de uno nunca es.tanto como la 
giifcrnncdad de otro , y con mas facilidad fe 
muda, y fe convierte lo que es menos en la, 
que es mas, que fe convierte, y fe muda lo que 
es mas en lo que es menos. Raras vezés la vir-j 
tud de uno , ^  tanta como la maldad deot'ró¿, 
y  por c^o el vHtuofo fe eftraga con el malo,: 
y el malo no fe mejora con el viftwdfo, Taiii 
grande es la fuerza de Us malas compañías, 
que fi el hombre que tuvieííe el cuerpo muyi 
íeguido anduvíeífe mucho .tiempo con corco- 
feíidos, fe haiia corcübado como ellos. Teme- 
íidaci pat€cc: pues no es fino yctdád. Los cor^

co-
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t̂obados fon ordinari ámente de menor eftatirJ 

ra que los otros hombres; para hablarles def-  ̂
de cerca , es mcntfter baxaríe ; al que HáblafiTc 
íílüdias veaes con ellos , la coílnmbic de cftáp 
nvütbo tiempo doblado , le dexaria doblado 
para fiettiprc'. Si las columbres torcidas fe 
Juiicart dbn las derecbas ;  las derechas i'e haráti 
torcidas. Algunos venenos ay, que matan coix 
íolo et contado. La mala compañía debe de* 
íer uno de elfos venenos , pues á quanto íc  
llega lo deftuiyê . ; .
¿ Acopfejóic Leonardo á tudovico , que k 
titulo de model ar los gallos, re fotmaíTc fu ca­
fa , ’y fe aUvi.;fie de los- criados;, que lé eran 
ráoleftos j que fin tíuda eran los mejores. Un 
mal Pintor en lur Lugar taco a vender, lin lien-» 
io  , en que él avia pintado un gallo ; arrimóle 
á la pared , y dixok á un Aprcndicillo que cc-i 
ilia , que con mucho diísimulo np dexaffe pa­
rar galio en toda la calle, porque á la vifta de 
los otros no faUeffcn los dckdosdd fuyo. Co-i 
líociaíc Leonardo que era m alo, y aConCejab* 
al Conde que eehaílc de fu cafa a .los biltnos, 
poique ávida de las perítcciones agenas , no 
í'gelTcn defcubkrtos tus vicios. Bueno , y judo 
eíi el valimiento en que no fe ufa de efta cau­
tela.-

El primero dcfpcdido fue el Maedro. O 
qqé pciados íondbs dodos para lo? ignoram

íes!
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'tes IL p s ^ c Seitia gyilaa mas tic ios relinchos; 
de-üu.castalio , q«¿ áp.lasq«>j4'onaadas de,una 
ly'f a.'.'Dárí agudezas ral/ que ,niOÍ'abe ,,es ponerle  ̂
cofas á .un eícarabajpn Los Tigres rabian coa, 
algunos daftrumeoriOs do Ja újuíica* Los ton̂ ^
tos GOB eLfonido: dc;ias,jcic0cia;s rabian^ -■ >
f*... Ei Secretario.,* c f u e - ' ¡ a t ^  ■’ jCoqdo 
muerto.  ̂era- hojipbrcí tan.. .iuma-mence ,,GaU"ado.» 
qtic 'íi.:íjb pudiera dati^ynteniltc GOn-ios mjaSjt 
00 d.c£pcgara ia.hoc^. ,M:a..sab#ic.Li]aoyUo cote* 
eño ,y  decía, que no fe dííerencidba de , lps,, 
Erutos.,,pues ti.ó k  'ierviada boya raasqu-c para 
comee.-Lo/imaS' fegufo/cs .íierajpre do, ¡racjoe î 
El. caliar.,furpre ha fido fip rieígo í ej hablar^j 

'pcligiroío .̂sHo hacía muy maf 
el que degia lo m̂ is fegwro^,|£l buen tirador,f 
cotiíuscl primer tirO:ack‘.rta¡? el,, que íabe. iu que.;
habla'■ j.c.o'iC pocaspAlAbras î í̂ '.'dieer .-p.' '.- ■ *

Era también eñe» hombee ,poco lycido.en els 
tr'agcd‘po:tq.itíe cra..-tÍeqpli)ÍQr»,, ique cl-yicjlidOí 
av-ia dc'kr eomqr'Cl'ieúccpOíf,' dc’maceria.'humil'-'; 
dc j pSro limpio. EbSeñoriCpie¡quiere f̂os ciia*»i 
dosigalanes., :uo -los debe;, dc.qqerer ^virtROÍosv, 
Caidabaíe;tambicn.*clTaopdft;m'Wcho 4 e.que cí-
criiviidíc las cartasi,?como.í.i(ií:habláraq tEte.vcs.,-.
fkciies, ,íy UgeraSij ./oosdebia d i Xal>er;*ií|.yi/ bao,, 
de fer de elle modo , porque lo demás e.̂  eíiUo’; 
de libros.. Por’ dias coías lc -folia reílki iílgu- 
uas veacs j y.Ll ic difeiilpaba con pal&bps pmy;

reve-
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Ifvercntes , pero con tan esforzadas razones, 
fine if convenciii. Edo enfadaba al Conde mas 
filie todo, porque le parecía que le queda en- 
?í>iuf. V los Señores Tolo quieren fer ciiícipur 
l ; r d ;  D io s : echóle de fu fervioio.

También ddpidió otros dos homlprcs , que 
avian íervidp oiucho tiempo en fu caía, dicien­
do , que los criados antiguos fe bol vían pa­
rientes , y que los parientes no eran buenos 
para criados. Al uno de ellos no fe le dio n a-' 
da.-aviafido Mayordomo, tenia caudal , y 
fiídc luego al punco. El otr o era j>n hidalgo 
anciano , virtnofo , y fm mas arrimo que el de 
aquellos acoftamietiico's j fintib con e^Ltremo 
efta novedad.

Aguardó a l Conde al fahr de fu quarto,. 
y  puelto primero la rodilla en la perra, le dixo 
cftas palabras : Señor , quarenta y feis anos he 
férvido á vueftros padres, y abuelos , fefenta 
y ocho tengo de edad ; fi no me baftau los dt 
criado , valgamn^ los de hombre , para que no 
me defampare vweftra grandeza. Si por mis 
ILiftencías , y dcfvelos^io he adquirido de- 
recho en vueftras atenciones , por nú necefsi* 
4ad le tengo á voeftra riqueza. Poderolo lois, 
y vo foy pobre , mirad como podréis no favo­
recerme. To mejor de mi vida he g îftíido ea 
aprender á íerviros * y apenas lo he Cabido ha­
cer. En lo que mC'Cefta de vidii, fi vos ate ne- 

■ * ^aÍ!ÍTom.U



34 O be.AS t>b(D .Ju a >í d e  Z a b a l e t a .gaís vueÜró íibiigo , como apréndete á: fervic á otro coiv.más años , y menos fuetzas ? Aun paia fct’ férvido cftoy, enfadólo ; para fcrviri como eíiaíc de provecho ? En vueára cafa no, 
{c  ha üfadó jamás el deípedír criado algono,. porque a vücfiros antcpaífados Jes diaba tn menos cóñá fuílentarle ¡, que afligirle. A ello bolvió ci Conde las efpaldas , y fin hablarle profiguió fu camino. El dcfconfoládo viejo fe filé tras dé él , diciendo en nías altís vozcsí' Afsi me dexais, Señor ? No lo hiciera■vucflto padre. Atended á cuyo hijo fois , mirad de quién défcendeís. Bólviofé a psarar d  Conde, y coh.much i feqücdad le dixo í HéimanQ , na-, die es pariente dé los muertos , porque las al-, mas no defeienden unas de otras , y [os cuer­pos fe convierten en nada , con que lo que no hiciere por mi , no tengo en la otra vida por quien hacerlo. Q^iedble Leonardo riendo, co­mo que celebraba la a.gudcza dei Co'ndc , y los demas laíHmados , y confufos.El ■ Ayo , y Mauricio efpeiaban por puntos el golpe , pero nifiguno, fue compref.endido en ella novedad. El Ayo , porque cenia una hija doncella , con extrenno hermoía , en qnieu avia empezado á poner los ojos el Conde. Mauri­cio , porque no era defgraciado , y era encen­dido , goVernaba iu dicha con fu prudencia, y  con ello cqnícuv.aba fu dicha.. La .dircrécion,
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tísíelícidíid 5 pero no puede,haver felicidad 

L  dííereeion. U  dicha que eftnviere fin pru^
denciá V t ' 1 A  j*-Mudó también el Conde tddps.los Goyfert
Dadores, y, jnezes de fu ]&ftado #;y pulo en fü
iQoar , por .atenciones particulares, á perlonas
indi^uast Quando no erraron las pafsiones? 
naru'raleza dUkibuyó jufticla ehe^ -todqs, los 
'aniniales;4e-.n;na;’e5̂  ̂ i entre ellos quilo que 
InivieiTe ¡nocerjcla j piedad y cqncprdia: por 
cílo no íe.hacen ma\ unos a ótrps. El govicrno 
de los hoinbresle da ,a otro hombp » 
ios trate como aoin.ia'les dedu.efpecie. El hom­
bre viciofp fe transfora en Será ; pP  ̂ eRo el 
úue es Tuez;, ;y vípiofo naaltratá los honabreSy 
Empezaron: á governlir , y como eran malos, 
errábanlo rodo* Los juezes tienen las leyes co­
mo.las coftumbres, el qoe tiene raalascoltum- 
bres ,,Mcne malas leyes. Ppt la parte que fon 
malos como hombres , fon malos como Juc^
zcsr cl codicioro trata fm rigor a los ulure^
ros i el que tiene vanidad de brioto  ̂ le apai- 
fiona por los btiofos .que Con delinquentes, 
lo s  vicios propios fon ^latrocinio de los.agcr 
j ip s , y  debaxo de la opteísion de elle pniao 
cíH padecicndp do bueno de la Republicíu fcd 
lucz qne.ignova a Dios,, jgnpra la verdade*,a 
juRicia haga algunas cofas razpna-
bks;?‘,fb.u;mieniibvo íin-cabeza >que -Icsdajl^.^ 
ca.ípíf;3 y ía vida,"  ̂ C 2 Ei
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EI Ayo (cuyo nombre era. GuiHermo) inaí- 

íaba á Mauritío con animo de cafarle con fu 
hija, Veia en ,el loables coftumbres , fangré 
ciará ,'^crfona dccorofa , y  b¿ftance induürú 
para adquirir lo bañante j h\ dcfeábalc para 
yerno. No es cfte él éñilo con que los eligen 
entrambos vulgos, el ndblc, y el plebeyo* Mca 
nos cuidado le cueña á la igUórancia humana  ̂
En viéndolos ricos , los áprueban ; én viendo# 
los pobres, huyen la cara , y retirán el penfa-. 
Imíenco j porque verlos enfada , y coíiderar^ 
los parece tiempo perdido. No íe puede negar  ̂
que para vivir cu el mundo, es menefter algu-* 
na Hacienda ; pero tampoco fe puede afirma^, 
que ha de f«r mas que alguna ; la moderadotí 
fúftenta , la mucha enfobervece j el poco dine­
ro , quita las nccefsidades ; el mucho intro­
duce los vicios j  lo que cueña menos, es lo que 
vale mas j lo qué cueña mas , es lo que vale 
menos ; el pan , el agua , y los demás alimen­
tos , que valcrV la vida , tienen los mas mode­
rados precios ; los diamantes , las tapicerías, 
ios eícapárates, los vjeios , que todo no vale 
nada , y que vallera mas no tenerlo , es lo que 
tiene los precios mas fnbídos. 'Trcmenda lo- 
curáes, que valga más la'vatiidád , que el l’uf- 
tento ; lo' fupcríiuo que lo nec'e0 ario. Quien 

ásístíocícrc eñe diiparatc, echarade ver , que es 
toéjbf^a hadeada b.,íl4nc6 , que la dciualiada;

i püi;-
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Jsórque la mu mantiene , la otra ddlruye. E l 
yerno yo le quífiera con hacienda , 6 mañaj 
íufícicnce para íuíkncaríe conforme á fu eíla^ 
do; porque en paífando de eila linea la ríquc., 
za , difeaudolc bucoo , bufcaíle x/icioío.

La virtud , es d  mejor caudal de los hom­
bres : del que es malo no fe puede efpeiat coíái 
buena. Los maridos m alos, tienen una pro'-̂  
piedad muy aparejada á la difcordiajy es quC4 
rer que rodo fea bueno, fino es ellos mífmos..

La  nobleza de la fangre es mucho de aten# 
der en el yerno , porque da dtimacion , y íí|, 
cíHmacion íude dar comodidades.

La períona fe ha de procurar que fea bue-4 
na , porque fe premia la honeíu'dad de la hija 
con darle marido galán. El buen parecer, na-* 
tu raímente es agradable, no fe quedan los ojos, 
con todo elle güilo, que también le participan 
Ibs oidos 3 porque lo que parece bien , nuncaf 
fuena mal; el v a lo r, la liberalidad, la prnden-» 
cia, y las demás buenas partes no fe dán á cow 
nocer en un hombre luego , luego; han meneí'-» 
ter ocaíio» , han meneíler acción : lo hermoío* 
nunca puede cílár efcondido,á todas horas eftá 
informando. Las demás cofas buenas rieneii 
nccefsidad de tiempo pava íer queridas , eíls 
defde luego fe entra amando , y el tiempo que 
los cafados viven fin amor s mas dlán audosj 
que wniíiosk

C § Mau-
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Mauricio le diviíaba la Incendon a Guw ' 

lleniio y lo tenia á felicidad grande 3 poique ■ 
«amaba hondlilsiiuamente las pcrfecdoncs de 
IXheodora. ( que elle era el nombre de la don­
cella ) Vesala hermof;i como la verdad, y mir- 
rabalaconio a verdad hermoía. Vdala tan lio- 
iiefta , que porque la miraban , no miraba ;y  
Sfin creer, que era hermoía ,le pcfab.1 de pare- 
CcrlOo Veiala tao obediente a In padre, como 
ííi huviera nacido fin aWedn'o ,t;.m ílsfcuídada 
kieíu aliÉío , cotrío íino fuera muger , tan cui- 
ifeidoía de fus labores , como ü fuera criada, 
ribiiito bueno como eo ella advertía , le hacía 

jdcfearla por efpofa'r. no, lo erraba, porque de 
'i:c)das días admirables parres fe compone aqne- 
3,1a grande dadiva de Dios , que llaman buena 
«Higerj y de codas efeas luzes le hace aquel pe­
regrino efpcjo , que nunca al buen marido le 
luindbla imagen. . ^

DeiVaba dConde conocerá Parisj «'.vies- 
h z  ver la' Corte , hacia bien , porque b-..iior 
'que 00 la ha vllfo, aun no ha acabado uc na- 
,«ere Leonardo le comido la voluntad.y decia- 
3c muy á menudo , que,aquella era la ohliga- 
'cioo precifade fu fortuna. Tancas vC7.es ic lo 
yísos que le perfuadio á que lohicidlc. El va­
ledor , y d  valido tienen la compañia de los 
kijo'Sj lo que quiere d  uoo^quierc d ou'o, don- 

?á ti mm * vá d  Otro., ■ "
jiiDpe»̂
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ítóon fili rubirancia. Los habladores eS gente 

tan fin diTcurfo , qiic es menefier eHiciiarlos á 
callar , y i  hablar : á callar , porque eíián ha» 
blando fiempre í y á hablar , porqué nunca 
ben lo que fe hablan. El Conde, en fin, metió 
en fu cafa una golondrina con gages de Se-s 
cretario.

También bufeaba un valiente, que Ic acotn-H 
p a ñafie de noche j pero no le hallaba con tan-í 
tas muertes , y delitos como el quificra. Muy] 
malo le debía de bnfear, pues fiendo can largo 
d  numetode dios facinereíos,ninguno le con­
tentaba. Elloíe difirió para la Corte, porque 
allí le decían , qoc eran inminnerabks los que 
comían de lo que avian itmerco , com® c a o -  
dores. Ningún oficio da de comer á fu ducüio 
fin exercitarfe , fino es U .valentía.

Andaba d  Conde juntando de fu hacienda, 
que era mucha , fuma grande de dinero p ara 
cfta jornadííjpor hacerla con grande iuciÉficn-
ro, porque era fumameote vano. Mucha 'C's la
ponzoña que derrama la vanidad en la rií |uc- 
2a. Eñees el veneno , que con mas inquíi ;cud 
mata. Todo es morir por parecer mucho,y To­
lo es morir. Al que intencaffe hacer una i dla- 
tuii de viento, le tendríamos por loco. A efío 
fe atreve el que de la vanidad quiere 1 lacer 
gloria. Taa loco ha de fer como cl,quic« oca- 

efiá en juicio,
, ' 3  -laa-
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Mandó á fus criados ,que fe previníeíTcfS» 

para ei viage, y para cfto les dio grandes ayu-^' 
tías de coda. Todos trataban de llevar ítis ca­
ías y folo Guillermo de dcxarla.Todos creían» 
que havían de eflar mucho tiempo en París, yj 
'Guillermo conocía ,que havían de eílár poco.» 
Echaba de ver,que los Señores que entran nue- 
tros en la Corte avian menefter fer defpcrdi-i 
ciados, y que eílos deíahogos tenían muy ve­
cinos los ahogos. No figuc con mas certeza lai 
inoche al día , que liguen á la prodigalidad la 
Mieccísidad, y el empeño. Vafe la hacienda, yj 
yiiedafe el punto : no ay mas remedio que rc-s 
Ciirarfe.

Dixeronle al Conde, como Guillermo dea 
3cii,ba fu hija en Matiíio , en compañía de un» 
-cjii Tuya, muger de tanca virtud, c]we fe le po- 
■ tíú fiar la virtud deTheodora. Eu oyendo, 
que fe la quitaban de delante,le creció de gol­
pe li í afición jcomo fuego en quien echan pol- 
yors.. No huviera defeos , fino hiiviera dificul­
tades ; lo que ellas crecen , crecen ellos. De- 
'ctára . el Conde d  viage , fi la publicidad no le 
iiidi 2ra predio ; pero fiado en fu poder, y en 
fu ri queia , quifo ver fi en los pocos dias que 
leq a  edaban podía vencerlos impofsibles de 
áiqüfí lia hermofura. Acabó de cegar con los 
aum i utos de íu am or, y como yá no veía las 
viítm .les dd íugeto por quíeti íe abralaba,

pcẑ ').
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pc¿6  ̂fcr menor el reípcto. L1>'inio á Leoníir-' 
do , y tíixok V que bulcatk modo de hacerle 
faber á Tbeodora , que havia muchos dias¿ 
que k  tenia afición ; y que i a oftecíeíTe de fi» 
parce' todo quanto juzgalíc neceffario par* 
rendirla. Sonribic Leonardo , y el Conde le 
dixo , no os riáis > porque me muero de amor* 
Lnconces el lifoní^cvo con (ciijblantc apacible^ 
le hablo de eíU manera : Con muy buena for- 
tuna inuere quien muere de amor quando ha 
de fer querido , pues ha de rcíucitar en dos yí** 
das j en la Tuya como amante , y cu la agen* 
cüino aiiiádo. Mas dichofo tols« fcóoir, en efl* 
íaludable muerte , que el Phenix en la iuya¿ 
porque el muere para vivir en si tolo , y vos 
para vivir en vo^, y en Theodota i yo la di»c 
lo que me haveis mandado, y ella es can encen- 
did¿, que (abra agaüajar ella Ibrtuna. Viendo 
la facilidad con que Leonardo lo daba por he­
cho , entro e.1 Conde en alguna eiperanza , y 
empezó a eílar bien con (u amor. Si las erpt'<- 
ranzas no inquietáran con los defeos, no avia. 
pGÍlefsioncs como las efperanzas. Efpeiada, 
ninguna cofa es defeócqoía vpolTcida , ninguna 
es perfedlíi. Por ló que nadie cooíigue lo que 
dcíea , es porque pareció mejor eiperado , que 
eonfeguido i por ello es mas feliz ellado el de 
efperar , que el poíTcer. El engaño mas guf- 
toío de la vida, <;íj la clpcraiua. ,

Iba



O bra s  de D .J uan  d e-Za baletX.
Iba de nuevo a hablar .el Conde en 

teria , qiurido entro el Aftr.ologo con un pá, 
peí en la mano , en que,traía elcrito un juicio 
que avia hecho de Tos fuceiío.  ̂ futuros dc| 
Conde , por la hora i día y mes »y año,de í'u na-r 
cimiento. Mandáronle , que dixeíTc lo queeofu 
tenia. El ábíib el papel, el Conde íc pufo rait. 
atento, y clefcólotido., como fi le huvieran de 
leer alguna Sentencia : Leonardo fe aiiuiib con 
el miedo de que no dixeílc algo j que le hicie0e 
pdadnmbt^ al Conde , y el hombre con rcpoe 
fo , y defembarazo leyó lo íiguiente : El fue­
go por fu naturaleza no engendra de si cofa 
alguna, fu ardor le hace eñéril. Su an,fia mas 
es de coníimirt , que de aumentar. El oaloc 
tnoderado és fecundo , es, amigo t de fu remif- 
fíon relulta tibieza' fértil, y agradable. E*. Pla­
ceta Marte es un puro fuego , tiene deflempla- 
díEimos los ardores , quando recibe eí domi­
nio de alguna genitura , obra,. cOn tanta fiere­
za , que la complexión de ,aqpe| cuerpo'í y la-s 
columbres , que ficmpre fig.Den el temple de 
los humores , falcn ardictttilsimos y defco,m- 
pafíados. Y  eílo feria mucho peor.., fi i  efte 
tiempo eOuvidle la Luna Gredencé , o llena, 
porque como entonces participa ella las Uizes 
mas cajknres de) So l, le cíla irritando la rabia 
á dlc fogofifsimo Lutero. Ella es !a caula por­
que el que nacna ¿.a eña difpoílcion de Afiros,

es
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0,$rdentirsimp ,, y wuy fugeco á enfcTmedkf 
cies , y vicios » qpe rerultan de la inflamado^ 
¿e la fangre. Toda efta malignidad fe enmcn- 
difU > y híTria dichofaí^ íi fe mtxdaííe con 
iuzes de Planetas bienhechores , como ido Jú ­
piter , y Venus. í-a boena colocacioo de lâ s 
Eílrclbs hace felices los nacimiento» ; dcfdc 
allí j coipo defde un Confiílocio  ̂ le eftán derer-̂  
¿linaíklo y promerierrdo al fngeto , que am­
paran , acciones iluflres , coftimibres loables, 
honorc,s»prccmincntc3 , y vida muy recomen­
dada á la fortuna. El Conde mi feñor vid la 
luz debaxo del dcfrniaio de Man te ; p '̂ro cati 
en.los términos,de Júpiter , y tan bien mirado 
ííe Venus , que dextla cornuiTicacIon de rayos 
Je reíulta fclidfsíma carrera de vida. Calara- 
fe , y muy prdio > con una fenora de langrq 
coronada, cuya hermofurí^ rt’ndrá el parecer 
de la rofa , y la fragrancia de-las vircudes. Na- 
ctránle de ella dos hijos varones , can calTale» 
de todos fus miembros , que fean el retrato de 
fu padre, Serg en Paris amudo de los buenos, 
y temido de los oíalos ; pero como no ay te­
mido fcgu’-o , íe anicnaza un riefgo glande de 
la vida , que porque es el Sol quien inltiga á 
Marte para que le haga eñe daño , ferá poco 
defpucs de aver amanecido, Y  fegun las fena- 
jes, parece que ferá á Cielo defeubierto : yo 
juzgo > que en la calle. No debe dar mucho

Cuida-
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cuidl4o , peligro dc qulcn fm introducir cof̂ . 
lumbre nueva fe libra durinitndo. La dama 4  
quien tuviere afición , le tendrá afición, y ven­
drá á padecer los baíHos, de querido. Goza, 
rá dos Dignidades en la República de mucho 
ifroívecbo, y poca fatiga. Júpiter, abrazado cofi 
Marte i no folo me dice pero me afiona, que 
fe verá por fus merecimienros en un pueño 
muy alto. Y  luego fe cierta can de todo puned 
ti Cielo para ptoiegtiir elle juicio , que las Efc 
trellas teman-confufion de nubes , y i í  ciencia 
ho encuencta fino obíciuidades. Pero yo pien- 
fo , que ion dichas de tan aleo punco , que el 
Cielo , porque no padezca íu autoridad con 
no 1er acidas , no quiere revelarlas.

H1 Conde torrro d pí'pd gulloío , y Leo,
n a rd o  quedo muy conceuto. Bolvían á leer aU  
gimas clauí'ulas ladeas, y d hombre hablaba  
en lo que avia eicrito con tanta íeguridad , y 
fatisfaccion , como íi él huviexa mandado álas 
Efircllas , que obralícu ac|uello , y días no pu- 
dierau dexar de obedecerle. La a-rtciguedad co- 
noció tanto la anogancia de los Afitologos, 
que no fabiendo como encarecerla , fingió que 
eran unos gigantes , que le querfan quitará 
Dios d  Ciedô  Re tiraron fe codos eres guftoía*» 
menee engañados.

El juicio del AOrologo huviera fido menos 
criado , fi ní> le huvkra qu?ddQ Eaccr mas

juai-
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iifllcltf con el gufto del Conde , que CQñ las rea 
glás del arte. Yo cftoy perfuadido á que loS 
errores de U Aftrologia tomaron principio cni 
los aciertos de la PhiloCophia natural; y que 
Afi la manera ouc en la cfpccie de efte cafo , fe 

de ella en todas las demás efpecies; 
Otóle decir la Aíltologia á la Phllofophia, qus 
los cuerpos de complcxioii. r̂dciitiisuiiS' tcnisii 
el femblantc cruel, los ojos feos, y encendidos, 
el cabello herízado ,  y el color de fuego , el 
hablar arrogante , el impetu violento , y que 
todos los demas afedos, 6 vicios que laUan de 
aquella fangre inflamada 9 avían de 1er cxcci-* 
(ivaraente dcftcmplados , porque las acciones* 
vías coftumbres fiempre fon femejantes al hu­
mor de que proceden. Vefe cfto claramente, 
en que los que fueron engendrados en dema- 
fiado calor , fon afperos, inclementes, inexo­
rables , iracundos, vengativos ,  impacienrcs, 
inobedientes , fobervios , imperiofós, atievi- 
dos, arrojados , amigos de la violencia , y 
defpreciadores del derecho Divino , y huma­
no. Pues qué hace la Aftrologia , como fabe 
por mayor que las Eftrellas fon generativas de 
las cofas inferiores /forma efcuela aparte , y 
dice, que ay un Aftro tan ardiente , que rn- 
funde ellas propiedades , y luego finge , cjue
ella fola tiene la divinidad de adivinar , y lo$
acaecimientos que congeturo de la cornp e- 

T m J .  D xión.
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ícíoli , y fel,temperamento , ya conocido en las* 
coftuiiil:?res , .los afirma por preciTamqnte % -  
ocfsivos. V io la Aftrología en la Philofophia^ 
«gue á la complexión muy calida ligue: vida 
corta vporque el calor fcñoréa muy aprlfa  ̂ y 
fi no halla en el húmido radical refiftencia de 
lueizas iguales , le confume con grande l̂ rcn 
vedad., ,,

Vio también, que tras la perverfídad de 
cofiiirnbres , y afecciones que manan de aquel 
temperanicnto , fe andan los peligros,, y las 
defdichas j y como fi fuera menefter arte para 
adivitur eflo , dice , que fu arte halla., que el 
que nació en la dominación de Marre , tendrá 
malas coílujpbrcs , infelices fuceílos, vida cor­
ta , y muerte violenta. Aunque efto es lo ordí- 
qatio , hallóle muchas vezes engañada en los 
juicios , yá porque fe compitieron las calida­
des , ya porque el entendimiento corríge los 
afeaos a los humores j y no fabiendo que ha- 
cerfe yhizp lo que no fabia. Aqui entran los 
errores , que tuvieron principio en la verdad. 
iTenia conocido , que los círculos de unas Ef- 
trcllas entraban en los círculos de otras, y que 
fe mezclaban las naturalezas. Amparofe de efia 
confufion , y d ixo , que unos Añros fe templa­
ban con otros , y  que del punto de ellos en­
cuentros refultaban los hados. Como fi en el 
rapidifsioio giro de los Ciclos huviera aten-

don.
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cioiii que pudiera cntreiacar algún punto. Par*-? 
iio los pronoíücos en males, y bienes : fuerzíK 
era acertar en alga,pues no ay niortal en quieti 
no concurran bienes , y males, Atepdla naef-t 
tro Aftrologo al Conde , y par las fenas hallo,’ 
que avki nacido en inftu.‘tic¡a calidifsinnia, Sci 
phifonomia era tocia errores formidables , fis 
condición precipitados defconcícrtos. Sí Íi-í 
gulera las conjeturas ĉ uc la dio al arcela Plii-̂  , 
lofoplua , le anunciara delitos, defdichas , y] 
muerte defadrada, Pero como ello no tiene tal 
certeza infalible , y pata fas conveniencias er?i 
mas importante la lil'onja , echo por las con-i 
fu dones de la Aíhologia , enredo á Marte coní 
otras Eftreilas , y por la mezcla de los ínflu-i 
xos ie determinó ios ya referidos raceífas, que 
d ay cierto alguna , fue Dios quien allí le eft 
crivib, no el eluidio quien Tapo dcfcubrírlc.

Leonardo , muy preciado de puntual, an« 
daba bufeando ocaíion de dár el recado del 
Conde áTheo^ora. Sien Ids mugcrcíllas mas 
plebeyas es inftime el vicio de eftas corredu-^ 
rías, qué harán en los hombres de buena efts-*

. macion ? Pero téngale quien le tuviere, él es 
digno de lirande cafUgo. Si al incendiario por-* 
que pufo fuego á una caía, le dá el Derechoí 
tan graves penas, qué penas merecerá quisa 
pone fuego á un corazón , y á una honra ? E l 

' tetceco » encontró la oportunidarl
P.% '■

yigUance
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ique buí'cabd. , porque hallo una caree á íiied# 
dora Tola en íu qiurco. Dixola la aíicion del 
Conde , y las larguezas que le haría hacer fu 
afición, A la honeíhi inuger en oyetidolo, le le 
derrauíb por la nieve del rollro canco carfniti 
dcl que encendía la vergüenza , que dio á eu’<., 
tender que no era inipoliible que naciclTcn co­
fas en la nieve. Iba á refporícicr, y no acerta­
ba j pero defpues de un íilencio curbado , lo 
que acerco á refponder fue ello, Al Conde uii 
feoor le diréis , que digo yo , que foy hija de 

, Guillermo , y á vos os avilo , que tengo padre 
á quien quexanne de vueílro acrevímieaco. 
Bolvib las eCpaldas , y dexolc. En los alcahue­
tes fe disfraza el demonio , para no cipancar al 
quefigue; pero aquí huyo Theodora , como 
íi huvicra vi (lo al demonio.

Salid de allí Leonardo lleno de confufion, 
y  vergueiua : iba penlando por el camino , fi 
jéda bueno dedi le al Conde lo qrjc le avia pal­
iado , y parecióle que cenia iuconvenience 
grande para fu dtuií.icion , porque los deklc- 
nes avivan á los amanees, y cernió le avia 
de confeguír por otros medios, lo que el no 
.avia acertado á empezar j con que el premio 
que le quedaba de ella diligencia , era un def- 
ayrc. Y a  llegaba á Palacio , y el Conde filia: 
viole , llamóle á parte, y preguntóle , íi avia 
hecho lo que le avia encomendado:, él rerpot-i*-

dio
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dio que sí; y que defpues de Urga controyer. 
fia dio a entender 1 . heodora, que íi cíuiviera 
eafí̂ d í , Te rindiera á lo que íe pretendía. A; 
cfto díxo el Conde con temblante alegre , pues 
ay mas de cafarla, y aparedíe, Leonardo que- 
¿ó contento de ver pueíU con_ aquel engano 
tan larga fuípeuíiot) en la materia ; pues no le 
íntencaiia por otra induili la , lo que la íuya no 
avía tonítguido. Grande locura es de los err]- 
buíkros, peníar que un engaño ha de durac, 
fiempre. Nunca es de noche mas tiempo que 
lo que carda en llegar el di a : á la mas larga 
noche le amanece. A nadie le engañaron para 
toda fu vida. No ay engaño á quien no le naz­
ca Tu aurora.
. Acercabafe ya el día de la partida , y el 
Conde avia determinado buícar cnPaiis con 
düien cafar á Theodora , porque con dio ten­
dría ocafion de embiar por ella ; y porque _ eit 
el effruendo de la Corte, hace menos ruido,
qualquiera culpa,  ̂ ;

Avia mandado á un Pintor excelente , de, 
quien fe fervia , que fe la recrataüc de memo- 
tia’, por confolarfe con el retrato , mienctasr 
adquiría el oviginah El hombre anduvo-taa 
diligente, que lo executo en muy breve tiem­
po, y tan primorofo , que quando le pufo al 
Conde; la' lamina cu la mano , folo la ligereza 
delpeÍ0.1l^JWidq,did«adív,de,,;que .130' eia.ell^ 

'  ̂ - mit-
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«Ñfma. Diole al Pintor una foi tija de diaman*' 
tes dê  nmcho precio , y con grande cariiÍQ 
guardo el retrato.

Una de las cofas que hacen mucho daño 
<en la República Chriftiana  ̂ fon los retraros 
pequeños, porque raras vexes fe hacen para 
buenos fines. Que padre trae configo el retra­
to de íuhijo ? Cp-ié hijo el retrato de fu padre? 
Singular es el marido que trae el de fu muger̂  
Kara la.raugcr que trac el de fu xDarido. Infi­
nitos los galanes que traen los de fus damas, 
innumerables las damas que traen los de fus 
galanes, porque locos con el amor regalan coii 
¡venenos la memoria» Son los retratos un he­
chizo , con que los aufentes fe hacen prefen-í 
te s , y no dexan apartar dd corazón lo que 
íiempre fetiene delante de los ojos. En ellos 
iimulacros fe eílá idolatrando á todas horas 
«naherrnofura , porque eá á todas horas una 
mifíM. Intento el Pintor hacerla divina , y en 
pártelo coníigüid, pues la deXo fin las def- 
igualdadcs de humana. En el filencio de un re* 
trato Eil.tan los deíabrimientos de un enojo. 
Siempre pienía el amante , que fii pudiera hal 
blar fueran favores. La quietud en los retratos 
nc; creen loS; amantes que es falca de vida, lino 
contemplación deley tola. Con elle engaño; ef, 
tin tan pegados áfu error j como I  k  lamina 
Jos Íoloisj, Si í_9 hjlJsts enmj ioicjéíítirfacs

sisp
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felones de acertádo, fuplicára á todos los Prin-í 
cipes que qovicrnan República Chfiftiana, que 
mandaíTen á los pintores  ̂ debaxo de gra?ifsk 
jxias penas, que no retrataífen en pequeño.

Llego el dia de la partida , concluyofc c| 
camino brevemente , y dos millas antes delle-  ̂
gar á Paris recibió al Conde lucidíísimo nume-i 
rodé Señores, y Cavalletos j unos que eran 
parientes fuyos , y otros que eran amigos do 
parientes. Acompañado de todos llegó á las 
cafas, que le tenían prcveniilaK para íu aloja-4 
miento. Acabaronfe las vilitas de cumplimieo* 
to , y empezaron las comunicaciones. Eftas 
iban comando imagen de amiftadeon las das' 
divas , porque el Conde daba quanto tenia,i' 
aunque efto no era darlo M , fino el Ilevarfelj> 
el viento déla vanidad. Cinc laigas fon las ma* 
nos del prodigo 5 pues lo que quiñeran cftác 
haciendo fiempre , que es dar , dexan de po*¿ 
dcrlo hacer con hacerlo ! Dios le da las rique«i 
zas al hombre ,pero el hombre, y D iosft'han 
de haver ceymo la taza, y la fuente. De la fuen*i 
te recibe el agua la taza', pero efta no empieza 
á clefacarfe en arroyos , hafta que reboía. Lo  
diic le fobra es lo que reparce. Las vezes que 
dá,es quedandofe llena. El hombre cuerdo, 
que recibe bienes de D io s , de lo que le da mas 
de lo que ha meneñer, da lo que han meneftec, 
a los otros. Con lo que á el le lobra > cumplq

i»/-
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lo que al otro k  faita.O! muchas vezcs igno« 
yantes los que da?i á ios ricos » pues hacen la' 
locura de los que echan en vaíb lleno, que 
derraman , y no obligan.

Uno de los que mas le afsiílian, p o ílo  que 
jntereiiaba , era un CavaUcro paítícuhir , de 
c k o s , que con opinión de entendidos , tienen 
,cmbcleiado el mundo , grandes MacQros de 
quantas colas ay en dU  vida, fin aver íido dif- 
cipolos en ninguna. Hombres que parece que 
han baxado dd Ciclo , y que no parece que 
han de bolvcrallá , porque todo fu cxercicio 
es decir mal de todo. Enemigcls implacables 
del govierno pobrero , nada de lo que en d fe 
hace lesconcenca.Todo lo que no hacen,dicen 
^ue era lo que íe avia de hacer. En codo cor­
tan amolados en Machiabdo , y en todo pun. 
san aguzados en Cornelio Tácito. Ebe, pues, 
político myíteriofo , concurria con otros en d 
apoíenco del Conde á la hora que fe veflia. Lo, 
primero de que fe hablaba , era de los íuccfibs 
de lá guerra. Si oía decir que eftaba una Plaza 
hdada , y que era corta, y no cierta la eípe- 
yanza que avia de rendirla, arqueaba las cejas, 
y  ckvaba los ojos , como que interiormente 
íldoraba la verdad primera. Pieguntabanlc, 
■ que era aquello , y el bax:i la voz (porque en­
lobreguecer los íbnidos , hace mas venerables 
J as deda, que ha defer,_ fino vei;
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5jtje todo fe yerra ? A balas de oro , no aj,''Tner* 
za inexpugnable. Huvierao juntado el dinero 
que fe avía de gaftar en los hombres , y ofrecí- 
dofcle al Governador de la Plaza , y huvicrart 
ahorrado los hombres , y aprovechado el di­
nero 5 no lo han fabido hacer ,“y aora fe pier­
den el dinero j y los hombres. Como eño cenia 
cadencias de lífoiilmo, admirados todos aque­
llos ignorantes , meneaban las orejas como 
afnos.'Oué fabia efie buen Cavallero, fi fe avía 
intentado el í'oborno, y no íe avía admitido?, 
y  que fabia , íi quando fe pufo el fitio,,fe cre­
yó con buenos principios, que tema la Plaza 
jiifinitamente menores las detenías? Ha de an­
dar el Principe comunicando fus íecretos con 
todos ? Hafe de dár razón por menor al vulgo 
de quanto fe hace , para quien nada es razón, 
fino lo bien fucedido ? Tremenda turba es la 
de elfos Governadores clandcftinos , poücíco» 
de rincón , gente tan barbara, que quieren 
reducir á regías la fortuna, y los Decretos Di­
vinos á preceptos hilmános. Mas fabian los 
Romanos de govierno quando perdieron el_ 
Imperio , que quando le aumentaton. Los ha-, 
dos no fe rinden a la indiiftria. El Cíelo man-', 
da la t ie r r a lo  mas que pueden hacer los que 
la rigen , es obrar de riunera , que no defagta- 
den al Ciclo.

Pexabaie ¡el Conde llevar de aquella apa- 
..... ....... . yicn-. ■
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ciencia de razones del político, y hacia grande 
tílimacion de fu perfona. Favorecíale mucho, 

hacíale may confiderables focorros. Leonar- 
«Jo empezca tener zclos de aquellos agaííajos^ 
y  apuntóle la enfermedad de la embidia. Unos 
guíanos ay muy venenofos , que no fe crian 
fino entre ro fas: la embidia nunca nace , fino 
Ksal pie de lo que florece. Donde ay luz , ay¡ 
íonibra j donde ay felicidad , ay embidia.

Entre los introducidos con el Conde avíí 
^nviejccíllo , ní pobre de palabras, ni de en-; 
tcndímxcnco , fumatnente aliñado, y enanqoH 
fado fumamencc.No hablaba fino en damas, y 
galanteos. Una región ay en Cítia tan pobre 
<de arboles , que Tolo con hueíTos hacen Ium-* 
is-re. En los cuerpos de los viejos enamorados, 

halla el demonio juventud que encender , y 
quema hueíTos fríos. El Piloto, que dentro del 
Puerto fe pierde , no tiene difculpa. El hom­
bre que en el abrigo de la vejez echa á perder 
fus coftumbres, no encuentra razón de que 
ampararfe. No ay deCpropofito , que no haga 
necios. Cómo fe efeapará de necio el que ena­
mora con canas? Los viejos tienen contra fu 
deshonefiidad un enemigo mas que los mozos,' 
porque d los mozos los perfigire la razón j y á 
los viejos la razón , y la vergüenza. Entre U' 
mocedad, y la muerte , ordinariamente cftá la 
vejez, que es d  campo de Us mejonas; pero

cu-
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entre la vejez, y la fepultura, no ay mas cfta-i 
clon en qnc pararfe que la mifma vejez. Los 
que la emplean mal en que fe fian ? O grande 
infelicidad, partir defde el vicio á laDiuertc!

Efie hombre era muy introducido con las 
damfis cortcfanas , llevaba al Conde a fus ca­
fas de noche , dpnde á un mifmo tiempo echa­
ba á perder la hacienda , la vida , y el alma* 
Yeudo una noche por una calle , al llegar á 
tina puerca , dixo el viejecillo : Aquí vive una 
linda moza, y que ha fido muy ordinaria. Pa- 
rdfe el Conde, y d ixo : pues entremos. Replis 
co el conduótor; no nos abrirán , porque cfta 
muger es como el cavallo Bucéfalo, que quan­
do e fiaba defaliñado fe rendía á to d os, y en 
poniéndole adornos ricos , no fe fujctaba fino 
á Alexandro, tíablala itn Principe de la fan- 
gre , y ella pienfa que vale mas que la fangre, 
y d  Principe , como fe ve bien veñida. Pafla- 
ron addance , y entraron en una cafa , donde 
avia tres mugerescon muy buenos aliños. Las 
galas en las mugeres , es lo que mas ayuda á fu 
cftimacion; porque parecen defpojos de rnu- 
chas victorias , y fiempre creemos , que quien 
ha vencido, tiene méritos para vencer. Efta-J 
ban tan afeycadas, que no era pofsible cono- 
cerlas fino por la voz, quien las avia vifio por 
la mañana, y las veia á medio día. Engaña- 
Jianíc Isg p|qs coa 1í| | y , 4  artificio^
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y  parecían muy bien á todos. Pero con b  que 
mas encantaban , era con cantar de buen guf., 
to , y baylar de lindiísimo ayre. Un Exercito 
q,ne marcha 3 fiiele hacer tan grande ruido, 
que aturde las aves que-efián junto á las nubes, 

'y  las hace baxar íin fentido al ludo. El eí̂  
truénelo harmoníofode las vozes , y las caíia- 
Betas de las mugeres , hará caer á íus pies los 
corazones de. los hombres, aunque los coja 
volando junto al Cielo. Canto una de eftas, no 
con muy buena voz, pero con tan buen garvo, 
que le agradó mucho al Conde. Unos patíllos 
ay , que graznan con d  pito dentro dd agua, 
y tinas mugeres , que cantan con el pico 
tro dd corazón de quien las oye. Danzó lue­
go con tanta cuenta , y tanta orden , que def  ̂
ordenó el entendimiento dd mozo , y le dex® 
Joco de amor. Las mugeres í'on cípada de fae- 
go , que hiere , y abrafa. Empezó aralíbd con 
ella- Trilie de el.

La fama de la liberalidad dd Conde per- 
fuadióá un hombre de muy buenas letras , á. 
que un libro que cenia eferito de íaludables, 
énfeñanzas, fe le dedícaífe. Entró una tarde, 
qóando el Conde acababa de comet, y cafi con 
ía rodilla en d  fudo , fe le pufo en las manos,; 
tan turbado , que apenas le acercó á decir que 
fe lo dedicaba. El Conde le tomó hablando ena 
tre dientes., y d  iiombre fe .fue ..En íabej: dp.n-n

de
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íJe a^iaeíHílc) , nj lo que le avian dicho 
in fclto  pobres los honrados, que fi no píden^ 
mueren de haíübre, y fi piden, de vergüenza! 
El Conde con el libro en la mano, abreviando 
la cara, y paíTando los ojos por todos los, d r -  
eunílantes, pregunto , qué querrá fer efto ? El 
político con un repofo rnuy traído , y una mC'" 
día rifilla muy faifa, dixo , Tacar algún dinero, 
Edosfon unos garfios , con que los ocioíos 
andan arañando á los ricos , y las mas vezes 
fale pegado algo á la punta. M auricio, que 
naturalmente era compafsivo , y enemigo de 
las fínrazones, hablo de ella manera. Suma 
grandeza es de los poderofos conllicuirfé deu­
dores del trabajo ageno ,qne no les firve de 
nada. Obligarfe á pagar el tiempo , que gado 
d eíludiofo en formar un libro , b rebolvee 
imichos libros ,es virtud heroyea de aquellos 
á quienes la fortuna tiene muy obligados. De­
dicar, e s , dar á Dios. Mucho empeña cDpo- 
bre, que trata como á deidad al rico. Cbitio 
verificará el dichoCo, que merece lo que tiene, 
fi con lo que tiene no premia al que merece? 
Theí'oreros fon de Dios los ricos, en dios li­
bra fus fueldos á los pobres elludiofos; el que 
no Ce le paga, fe le alza á Dios con fu hacien­
da. Muy poco le iaipoiTaria i  ungratvSeñorí- 
que anduviefie fu nombre en la hoja de un li- 
ijro, quíin4<? eíi iasd e«p as de todos,

, ÜllQ
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'fino importaíTe mas efcrico, que pronunciado,’ 
En las lenguas , las mas vezes efta no mas que 
como mucho , en las Dedicatorias íiempre dU 
como bienhechor* Muy bien fe puede preciar 
un hombre , por grande que fea , de lo que le 
precia Dios fíendo tan grande. Todos ios lî  
bros fon de algún provecho. Ninguno fe di* 
crívefin alguna utilidad. No ay rola íin dpi* 
ñ as; pero no ay quien no lepa Tacar de entre 
Jas efpinas la roía. Ningún árbol es todo Tru* 
to , mucho gaita en hojas, y en ramas; pero 
nd es mala podcísion , porque tenga menos 
granos que hojas. Todos los libros de buenos 
aíTuntoSjfon de común aprovechanúento;quiea 
menos Taca de ellos , faca deleyee vircuolo. A 
quien menos íirven las llores , le recrean coa 
la hermofura , y le alhagan con la fragrancia. 
Las abejas que las entienden mejor , tacan de 
ellas guitofos panales. El vulgo Te entretiene 
hondtamente con la lección de los libros. En 
ellos ve la hermofura de la verdad. Defde ellos 
huele la Tuavidad de las ciencias. Los entendi­
dos que tienen por ganancia corta los acci­
dentes del o lo r, y la hermofura , Tacan d  jugo 
de las ciencias , y de las verdades , y con el 
hacen diferente panal en las verdades, y en las 
ciencias. El bien de los que leen , fe debe á la 
liberalidad de los que animan , y premian á 
Iqs que cfcriveo. Gfaade glacia es d© ios po-,

«dc'ü
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acrofoS, obligat con uii beneficio á todo urt

^^*Como era contra el politico \oqút Maori^- 
cio avia hablado , empezó Leonardo á favo« 
teccrlo ; pero el Conde , que ya no favorecía 
tanto áLeonardo, acompañado de los ojos dcl 
polideo , fe burlaba de la maceria. Muy pro-' 
pío es de los poderofos malos , aborapeer los 
hombres de letras, porque de fus plumas-* no 
pueden cfperar fino ignomrniofas relaciones, y, 
acufaciones feveras. Los que tienen el animo 
grande , y que le foUcican en fus virtudes glo- 
ríofas claridades áfu nombre , aunque ellos no 
fe ddeyeen con los eftudios , favorecen , y 
aplauden á los que los profeílan j portjuc déla, 
manera que la fama no le puede adquirir fin 
merecimientos , no fe puede coufervar fin plu-*. 
mas. La memoria de los hombres es delez* 
dable , debiles las pinturas, y caducas las efta- 
tuas. Lo que mas eítabilidad tiene , fon las le­
tras. El Priruipe que no las tiene , es muy con- 
Ycníence que las ame.

Tenia el Conde muy embebido en el cora­
zón aquel amor primogenito corique deleaba* 
á Theodora. Todos los demás * o no eran 6 
eran (cgundos. Dcíeaba caiaiia por coníeguír- 
la , ,y no hallaba con quien cafarla. Buen dote 
le prevenía al marido , una afrenta. Dos ma­
neras tiene d  rayo de falic de la nube , una ê s

ázia
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áziad  C ic lo , y otra áda la derra. Si parte
azia tu esfera , que es movimiento legitimo 
brilla , y  no ofende : fi rompe la nube por la 
parte inferior , y camina ázía el fuclo , hieré 
deflroza, defpedaza , abrafa , y confume. La 
primera inclinación , que fe engendro en el pe, 
cho del̂  Conde, aísí como tuvo ufo de razón 
no tomo el camino de las virtudes , que es el 
natural, errd el Cielo. Pardo á la tierra, y par- 
tío como rayo , que erro la carrera , que folo 
Imfca eílragos , y delitos. Llamb el Conde á 
Leonardo , rnas porque erad  que folo fabia 
dia materia , qué porque era folo i  quien él 
cítiraaba. Dixole , que yáera tiempo de buf- 
carle marido á Theodora , porque fu amor fu* 
tria dihcultofamentc las tardanzas, Leonardo 
que ya andaba con los enojos de defvalidp* 
Iiaciendo venganza dd confejo , le dixo , que 
nadie je parecía tan á propofíto como Mauri­
cio, Conocía el punto del hombre , y juzpaba, 
que íi llegaba á íbfpechar que el Conde poni? 
los ojos en ín muger, fe la aparcaría tanto, que 
quando fuera verdadera la refpneíla que él le 
avia dado , le hiciera la pretenfion iiuporsíMe, 
Juncaronfeja falfedad , y e! odio en dfe con- 
íejo , quedo mas duradera Ja mentira , y el 
odio , con principios de vengado. SoberVia, 
y locura es creer un'hombre , que es amado de 
aquel a quien él no ama. Sobervia , porque

fu-
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raposeen silos mericos , que en el otro nô  
encuentra. Locara , [jorque fe perfuade á que: 
el amor puede andar Tolo , confiftiendo fu sec 
en la compañía. Unaamidad hace otra amir>«: 
tad. Nadie es amigo de quien no pienfa que es; 
fu amigo. Entendió el Conde que Leonardo Ic 
amaba , quando ya no le amaba e l , y  caga-' 
ñole Leonardo. Ayudó mucho á efta ligeras 
cfedulídad aver vifto en Mauricio apacibilÍ-¡  ̂
dad s y blandura , propiedades que dirponeri 
con grande facilidad al que las tiene , para que 
fe le atrevan los agravios. La cofa que mas fím’ 
trabajo hacemos los mortales  ̂ es engañatnos 
inofotros raiímos. O como creemos lo quQ 
defearnos 1 Y nunca faie lo que defeamos ,  co- 4  
íno lo creemos. Oiiedó el Conde guftoío con e| 
arbitrio.

Al aparrarfe de allí le falió al encnentro:i|| 
porque avia rato que le aguardaba, un Gorte-4 
fano dé los que calan por oficio y hombre dq 
fangre ordinaria , de hiunor íingular, y de bo-n 
niísimas aiiíencias. Conocíale el Conde 
dixóle fonriendofe ; Que ay feñor Alberto , aj?i 
megOGio ? El hombre echándole delante una ,̂ 
muy defaUñadas palabras , le pufo en la mano; 
un papel , que era memmia del nombre, edad̂  ̂
y hacienda de una dama , que le le proponía, 
para tmigcr. Leyóle , y vio que era bija de tm 
ídudadano que avia becko con la «[crcanci^ 

TmM^ B, mi»;
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kninon y medio de caudal, y que daba de dote
á  fu hija jog- ducados de renta. Aunque efto 
lio era para defeftimado > como el Aftrologo le 
avia dicho que avia de cafar con muger de fan-, 
g re R e a l, hizo entre si grande defdén del cato. 
Bolviole el papel al caíamentero , dicíendole: 
Amigo mío, yo Coy un perdido, y los hombres 
que hicieron fu hacienda á fatigas propias, y 
que no la hallaron hecha á felicidades agenas, 
quieren yernos mas aprovechados, con que, 
o  yo avré de enmendarme , b mi fuegro avrá 
de aborrecerme. Lo primero es muy dífícul- 
tofo, y lo fegundo infufrible. Y  afsi por aora, 
con vneftra licencia, no admito la propoíicion. 
S?ero porque á hombres como vos Ce les deben 
mas derechos de los caCamientos que no fe 
hacen, quédelos que fe hacen , llevaos eftas 
cien doblas, por quenta de lo que os toca de 
cfta boda, que no ha tenido efeóto. Alberto; 
celebro la chanza con. rifadas, fin orden , y 
razones, con folo d  principio. Tomo el bolCo, 
besóle, y haciendo grandes ademanes de re­
conocimiento , empezó á íalir de U pieza. El 
Conde llamó á fn Cavallerizo , que edaba allí 
cerca, y le dixo ; baxad volando , y haced á 
los lacayos que metan á efle hombre en la ca- 
,van£ríza,y íc mudan los hoeflos con /as trabas 
de los cavallos. El Gavallerizo no era perezo- 
fo,y execucó cou mugha U orden,

íJo
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No era efte carainient'.) muy deCproporcio-í 

nado , porque no puede 'aver riqueza grande 
que tenga en la eíHmacion común el punco» 
muy baxo. Muy parecido es el oro al Sol. Muy. 
parecida es la riqueza nueva á la nobleza ancí^ 
gua. Sus refplandortjs, aunque no fon unos, 
fon femejantes. Fuera de que fi fe mira la ri« 
queza nueva con los ojos de la verdad , la ha« 
liaremos con grados de nobleza. Muchas fon 
las artes que han alcanzada grande eíHmacion 
en la República , porque fin ellas no pudieraK 
el eñado civil permanecer mucho. De qué fer- 
viran las armas en la guerra , fino ay en la paz 
quien conferve aquello , que defienden en I«e 
guerra las armas ? Una de Us cofas ,que man-? 
tienen mucho al eftado civil , es el comercioi 
mayor de la mercancía. Ella facandole á la; 
República lo que le fobra., le trae lo que le 
falta í y proveyéndola de lo nccelTario, la ali-? 
vía de lo fuperfluo. Luego el dinero adquirida 
con arte , que hizo bien grande 1̂ bien comunj, 
debe tener efiimacion de hacienda heredada, 
que aver fido antes aquella , no le quita la ef- 
riniacion á efia. Porque que importaría , que 
huviera ya fido una República , fi no huviera 
aora quien la ayudara á que fiera. Demás, de 
que es error, b crueldad de juicio humano, 
querer que el dinero , que de allí á 50, añosdig 
iucer noble al que lepoOTeyere poí yiycud age-i
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xia, no puede hacer noble antes de los 50.aiaos,' 
al que le acaudala, por virtud propia. Pero 
eñe Cavallero , que nunca hacia fino lo que no 
era bueno,hizo burla de cfto, que^no era malo.

Avia el Conde aísilHdo con finezas, y li  ̂
bcralídades en los principios de íu afición á la 
dama cortdana,que le dio á conocer aquel 
anciano deshonefto. Pero ella como fe fincid- 
queíida , le hizo tantos dcCdenes , y íiorazo- 
ues , que el fe enfado , porque los tratos hacen 
los corazones , y fm acordarle de ella íe entre­
tenía con otras. La muger en viendoie defpre- 
ciada , dio en feguirle tanto , que era perfe- 
guirle. Las mugeres fon como la fombra pro­
pia ,que lila  figuen huye , y fi huyen de ella 
íiguc.

Fuera de ellos defconciertos avia dado el 
Conde en tener tanta fobervia , que trataba 
con fuperioridad , y defpego a los Cavalleros 
de fu porte. Cola que tenia á todos enfadados, 
y á muchos enfadados, y ofendidos. Todos 
los demas vicios no hacen de un hombre mas 
que un hombre malo ; pero la fobervia hace 
Ac un demonio un hombre. Todos por fu fo­
bervia fe apartaban de el, como del demonio.

Era tan grande el dolor que hería el cora­
ron de Guiliermo , de ¡ver al Conde,de tantas 
maneras viciofo , y can rematadamente perdí
:do  ̂qup 119 lU fe, fe,
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fÉtro una mañana en fu apofenco , al tiempo 
que acababa de cerrar una carta , y hallándole 
folo ,le habló de eña fuerte: Perdonadme , ÍC“ 
ñor , fi QS diere faíHdio , que mi fidelidad in­
terrumpe mi filencio , y mi amor me fuerza á 
que hable. Si lo que va á falír de mi pecho 
fuere de vos o ído, con el animo que es de mi 
pronunciado , yo grangeare con vos benevo- 
Íencía , y vos con el mundo glorias , y alaban­
zas. Cómo pudiera yo , feñor tnÍo , fino era 
perdiendo el nombre de buen criado , ó no 
defpertaros entre tantos ricfgos dormido , o 
jio amonefiaros entre tantos errores defpiei to? 
iViieñra juventud , y vueftra condición, tienen 
inuy amenazada vueftra vida. La juventud con 
los galanteos, y los combites i la condición 
con ios defahogos , y arrojamientos, a!si en­
tre los inferiores , como entre vueftros iguales. 
Los hombres de vueftra calidad, no han de v ii 
vír en la Corte , ni como leones, ni como hor­
migas, porque las hormigas andan entre los 
pies, y los leones entre lás aíTechanzas. Muyi 
bueno es , que tengáis el animo grande , y al­
tivo í muy malo es, que le tengáis injutíofo, 
y fobervio. El que os fufre la demasía , os 
aguarda en la ocafioiH y fi la fortuna íe la ofre­
ce, tendréis vos muy mala fortuna. El remcdíoi 
de efto es fácil, cojno queráis fer fácil al re-i 
medio. Ardiendo «ftá Francia en gue^tas; ja  ̂

E ¿  ínás



*70 Obras  DE D.J uan DE Z abai/e t a .
mas a los Cavallcros de bizarro efpíricu fe Ies 
abrió para la fama , y los aumentog-can dila­
tado campo como eftas campañas.En los Exer­
citos aprenden los valientes á fer apacibles , y 
íolo íaben fet con los enemigos valientes. Álli 
fe hace del trabajo entretenimiento ; y aquí fe 
hace del entrett nimienro trabajo. Alli con la 
,vida fe merece , y aqui íe defmcrece con la vi­
da. En la Milicia el morir es honra ; en la paz 
ociofa, no es mas que dd’dicha. Servid á vuef- 
rro Rey en ditas guerras , y aprendereis á man- 

, dar íirviendo. Autoridad ay en vueftra íangre  ̂
y  valor en vueílra perlona para governar ar- 
mas , Id por la que os falta, que es la experien­
cia. Dexad , pues , feñor efte ocio , tan lleno 
de inconvenientes , y íeguid aquel exerdeio 
tan fértil de alabanzas.Y para que pueda obrat 
mejor en vueftro corazón dio que os he dicho, 
os fuplico me miréis como á hombre , que le 
trizo Dios para cumplimiento de vudlras di­
chas j porque á los que todo lo tienen , nunca 
Íes falta mas de quien les diga las verdades, 
y e n  mi teneis lo que á todos los poderofos le 
falta. El Conde le eftuvo efcuchando con mu­
cho repofo , no porque guílaba de lo que de­
cía , fino porque le pareció buena ocafíon de 
empezar lo que tanto defeaba v d  confeguido, 
y reípondible de eíia forma. Muy bien ,G ui- 
íkrüfio j fe ks conoce á ÍoS conlejos que pie 

■ -t, • dais.
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<3als i fon precedidos de vúeílro amor j y, 
de vueflro entendimientoj porque folo vueftro 
amor fe pudiera defvelar tanto en mis conve­
niencias 5 y folo Vucdro difciitibTupiera orga­
nizar tan bien un defvelo. Yo me doy por mu/, 
obligado de eftas atenciones. Y  poique veríc 
amado quien ama , es dulcífsimo premio d d  
cariño , quiero empezar á pagaros en las noti­
cias de lo que os quiero. Muchos diashá,que^ 
me cucfta cuidado acomodar dignamente a 
Theodora viicftra bija, porque fu virtud, y lo 
que vos nnc aveis férvido , piden recompenla 
^ u y  confiderable. Meterla Monja , es borrar, 
vueftro nombre , y dexaros fin vida , para def- 
pues de muerto , y no es razón que íe quede 
con todo un hombre la fepükiira. Catándola^ 
honrareis con vueílros nietos las edades veni­
deras, y dotareis de fégunda alma viieftras ce­
nizas. Para eñe fin he puefto los ojos en algu­
nas perfonas de muy buenas prendas; peto 
ninguna hallo tan cabal como la de Mauricio. 
Si os agrada , no hagais reparo en las comodi­
dades, que yo os diípondre cantas, que podáis 
vivir todos muy contentos. Miraos en e llo , y,, 
avifadrae ,para que yo empieze defde luego á
executarlo , como lo digo. ,

Como Guillermo defeaba lo que d  Gondd, 
le proponía , fue tan grande ^1 gozo que fiii- 
tib , que con lagrimas en los ojoY, y fin pala-j 

E T
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í?ras envíos labios j hincó la rodilla en elfuelo¿ 
■ y Je besó la mano en fenal de que ávia recibido 
jnerced con lo que avia oído. El Conde le le-. 
¡V:inió entre fus brazos , y Cniillermo le dixo 
jaíido á ellos, turbada la pronunciación cort 
Jo s  follozos : Señor , ingratitud fuera grande 
ponerme yo á peníar en íi me convenía, lo que 
/vos peníaís que me conviene. Y  afsi , defdc 
3 iiego d igo , que quanto vos híciere/les lo doy 
por hecho. El viejo no acertaba con la puerta 

güilo , y el Conde quedó coutentlísimo de 
iver Ju maldad tan bien empezada.

Válgame Dios , y que diíkulcnfos fon de 
fentender los corazones humanos! Qüh abifmo 
tes tan impenetrable el de fus fenos! Pensó Gui- 
3 Iermo por las palabras ,que dConde le fivo j 
seda, y el Conde le eftaba con el corazón ofen- 
idiendo. Todos los animales tienen el corazón 
enníredio del pecho , íólo al hombre.fe le in­
telina ázia la íiniefira parte. Inclinado alóm a­
lo , y luego rodeado de efpdifslmas telas, que 
tes como eílár en una caxa de luibes. Muy difí- 
teultofo es 3,que el hombre fe averigüe con el 
ícorazondel homlarc. Grande fealdad es de la 
naturaleza humanaó que cU yreque recibe d 
teoi azon por Ja bocai para que no le maten fus 
•í^rdores slepueda bolver porla boca en enga- 
.Mofas palabras j, dándole al mundo por un be- 

laucljíOs' venenos.
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Y a  Leonardo eftaba del todo fuera dd va^ 

limicnto de! Conde, y  defpojado de las glo­
rias de amigo, eftaba en el abacmiiento de cria- 
do La aiDiftad con los Superiores » cali íiu iii 
pre toma las mañas del rio grande de los C i- 
lia s , que es al principio muy dulce, y defpues
«luy amargo.  ̂ t n.

Era tan grande el fendmiento que de elto
tenia, que á todas horas le eftaba dando buel- 
tas á fu dolor en fu pecho. En todos los vicios 
fe defeanfa , fino es en el odio : no ay inftante 
en que de fus tormentos fe libre el que abor- 
rece. Con tan grande extremo quería ya mal 
d  Conde Leonardo , que confumia fu vida,
penfando como podría darle muerte.

En eñando uno acoftumbrado a recibir de 
Ptro buenas obras ,el beneficio que fe le dexa 
de hacer , pienfa que es injuria que fe le hace* 
Trille penfion es del hacer bien, obligarle a 
diario haciendo fiempre, para que de los be-i 
iiefícios queferabró, no nazcan contra el hom­
bres armados.

Avia oido decir Leonardo , que en uno de 
los arrabales de Paris avia una hechicera de 
ptodigiofos efeélos. QiuTo valerfe de ella para 
fu venganza,y una mañana falló en buíca luya. 
Hallóle por el nonobre la cafa , y por la cala 
kmuger. Era una viejecilla de tan horrible 
fgura , que quitaba el trabajo de penfar como

Jcrig ■
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íen'a el diablo  ̂ porque no podia fcr íino co; 
iHo ella. La pobreza , y la eíU-cchéz de la ca- 
iilla  era tan fuma ,qüc mas parecía fepultura 
que cafa. Traza debe de fer del demonio, per! 
«líticndorelo D io s , que efta infame canalla 
íea íxempre can pobre para que haga varatode 
íns delitos , y aya con eüo mas que fe enreden 
«n ellos. Saludóla Leonardo, y dixola, que él 
Tenia necd'sidad de que ella le matafle un.hoin  ̂
bre , por ofenfas graves que le avia hecho, y 
que la iatisfiiccion íeria muy á fu güilo. La 
ttecbicera fío hablar palabra le llevó á un bar- 
Tcño deíportillado , que efíaba lleno de agua 
fobrcun poyo de una ventanilla , que debía de 
fer fin duda para lavar un poco de carne , que 
diaba á un rincón del mifmo poyo junco á 
wna berza. Llegaron á él , y dixole al mozo: 
Jiíjo , mira fí te contenta día manera de muer­
te. Leonardo fe afionió al barreño , y le pare­
ció qne veia un cavallo ,que con un hombre 
encima íe arrojaba defefperado por un defpe- 
iíadero á un río. Edos expedtaculos los hace 
con grande facilidad d  demonio, porque opri­
me , y defordena con tal arte la villa de aquel 
que pretende engañar , que fín hacer mudanza 
en las cofas , le hace creer que ve lo que no ay 
en ellas. Recibió grande hortor Leonardo,* 
pero yá cobrado la díxotQ iie era excelente 
camino , y  fácil de executar, porque el Conde

de
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'deMatifio, que era el que le ceniainjpnado; 
falia muchas tardes á cavallo fuera de la Ciu­
dad; pero que como haria ella que le deipenaf- 
fe el cavallo ? La vieja refpondio , enloquc-< 
ciendofele cerca de algún ribazo. Efto io ha^ 
cen innumerables vezes las hechiceras, porque 
de la manera, que con la pcrnnfsion Divina^ 
induftriandolas el demonio, pueden caufar en­
fermedades en los hombres, pueden afligir con 
ellas á los brutos. Dióla Leonardo doce do­
blas, aírcgurandola,qiie cien monedas de aqoe-. 
lias eftarian depoíitadas para quando cumphel- 
fe lo que promecia. Con elfo fe dividieron.

Si alguno dudaífe fi ay hechizos, también 
dudaría íi ay demonios. Demonios a y , y ay¡ 
hechizos , pero ay hechizo?, P ° ‘‘f  ̂  
nios. Eftos por fu natural futileza, fi^Dios no 
fe lo prohíbe , tienen poteftad fobre el cuerpo, 
V la imaginación del hombre. Con eílos padati 
ím iU á  iniqua los hechiceros , para tener Co­
bre el hombre mayor poder, que el que tienen 
los hombres. La caufa de dudar 
eficacia dé los hechizos debe de fe r, porque 
ve eñe vicio cafi fteropre en las mu geres, gene© 
por la mayor parte tan fin dilcnrfo , que nada  ̂
fabe hacer , fino el no hacei; nada. Tan excef- 
fivamente lo yerran los que eñan en eña igno­
rancia , que lo que fe lo hace dudar , fe lo a\ la 
de hacer creer. Porque quien puede fujetaríu.
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a can í-ueite defatiuo, fino quien tiene tan 
co entendimiento como las mtigeres? Fuera de 
cíio , como la principal intención del demow 
tilo , e?,corromper nueftra Santa Fe Catholica"* 
7  las rrugeres íbn de tan fácil credulidad , foij 
ellas a quien mas vexes acomete con la tenca- 
cion de cita cidpa. Lb  que obliga también 
chas jezes al demonio á perfeguirlas con efte 
cng. no ,es la inquietud de fu lengua. No pue­
den callar, comunicanfe unas con otras, y 
haecfe infinito el numero de las infícionaclas ,̂ 
■ con que es mas copiofa la ofenfa, que elle ene* 
tnigo !c hace al Cielo.
-  Y a  Guillermo le avia comunicado á Man- 

fic 'o  la ptopoficion dd Conde , y ambos lle­
nos de alegría increíble, fueron una mañana a 
ib quarto i  que Mauricio le befaíTe la mano, 
por U merced que !e avia hecho de poner en 
cl los ojos para marido de Tlieodora. Pero el 
Conde , aún fiendo tan tarde, efiaba durmien­
do. Porque como d  Aítrologo le avia dicho, 
que algún tiempo defpues de’̂ amanccido , era 
cl tiempo en queco las calles de París corría 
peligro fu vida , no falia por las mañanas de 
c»íaí pero folo en dormir bsS gallaba todas.

De la rrumeraque la ira precipitada es lo­
cura breve , d miedo indifereto es locura lar­
ga. El temor no,es mas que una pintura de las 
deídichas» Qiiíen fe eípanta de las ,pinturas,

tan-
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tanto tiene de loco, com6 de cobarde. En 
pinturas nada ay de lo que parece. En las re- 
prefentaclones del temor caufado de la pufíla-? 
nimídad , raras vezes ay algo de lo que le re-', 
prefenta. Pintábale el miedo el peligro al Con­
de , y h\ tenia miedo del peligro pintado. Ef 
tiempo que gaftaba en temer, le perdía en dor-í 
ffllr, porque todo lo mal gallado es perdido; 
Mal conoefe el valor del ciempo, quien gaftaa-'» 
dolé mal le pierde. Pero que pocos fon lo§' 
que le conocen , pues cali todos le tienen poq 
pollerslon de poca importancia. Si alguno fuefi* 
fe feñor delPheníx , cuidada mucho (clara, 
cílá) de que nofe le perdieííc, porque de aqnĉ = 
lia efpecie no ay otra ave. Todos fon feáore^ 
del tiempo, y no aviendo otro con que tdlan-  ̂
rarle , ninguno hace cafo de que fe le pierda.

Entre las maneras que ay de echar á per-: 
der el caudal de las horas, la que mas le dpí  ̂
truye es el fueño. No el neceífario, fino el ex-\ 
cefsivo ; porque fin el neceCíario no fe viviera^ 
y con eV excefsivo cafi nofe vive. El Tueña 
moderado repara la v id a , adereza, y aliña los 
Organos de las fuerzas animales paralas ope­
raciones de fu obligación, y en feis horas, que 
fe le da á un cuerpo de muerte , le labra i8 . 
de vida. El íueño dcmaíiado quita la vida con 
fus ligaduras j y quando Us afloja, no la reíU- 
cuye. Defptici ásl cuer-

I
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pos dexativos , perezofOvS, boftezadores, peCa- 
dos, iinmobíes, de tarda aprehenfion , de mal 
juicio , de lengua torpe , de fentidos confufosj 
y  íinalmeate cali inhabiles para todas las fan. 
Clones de que U humanidad eftá encargada. 
i?ues como ¡e ha de creer que vive aun quando 
no duerme, quien parece que duerme todo lo 
que vive?

El Conde defperto , entraron Mauricio, y 
Guillermo , él los recibió benignamente. Ha­
bláronle en la conformidad del cafamienco, 
ivieronfe en él grandes dcmonftraciones de guf- 
to : dióle á Mauricio dos Alcaydias de muy 
k:onfiderables iacereíTeSjarsiíHeron á la comida 
ifuegro, y yerno, y luego fe retiraron guftofos.

Acabó el Conde de comer, y mandó poner 
tin cavallo para íalir al campo. Avisó Leonar­
do á la hechicera , y ella aguardó en d  puefto 
■ que fe le avia avifado. Llegó el Conde , y en 
viéndole cerca de una quiebra grande ,qpe mlr 
raba al rio , hizo la muger como que eferivia 
'con d  baculo en la cierra , y en el mífmo pun­
co fe enfureció el cavullo , tan irremedíablc- 
niencc , que á pefar del rigor, y de la deftreza 
llegó al filo del ribazo, y  al dar el falco en el 
ddpeñadero , con la refiitencia que el Conde 
hacia, y la violencia que él llevaba, fe rompie­
ron las cinchas, y con la filia entre las pier- 
ñas cay.6 elCgnds ep,EK pajis ffljJfas;  que ella,

ban
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ban a! principio del deslizadero , y el cavall# 
baxd hecho pedazos al rio. Acudieron los La-i 
cayos, y facaron al Conde con poco mas dan 
ño, que el del fufto. Acercofe á el U vieja maU 
hechora ,'y viendole vivo , fe quedó muerta^ 
pero haciendo valor del defmayo, le dÍxo,qae 
píos le avia librado de peligro tan grande, y-; 
que ella fe avia dado harta prifa en encometin 
darle á Dios en el peligro. Tcaxeron una carro- 
2a, y llevaron al Conde á fu cafa.

* Sida rigorofa cura de un Medico, pudienn 
do el Miedico errarla,la tiitramos con tan grais** 
de reverencia , que el reíiíHrnos á ella parece 
.deíefperaraos, con quanto mayor refpeco , y, 
fujedon debriamos mirar los dolorofos reme­
dios, queDiosnos aplica, no podiendo ía  
fabiduria errarlos ? Embianos Dios el trabaja 
para que nos curemos de los vicios , y nofo- 
trbs no atendemos,fino a curarnos del trabajo* 
Miramos con poca veneración los remedios 
Divinos : huírnosle el alma á fu aplicación , y  
quedamos fin remedio. Sangrófe el Conde 
aquella tarde contra la caída , y no usó de la 
caída conrea laspafsiones de la fangre,

/ Empezó á tratarfe como enfermo ; qiiedófe 
Cilla cama , y en el ocio que ella ofiece, en la­
gar de confiderar el rieí'go de que Dios le avia 
librado , no hacia mas de comunicarfe por pa­
peles con I  qtti£Q

le
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5 c efctivio en la refpuetta de uno , que en al­
bricias de fu Talud le daba licencia, para que la 
noche del primer dia que fe levancafle, entraíTe 
á verfe cotv ella en el jardín de fu cafa. HI lo 
defeaba canto, que fe levanto aquel nufnio dia. 
Salió al anochecer al paíl'eo común, por hacer 
bora. Llegó á tiempo , que entre muchos Ca~ 
ivalletos avia una pendencia muy trabada, y- 
ímuy confüfa , porque eran muchos los que re- 
siian , y fin numero los que intentaban eftor- 
ívar eldaiio, Arrojófe elConde defu carroza 
^on la efpada en la mano, mas por ver fi avia 

quien hacer algún m al, que por hacer algún 
l^icn : viole apear uno de tantos como tenia 
ajados , y ofendidos , y aprovechandofc del 
íecreto de la bulla , fe llegó á e l , y le dio una 
cíiocada por una ceja, de que cayó fin fentido 
en cl fuelo. Dio vozes el Pueblo, dÍdendo,que 
avJan muerto al Conde de Matiíió. Defparra- 
mófe la pendencia , rodearonlomuchos ferio- 
res ,y  lleváronle á fu cafa , fin ninguna eípe- 
raoza de fu vida.

Dios con los-ojos humanos no puede fec 
viflo i pero cierto que ay algunos fuceílos, en 
que parece que fe ella viendo claramente. In- 
vifible es el alma j pero por los movimiento^ 
del cuerpo, cali cafi la eftamos mirando. Algu­
nas vezes obra Dios de tal fuerce , que poder» 
n\o$ p fi Ig ydjqqs. fe declara coq

elle
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cflc Cavallero la providencia de Dios, que pa­
rece que fe le ve el brazo. Tift? de U , íi no 
toma la mano, que el brazo le ofrece!

Curaron al Conde, y fano , porque avia 
¡píos encaminado ia efpada de manera , que 
pudieíTe laCirujia confervarlc la vida. Pare­
cióles á fus parientes , que aquella era buena 
ocaiion de darleá encender, que eran muchos 
fus enemigos, y que no eran pocas las nccefsi- 
dades de fu cafa. El lo conocio , y necefsida- 
des', y enemigos le metieron en el propoíico de 
boiyerfc áfu Eftado. R d olv io la  partida, y íi 
algo le llevaba güilofq , era creer, que avia dc 
verfe en los brazos dé 'Theodora.

Grande es la ceguedad de los hombres, 
pues en una defdicha no efearmíentan para 
otra. Dieronle aq.\ella herida al Conde , y el 
fe curo de ella para bolver á entregarfe á los 
vicios. El Marinero adereza la Nave , que le 
rnalcratb la cempeílad,para bolverla al peligro. 
Sobre las ruinas de la cafa que fe le cayo buel- 
vea edificar el dueño dc la cafa , fin mirar^uc 
edifica, para que fe buelva á caer. El ruifenor, 
á quien deícompufo el Labrador el nido, buel- 
ve á hacer otro en el mifirio ramo que fe le 
rompieron. La abeja, á quien el oíTo le desba­
rato el panal, buplve á labrar el panal, q u íii 
para el oíTo. Si es mucho lo que yerran ellos, 
‘UO es poco lo que el Conde y e ír a »facando fií® 
.■ S, vidf*



%Á O bras DED.Juan de Z abaletaV 
ivida de los brazos de la muerte , para las anti­
guas maldades de fu vida. Engañado Marine­
ro , aderezo h  rota Nave de fu maltratada fâ  
lüd , para bolverla á engolfar en el peligrofo 
piélago de los pecados. Dueño incauto de ca­
duco edificio , la fiíbrica de fu cuerpo , que cafi 
fe avia defplomado tocia fobre la fepultura, la 
reedificó para nueva ruina. Inadvertido ruife- 
ñ o r , bolvió á formar el nido de fus malos pen, 
famiencos, en el mifmo ficio que fe le avia 
D ios deshecho , como íl Dios no fupiera el li­
tio. Abeja confiada bolvió á labrar el deílro- 
2ado panal de fus deleytes , como fi ya no hu. 
viera peligro para los panales. Lo  poílrero que 
muere en los hombres fon las efperanzas. To­
dos pienfañ que han de vivir como quieren, 
y morir como deben j y folo amere como 
quiere quien vive como debe,

Leonardo vivía con grande trifleza de véc 
los rieígos de que facaba la fortuna al Conde, 
porque le aborrecía con toda el alma. Los que 
tienen por muy duro aldiamantej no deben de 
aver conocido el corazón del hombre, mas du>̂ 
ro e s , que la piedra mas dura. Con la fangre 
de un animalillo, fe ablanda el diamante. £1 
corazón del hombre , no fe ablanda con la fan- 
gre de fu enemigo. V io Leonardo maltratado 
a fu dueño con el golpe del empezado preci­
picio ,  viole ixboleado en fo íangte con la

íism
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heriíl^ í?cl encaiigo oculto , y ni la herida , ni 
el golpe le defendureceb el odio. El rio Aque- 
roñe,c fingen los Poetas , que hierve en vene*f 
nos 1 y rabias, y que palhi por juntó al infier- 
nOí Muy jui'to al infierno canfina el córazon^ 
que eftá hirviendo fiempre en odios, y enemiT-' 
tades. Por lo que elle iniquo criado quería 
mal al'Condc , era porque hacia bien a otros, 
haciendo con é l ,  aun quando ya hacia poco, 
algo mas íie lo que debía. Qué querrá la embi- 
día dt’lCiclo? Parece que cité vicio pretende 

' reducir toda la íiberaliaad de Dios al circu,lo 
de fu codicia. Para si Ce lo quiere codo , y le 
aflige de que Dios guíela mano dd rico ázia 
1 '̂s heccísidades del pobre. Muera con los b ie ­
nes agenos, quien hace de los bienes ágenos 
niales propios.

Senda cambien efie hombre exceCsivarriCn-' 
tp ver , que bolvian á Matifio , tratado ya el 
cafa|í);iicnío de Theodora , donde era fuerza 
que folíciraíTe el Conde el 'cumplimiento de la 
paÍabra,que creía que fe le avia dado,con que 
np podia dc;xar de íer fu engaño deCeubierco. 
;Q|iIen tiene alguna llaga , aunque fe la oculte, 
y' defienda el veiiido , todo pienfa que le topa 
en eiia. Los que haiV cometido alguná"culpa, 
aupqué tengan cien maneras de ocultárla, au- 
daq fiemprc forpechofos déi. caíHgó. Toda efió 

L|e afligia 4.6 ta l ■ arte,, que.^aun, pefalendo las 
" '' '■  ̂ T a  ' '" "co-*'
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tomoditiades que en aquella cafa tenía, no fe 
atteviera á falir de Paris, íi la hechicera fe- 
gunda vez no le huviera ofrecido , que ella le 
quitaría al Conde la Talud , ó la vida.

Parece que no han acabado de entender 
los malos , que fin la voluntad de Dios, no fe 
puede hacer nada. Determinanle el daño al qne 
aborrecen, y fi Dios no lo permite, no Je pue­
den hacer el daño. (>ué importa que la hechi­
cera ¡radfce con el demonio ? Que el demonio 
le coja las influencias al Cielo en las plantas, 
y las piedras ? Qiie mezcle , y aplique ios ele­
mento.' ? Sí elementos, piedras , plantas, Cíe-

40 , demonio , y hechicera, fin la perrxúfsion 
ic D io s , que todo lo fabe , y todo lo puede, 

no pueden , ni Giben hacer nada de quanto fá* 
ben, y pueden.Unas peynifsiones no fon coti- 
fequcncia de otras. El govierno de Dios pen- 
de de fu fobcrano juicio , no fe dexa guiar de 
nuefiras relolucioncsj pero nofotres Tomos tan 
ignorant;es , que cenemos creído , que no pue­
de dexar de fuceder, ni d  bien propio que 
defeamos, ni d  mal que del’eamos ageno.

El Conde diípufo Ttr viage con brevedad, 
parque ie hacia fin oflentacion, y en pocos 
dias fe halló en Matifipí pero can cttraño , y 
tan folo,que le pareció que le avian defterra- 
do á una Isla deíierca. No ay que ad’mirar;, 
porque la, Corte es patria de epd ̂ ^s, y k'pam aque
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que no ?iS'Corte .'i .es deíUerro. para quien v*á de 
laCorccv; Reliaba iBensós la micad del tiempo ,̂ 
fobrandolc la micad del tiempo que tenia,pOi> 
quein- lb  ̂ lugares hOipaíía el día de U hora . 
que, anochece ; pero: en la Corte llega h.'lf'- 
.otro dia  ̂ Trato de divertírfe j y aunque i.' , 
meupíeabos de fu hacienda no. le daban Uu]., 
para loJt dsfahogos y dedruyendala cafí pi»:; i- 
,;raiz¿yeííípez0■ diCponcrda: boda-de^
.raí, y Mauricio. Eda,.aunque ellos tenUh ¿la­
na deque hieííe luego , porque Theodova eí 
taba muy .obediente á la voluntad de: fu p.:; dre.r la-iban dilatando mafíofameace hada qüf' 
■el Contle hícielíe en ellos quanto podia' Ha'cer¡̂ . 
porque lasiprome0as ? á quienes fe. ICsS prorrfe 
ga el teimino, ó hacen- al promecedordefeui- 
dado  ̂ó^ellas fe deshacen. Ponía en fin el Gon-« 
de diligctH'ia increíble en juncar fama confi... 
derabk'dc dinero para abreviar eda bodaípor,. 
que cresa , que lo que el tardaba en diípóncr« 
la , tardaba fu defeo en eumpUrfe > pero tropc-? 
zaba cu innumerables diñeuIcades , por fer in-, numerables, íbs. empeños.

, ; Andando con cílos cuidados le combidó el 
Cabildo ‘de la ígleda priacipal del Lugar para 
una hefta grande quc haciai j y aunque el no era 
melina'do.'á fíedas del cultq de Dios , dióq>ala- 
bra de que fe hallaría en ella , por oír m i Prc- 
dlea4wr uueyo> que avian traído de, T o lo ii coo 

f  i
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fama de grande , porque guftaba fumamente 
de ceniiirar á los Predicadores , y no gultar 
de ninguno. ‘

De ede vicio enferman innumerables Ghrif- 
tianos, porque van á oir al Predicádor, y nq 
el Sermón ; las palabras , y no las fcnccaciasj 
las agudezas, y no las verdades, tracaudofiem- 
pre de emendar á los Predicadores , y nunca 
de emendarfeá si mifmos. . Llevan á ila lgleíia 
el vicio de la curioiidad , y buelvenCé con fus 
vicios de la'Igkfia. De un Sermón coman folo 
la parte que tiene de ayre,quefort las palabras, 
porque les parece que es la región de los in̂  
genios, que vuelan. No deben de faber ellos 
entendidos, que las aves , por mucho que fe 
encumbren, nunca llegan al Gielo¿ De los que 
viven en la tierra j Tolos los hombres pueden 
ir allá. Si quieren ir allá conózcanle hombres. 
Dexenfe cultivar, pues Con tierra, déla palabra 
de Dios , que la que fe reíiílc á las cortaduras 
'del arado , no llevará mas que efpinas , y ma­
leza para el fuego. Ir íolo á ceníurar al Predi­
cador es tan grande locura, como la que hi­
ciera el reo , a quien leyéndole la fentencia de 
fu muerte , atendiera mas á la pronunciación, 
y  á las claufulas , qiie al horror que fe le noti-i 
Sea. Intima el Predicador fentencia de muer­
te al pecador obftinado , y H no atiende á la 
C<gnten,cia  ̂htiQ modo con que fe lo intima^
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y por parecer ente|uijdo fe budve loco. El qpe 
oye canrar de nofí? al gallo >no adendei ips 

,númenes cop que canta , fino á lo§,¡an,pncÍ9S 
’qu'c trac deidia* El que pyer en la  ̂.tinieblas de 
la culpa al Predicadp̂ ^̂  ofrece por las vit- 

'tudesda Gloria , cpidejmas de, la Gloria que le 
ofrece,, que de ja  .vanagloria de avilado í por­
que eijef Cielo pron'iendiO , 6: en el. infierno 
.amenazado cpnfiften, ó la gloria,>fin  ̂vanifl^d, 
j í ¡  l^lnfiiiya~íin remedio. : yj,. *, ,

. L^ego .eldia d.G.la feilividad, cntrp el.Con- 
,de ¡e,t3 la, ig le fia, e¡n,p$ízple,lav MI ilTa>) el
, E V a n:g¿; l i 9:, y p u íoXe f  n p te e l P r e.d ¡ c adoran e l 
Pulpito. Era ilü hombre de tan no vulgar?feni- 
blaure) yr.i;4n eílip-iabje prefencia , que. en el 
mifnipq?unto.que. 1§ .vieron , cnnpe2aron codos 
á 1 cíperat'imucho:, -que aprobar ea fus difcuc- 
fp s, y no poco:, que aprender en .fus razpties. 
E(ppe?:Q fa!Salutación : nadie peílaneaba. Eca. 
ja canora , las, pal abras efeogidas, las? Ceji- 
•te n c ias gyaiides. Vieron fe 1 as d ifti n.e|,o n es,' 4 if- 

[üieronfc los miemliros, y cooocibfe todoClfJí
,e,!:circulo del SernTon..,Caurívar.oare Jos: oy'c'u- 
tes.en elaueneto. Pai.vci6 afEvangelÍq>; yiaycn- 
dieron tóidos nuevaiHenie. Hada liuvq con fufo, 
aada.Y^-cib a nada' arralfrado. Te.tira ¡os 'argn- 
• mentos., y enredaronfe todos. 0efiexiplos , y 
quedaron Ubres. lngirio,algunas narraciones, 
y -deHytaba, Hablo ^loquence, y embebecía.

jDixo
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DIxo algún rcligiofo donayre > y faco rifa re* 
vcrente. Engolfofc en Us veras, y enciego el 
auditorio las wanos como rendido. Intento 
afíiftos tiernos , y lloraron los circundantes. 
Clamó Con enojo , y temblaron. El femblante, 
y U voz dguieron k  variedad de las maieriasj 
y íiempre las acciones quedaron recomenda* 
das con los ojos. Siendo ello a fs í, parece que 
avia de ceder el juicio al milagtb; pues no ée- 
dió al rnilagroel juicio ftí-
lieroB defContcntos. Pero quien puede agVadar 
á los bachilleres? A los atcricíados la miel les 
amargai Para los ignorantes prefumldos no 
ay obra dulce.

El Conde, aunque era de los que fe burla­
ban de todo, atendió tan poco al Sermoiij que 
DO tuvo'que calumniarle. La c^ufa fue, que to­
do el tiempo que eítuvo en la íg ld ia , no hizo 
imas que mirar la riqueza de aquella Sacriília, 
la plata de fu férvido j y las joyas de fu ador­
no, Como avia menefter dineros, ibanfcle los 
ojos tras qualquiera cofa que los valia. Avia 
yácfte perdido Cavallero dado en las manos 
de los ufureros , que esel barranco por donde 
icmpiezan á deípeñarfe los prodigos. En las 
manos , digo , de aquellos ufureros celariosa 
que adelantan la renta, y atraífan al dueño. 
Oente tan iniqua, que dá la abundanda de po- 
eos días, para la qecef*idf^ 4  de muchos años^
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■ Qüc v^n’d'e'el í’aefio de algunas noches, para el ddVei'o de nñuchas , y que come íiempre'en fu meía CnCre'manjares regalados las lagrimas de ros que ha sdeáruido. Defde eñe precipkib ■ván rod'Sndi lOs prodigos á cncrarfe eti los ■sbienés ágenos ,, i  pedir preñado para no'-boU verlo , á pedit lo ageao' con cauca' defemboí- tura , como íi fuera coíjrai'lo , y cdináriojéomo fi ttreta pacrimonlo. Yá el (3oá- de u6 tenia á quien pedir preñado , porque yi le aviaí] preñado todos lo que tenían. ■•Noíhá- llaba á quien eñafar, porque avia deftruidó á quantos avia hallado. Solo le falcaba fcp'la­drón , y empezó á querer íer lo que le'faltába. AcabaronTeios oficios,Calieron codos delTem- pío, unos alabando a! Predicador, otros vícu- perandole*vy el Conde penfando cu los cami­nos de tener dineró. • ■' V ■P o r i n ñ d ht e s a gu a r d a b a X  eo n a r d o é 1 c h m- plimiento'de la palabra que le avia dado' la hechicera, d'e'que le quicarii al'Gonde la (alud, ó la vida, ya pada inlVance fe le hacía una" eter­nidad. Eñe tecreco no le aua comunicado con nadie ; pero en otras materias fe correípondia con iinCOrcerano de Paris, el qu J ,  enere otras novedades, le eferivib-, que avian prefo una iiiugcr, por los mas fieros hechizos que ja­más fe avian oido de mimer alsuna, EferIvi5 - le también’l^s Cenas,  y la cafa , y por la cafa,

y
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y jas leñas , conoció que era la que . éí creía 
que avia de fer inftrumento de í'u Venganza, 
y'fegun'dad de fu rofsiego. Quedó el hombre 
muy defconíolado i pero todavía le pareció, 
que defde la priííon podía obrar lo que el de- 
feaba* Aquella mifma noche fue á una cafa de 
juego, donde folian concurrir los hombres de 
mejor porte del lugar. Hablpfe de los fuceffos 
mas frefeos , y tocófe en la prifion de la hechi­
cera. U.nOíde los que alli eftaban preguntó , (i 
podría aquella obrar deotro de la pri-
fion las maldades , que quandosUO pilaba en 
jellafupuello  que-el demonio , por quien bs 
obraba , no tenia impediaienco alguno ? Salie­
ron de golpe muchos, y á un mifmo tiempo 
d k o  :cada un'o fu-clifparate , porque cada uno 
fentia parecer ¡eutendido , un inftante mas cab 
de que los otros : en las cafas dé, juegos codos 
hablan en quantO; fe habla , y cada uno pierda 
que fe lo lubs; todo. Uno de clips,, que avia 
callado, (etreílp fe ve que era el quemas fabia) 
oyendo canto defpropofico , dÍ:co.: Toda po- 
tedad es de Dios,y no puede paQar de la raya, 
que él le tiene pueíta. La efpada de fu juíUcia 
eílá fiempre levantada para la venganza de las 
culpas. Una de las lineas, que tienen feñalar 
das al crimen de la hechicería , es la aprehen- 
fíon de los Oficiales de la jufiieia publica, por-’ 
que entonces los Apgele§ biic;nqs;cpniiptifBen,

,, ' y.
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y embarazatv;á los An^geic's' málos , pata^qiie 
no puedaiVprófeguiVeá lá pablada maliciá. Y  
ella es verdad can' ínTvliMe , que las rairnias. 
hechiceras- lai han confefiTatío* , y las expcHen- 
cias la han dieCho. cierta*. Todos quedaron con­
ven cid o s-, y Teónardo convencido*, y abfbrto, 
.por ehrielgb'cn^ue Ic-ponia fu eoígañó. '  ̂ '■

El Conde-y á- del codo ciego' , havia preve­
nido qnatt*b«hónibres  ̂ de áula vida , para qú’c 
le acarnjiaiaalíeri U- ndehe “ figulence. Llego ha 
•noche, y'VÍhierón'los hombres. En oyendo l'a 
una, falio elGondé con ellos de palacío v fih 
averies dicho donde ibaUi Guiólos á las cápías 
del Claurtrd de la Iglefia,' Ya eftaba eh “ ’felhís 
aguardaííd'^ics un criado con una efcala. 'Afi- 
xaronh': Sübíó el Conde el'primero , y dilscó 'á 
los demásy que de Éncraron tiudps
feis en el Claú'ftro, y éí'Gcftlide abrió nñá’pber- 
tccllla con un'al llave itiaeftra": entraron erYiiÜ'a 
quadra grande i donde hit farolillo de 'vidríqs 
alumbraba un A!tar> en que-éftaba unáííiiágúh. 
de Chrlrtb.Crucihcad.o.T^áffaron'adebiñcé,'y'en 
un apofenío''pequeño yy-yscbre’̂  donde ardía 
pucho éiv el fuelo un rbelón de hoja de íatd, 
vieron Cobre uña táiinTrrépofando elíAelad'o 
de aquellalglefia , que- era ñii Varón nuiy' vir- 
tuofo. E l Conde le líámó por fu nombre; El 

: abrió los Ojos 3 fin recibir íobrefalto , porque 
a los que vive#bien, nada los aíTulVa. Incorpo­

rado
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rado fobre el duro ledioyle pregunto, qué era 
lo'quevmandaba ?■ Y  antes que nada le fucile 
refppudído , fe pufo eapisco el'fuelo.: El Con­
de le dÍxo : Yo íbj?i?acroo - de cfta Igkfia, ha- 
llprn? eo un ahogo grande , he raeodier que 
Ipe'preftefu pjata , y fus joyas , para valerme 
de eUa,s empeñandoias, que yo  ̂prometo bol- 
ye44S cpp muGha* brevedad* EiS^íeerdotc reí- 
pondíq: Mucho, íéño me peía,-que; ayaís ele- 

„gidq para pedir dfo, la hqra>, y el etilo en qué 
otros hurran. Aveís errado'd tiempo, y el mu- 
4p  ̂ embiadlo, á proponer mañaná con’un ciia- 
,.do.yuetrq a|.Cabildo , que es' quien tiene Far 
,cpl|4 d parír'hac.er]p,;que él tendrada atención, 
que fe. debe á vueítra autoridadfjyi-vuetra 
,p,er/ppa. '̂ '̂'íale el direceto Varón ,conocido ci 
ânî ipq al Conde, y: -quifolc divertit la,: execu- 
cipp coivla erperan^avEl replico:', Yo tne he de 

dieyar aora toda la placa v y el orOí,.que no !éa 
chlíiervicio ordinari fí vos- ’refiftis el dár 

, , llaves , os ;daré ;de puñaladas , con que ni 
„aun'á vos avré meneter pedirlo> ElTauto Pre­
lado reconoció , que de fu opoficion Tolo re- 
lultaba un debTo rn'as^que era fu muerte. Ábi ib 
.una alhacena, facó,las; jlaves, y dixole al Con­
de >q.ue le fíguiefíe. Fueron á ralir por la mif- 
pia pieza por donde entraron ,-y alpaíTar por 
junto al Santo C cu d áxo , pufo el Sacerdote 
las llaves fobre ei A ltar, y 1? dixq alCondei

Ha
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que efta debaxo de eíUs llaves es 

de eííe S^úor, pedidfclo á é i , que yo no tengo 
parte en ella. El Conde con faa ilego defahogo 
las tonfio de encima del Ara > diciendo : A tan 

.ricoSeñor, poca falca le puede hacedo,que yo 
■ k  quito j y afiendo por la mano al Sacerdote, 
le obligo á que lüs enfenaííe donde dtaba el 
teforo. El lo hiao , porque no le quitalíen la 
vida, y ellos fueron íacando qiunra plata,oro, 
y joyas hallaron, menos aquello que fervia ca­
da día, que ello lo tefervb el Conde, folo por., 
que le guardaííe á fu maldad el fecreco. Yá 
iban á íalir por la tapia , que avían entrado, 
y el Conde le dixo al Sacerdote, ( que hafta en.< 
ronces no le avia dexado apartar , porque ríS 
llamaffe los Minifi;ros de la iglefia , y  convo- 
caíTe la vecindad ) el mirmo riefgo corre vuef-. 
tra vida , íi lo decís mañana , que íi lo huvie- 
rais refiílido aora. Con efto ellos falieron poî  
la efcala, y él fe bolvio aflonabrado á fu re­
tiro.

Si liiucarie al hombre para facrificarle á 
Dios, es grave deliro, qué ferá hurtarle á Dios 
para facrificarle al demonio? Para obligar a 
un pecado á'Theodora le quita elConde áD ios 
fu hacienda. Fuerte facrilegio , querer pagar 
con la hacienda de Dios el eftipendio de un 
pecado ! Tanto fube ella culpa , que fe pone 
lombro á bqmbtQ cow la^Lwz^beU Da incen-

cioa
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clon de aquel efpiritti errado , fue defcotnpo- 
nerle á Dios el culto. La maldad de efte erra­
do hombre es. ddcomponertele. La Divinidad
que fe cree , parece que fe mira en lo magcL 
tuofo. Los ojos huqíanob no ven la grandeza, 
íi no eftá debajo del adorno, A la luz deloro, 
y la plata divifan lo íuperior , y advierten lo' 
grande. El Altar mas compuefto, es cafi fíeuK 
pre el mas devoto ; y ha de fcr nmy devoto d 
que rezare en Altar, que no eftá compuefto. La 
riqueza fupone méritos, y aunque, lo Divino 
no hameneñcr el teíHmonio de la riqueza,eftá 
el mundo tan acoftumbrado á venerar folo Iq 
rico, que lo Sagrado que eftá pobre, encuentra 
la reverencia mas, tardía. Si elCondecon efta 
maldad no le quita en aquel Templo á Dios el 
cuito , te le hace pop lómenos mas dbio , y 
menos pronto.

Elle delito no fu,e tan oculto , que no le fu- 
pleron m.uehos al día íiguientc,, o porque el 
Prelado lo dixo á alguno de fu Igleíia , d por­
que codp fe puede dár á guardar, fino, es un 
fecreto. Los que lo fab.ian fe 1q decian á los 
que lo ignoraban en voz muy baxa , y con efto 
penfaban que no; lo decian. De unos en otros 
fue paliando .tan aprífa, que en. breve tiempo 
lo fupieron rodos. Súpote también , ,que todas 
aquellas alhajas las avia embiado. áíLéon.cou 
un criado luyo  ̂• para que ias ^eónylítieíle;;eu

di-
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'dinero. Guillermo , y Mauricio eftaban abfor- 
ros con eña novedad ; difcurrian aílombrados 

ella, y parecióles, fegun la gana que el Con- 
Ác rnoftraba de que fe efcid t̂ialíe aquel cafa** 
miento ,que avia de cumplir parte de lo que
les tenia ptonietido,  dcl dinero que refukafTc
del factilegto , coía que de folo peníaiia , íc 
éftretfíecian. Y  afsi por nuir de efte litigo, de— 
tetniinaton , que aquel miímo día fe hiticlíc 1® 
boda, y decirle al Conde , íi acaío les díxeíTc 
que efperaíTen, que ellos dtabao premiados ei« 
mas cantidad de lo ejue merecían fus ícrvicíos» 
y que las fatigas de fu hacienda no le dabam 
lugar á mas liberalidades , que ellos fe dabau,* 
no í̂olamente por facisfechos, fino por infinita­
mente obligados., Execucaronlo como lo difi*!-
pulieron , y quedaron aquella noche defpofa.® 
dos Mauricio, y Theodora» ^

La piedra quadrada, aunque la echen a rô . 
dar no rueda. Por qualquiera lado que cayga 
cae Cobre fírme. A los que eíHn por donde quiera amparados de las vírcudes, es muy difí— 
cültofo hacerlos rodar ázia los vicios. Pueden moverlos, mas no facilitarlosl Siempre caen fobfe una virtud , nunca fe deslician fin orden, minea corren fin tino. Avia querida el Conde 
hacer rodar ¿zía la codicia á Mauricio, y Gui­
llermo, raoviolos con las promefías,* mas como 

. eran hombfeg ylctiiofoi?  ̂auwquq cayeron, ca- 
. ye-
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yeron fobre la virtud, y quedaron drmes eá 
no querer hacienda mal adquirida.

Bolvib el criado , que avia llevado á Leoq 
ios defpojosláe la Igleíia, con el dinero que 
de ellos avia Cacado. Y  aunque j Como yáel-. 
taba cafada Theodora , le pareció al Conde, 
que fe podía dilatar el cumplimiento d"e fus 
ofertas, no quiCo dexarlo tan del codo, quepa- 
recieífe que fe olvidaba , y afsi le embio una 
joya de mucha eftimacion. E lla , que ya eftaba 
avifada de fu marido , y fu padre, no la quifo 
fcc ib ir, dlciendole^al que la traía ,que le di- 
Keífe al Conde , que ella eftimaba aquella mer. 
ced como debía , pero que eran tantas fus li­
beralidades para con ellos, qh^ en los ahogos 
prefentes parecía infidelidad admitirlas, y que 
afsi le fuplicaba tuvieíTe el no recibir aquélla 
por fineza de fus leales atenciones. Recibió el 
Conde efta refpuefta , y como no tenia concor­
dancia con lo que el efperaba de Theodora, 
¿intiolo con grande extremo. A la tarde embio 
á Mauricio á una diligencia, que íolo era para 
que no eftuvieíTe aquella tarde en cafa , y en 
fabiendo que avia fatido ,baxó áfu quarto , y 
entró preguntando por é l , como que querrá 
hacerle alguna advertencia nueva en lo que le 
^via mandado. Halló á Theodora fola hacien̂  
do labor en una ventanavque falia á un jardi- 
^U o, Ella fe levantó, y  k  d ix o , que no eftab̂  

\ ■ ■ fu
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fu m arido n̂ Gafa. El Conde viendo que nadie 
lo efcucliab^aida dixo : Sinio era yáticnripo de
cumplirle iaqValabra j qué le avia dado. Ella 
replicó , que qué palabra? Y  él proíiguio » di­
ciendo : Lapalabra de que ixie favoreceríais ea 
cafándoos , que aísi me ló dixo Leonardo, em 
refpuefla de un recado , que con él os embié, 
y en fee de‘'Gfto fui yo vueftrocafaaiencevo , 
quien liuvibi^á'obrado mucho mas en vueíiras 
comodidades j i  no avermc'apurado canco lí» 
Corte, pero tiempo nos-^qu'eda , y voUiDUd 
en mi) que4 o la gaílará el'ticmpo. Theodora 
entonces Ileifa'de honeílidad:, y hcrnioiuríi 
(dos,cofas / que cafi íiempre andan apartadas)í 
encendido é1 corazón con |a vergüenza, dixos, 
■Es verdad, feúor , que. León ardo me dió-mti 
redado vúeñro», pero cambíen es verdad que 
yo le refpohdi de maneravque pudierais ancesi 
averos id6 ál enojo,que á la eíperanza. Si Leo­
nardo os pronunció palabras que no eran mias^ 
yo no-tengé la culpa de que él lea falfo; pera 
fi aora qiie.'ep;oy mas obligada rcfpondo, queí 
antes perderé la vida , que la hondUdad , mí^ 
rad lo que'entonces refpondeí ia. El Conde U 
miró , y boldó las efpaldas tan aprifa , que? 
páreeió quenba huyendó de fu miímo enojo, 

Qüé deguro eftá el laurel del rayo 
fegura eftá la virtud conftance de los furore$ 
4 el vicio! El laurel es íimbolo de la honeíUdad, 

í m i i t  Q. K
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y el rayo no fe atreve a\ laurei, , porque .eil|, 
fiempre la IioueiHdad opuefta al dnceudio, y 
.contra las fuerzas de ella virtud no ay rayo. 
Menos tome ¿ codo el mar el incendio, que 
baxa de la nube , qneá las enterezas de ella 
pequeña planta. Menos refpeto. tiene el agua 
al fuego , qne á la honeíHdad la torpeza. To  ̂
dos los arboles tiemblan de'la llama j dcl lau­
rel, fol o tiembla cVtayo. La honelUdad , que 
parece la virtud mas fujeta a peligros, hace a 
los peligras que tiemblen de ella- Hnojofe el 
Conde con el honefto defengaño deXheodora,
,y  aparto- el enojo, en reverencia: de lo hoqcíloí 
.. Andaba Leonardo con grandes recelos de 
que .el Conde no/fupieíTe que avia fido fingidoj 
y  mo verdadero , el tecado que le avia dado 
¡departe deXheodora , y contra eñe temor 
maquino un eñraño remedio. V io  que falía 
Mauricio aquella tarde de cala , y a título de 
cariño fe fue acompañándole. Hizo el obedien. 
te hombre lo que el Conde le avia eucomen- 
dsdo i, que fue fácil de hacer , gomo era de 
.poca importancia. En yiendole Leonardo fin 
el e|icirvo de aquella obligación , le rogo que 
fe Ciúeífen á divertir un poco al campo, Mau  ̂
r id o je  cibededOi Euele llevando eUagaz com­
pañero <£iicre varias converfadones á una par­
ta liSFiy rci-irada y en teniéndole en ella , -le 

Mauticio atraetos á efta foledad,.
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tenido mas intención , que 
inejor atención, que agaflajaros. Y o o s  he fido
iempre amigo, y aunque.
mucho , he ido ateforando mi annlUd en el pecho para ocafíon grande : aora íe ofrece ,  y 
¿ora vereis mi afición toda jun ía : puede Yer 
Que en, viéndola, creáis que £is teforo. Los mas 
genef^íos medicamentos fon los prefetvati- 
vos. Mayor beneficio es evitarle la epfcrmedad 
¿1 qite etU fano , que bolverle ía vida delpiies 
ác muerto:, porqué es reruckaide, un las taci« 
m  de la etifeniiedad , y fin. las aagafiias^de la
L erte . Ambas finezas; fabe hacer la amiftad, 
nrefetvar del trabajo , y facar deLahogo. L a  
L e  yó os tengo ha fido tan dichofa, quqle ha 
tocado oy la mejor parte-, que es daros,  antes
de la enfermedad , el reinedio. Sabed que el 
C onde { con averosk nombrado creeréis tacii- 
mente lo que voy á deciros) tiene intención 
( aqui es raeneftet toda vueftra confiancia) de 
galantear á vueftra efpofa ,  y por efta razón, 
trató con vos fu cafamlento , porque, le pare­
ció que eftando cafada, y con criada (uyo, era 
mas íacil la empreíTa. Sus liberalidades han 
m irado á obligarla ,  y á embebeceros , porque 
es muy dificukofo ver por entre los beneficios 
laofenfa. Su animo es dcclararfe con ella lue­
go , con que defde luego es fuerza enipezarf^ 
remediarlo. Efta no lo (abe perfona al§nna^

G a
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fino yo folo, porque áiíii f®lo me \o ha dicho. 
En la ít'ñora Theodóra no ay que guardar, 
porqué fu virtud , y' fus obligaciones la tienen 
fegura- Lo que ay aora'que prevenir  ̂es dif- 
poner las colas de manera, que no tenga oca- 
lionel Conde de explicar fa penfamlento,por- 
que ha defer fuerza valerfe de terceros, y en 
publieandore la intención , los que han viRo 
las liberalidadés, fe perfuadirán fácilmente a 
la flaqueza. Difereto Cois, y  obrareis como 
difeteto. Pero fi para qualquiera medio que 
fe elija , importaren raí perfona , y mi haclenw 
da i iiiíándad en mi haciénda, como propia , y 
en mi perfona ,cDmo vueftra. Mauricio lo 
tuvo eícuchando , como una eftacua mar- 
hiól en lo immovil', y  cri to^defcolorido. Dió- 
je las grácías comd’pudo del avifo , y de la 
oferta j y con mas Blencio, que palabras , fe 
bolvíeton al Pueblo.

JLa intención de LedUardo, fue perfuadir á 
Mauricio á que dexáífc ía caía del Condei por­
que con efto no podría cftar en Matífio , y au* 
fente Theodóra' , tenia por muy dificultofo 
que fueífe defeubiértó fu engaño. Gomo cfté 
hombre dixo ^verdad , parecerá que no hizo 
delito j pues delito hizo aunque dixo verdad. 
Lá verdad que fe dirige á lá confervacion de 
un engaño , de engaño cicrie la maliciaí por- 
tiue aunque las palabras no iniencen el hecho,

mien-!
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mienten el pecho. Si Leonardo huviera rnê  ncfictj bue lo cj'-**" dixo fuera nicntira> también 
In dixera * porque dtos políticos engañofos 
«o miran al camino j fino al paradero. Véfc 
rlaramenteen que no avia necelsidad de dar 
aquelavifo, fabiendo el’ la virtud de Theo^dora. Fuera piedad fofpcchandola leve , fue crueldad conociéndola confiante-, Flizo como que amaba a Mauricio , y engañóle en la par­te que fingió que le amaba ; y fue tan grande fu*íniquidad , que lo que en aquella converfa- cioii no fue mentira , fue homicidio j porque qué diferencia ay entre dar muerte, y dar ze-El Conde avia mandado que le’ bufcaíTeu 'a Leonardo á toda prifa. Eftaba rebencando de enojo con la refpüeña deTheodora. Anda­ban muchos criados en efia diligcnciá- Uno de ellos le encontró á las cfpa'das de Palacio , y  le dixo , que el Conde le llamaba. Leonardo como no fabia lo que avia paliado, fue fin re­
celo. Entró en un appfento í en que eftaba ei 
Conde folo , y en viendole entrar , cerró por de dentro. Aífnftóre el honnbre , porque enn- pezó á adivinar lo que le quena fuceder. El Conde le dixo , fatÍ9;ado el aliento , y desfigu­rado el femblante : Venid aca , que os reípon- dió Theodora quando le difieis aquel recadode parte mia? Leonardo, perdido ei color, y

G ¡  cali
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cafi perdida la habla , quifo refponder , y no 
podia ; hizo fuerza , y tartarnudeaba j  pionun- 
cio algiinas palabras , y  no fe entendiaiii ani- 
niabafe á formar razón , y no la acababa. El 
Conde con tan claras fciíales del engaño, llego 
al ultimo grado de la ira , y convercldo en ra­
yo , facó un puñal que tenia en la clata , y di-; 
ciendole : infame , como me has engañado?, 
le dio de pufialadas, de qne cayó muerto.

.Mintió.efte défdichado en deferedito age- 
n o , y pagólo con muerte propia, con muerte 
acelerada. Si el que miente mata fu alma, que 
mpeho es que Dios , contra cuya reverencia 
miente , le mate el cuerpo ? El Cielo fe retrata 
en las leyes juilas. En la Isla Tenedos eílaba 
íiempre en :el Tribunal junto á los Juezes un 
verdugo con una hacha de acero levantada, 
para matar de repente á qualquiera, que fueíTc 
cogido en mentira. El original de ella ley eílá 
en el Cielo, Siempre eñá la efpada de la juíli- 
cia levantada contra el que levanta falfo teíli- 
rnonioi. En el Cielo las leyes no fé mudan,aun­
que alguna vez fe templen. De repente han 
muerto muchos por aver mentido. En el mif- 
mo peligro eílán los que mintieren. Templar 
la ley el Autor de la ley, es gracia: cxecutarla, 
cftilo ordinario. Los privilegios no hacen con- 
fequencift. Quien penfaré fer privilegiado,por­
que lo pienfa merece no ferio. Leonardo min­

tió
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tío contra la honeftidad de Theodora. Murió 
¿C repente Leonardo. Levantada cfta la hacha 
de acero en el Tribunal de Dios contra el que 
g5 convencido de falTo teftimonio*

El Conde fe fallo del apofento, y dexb en­
cerrado el cadaver. Llegó el fecrcto de la no­
che , y mandóle enterrar en el jardín con fe- 
creto. Entre los Lacedemoníos no enterraban 
dentrodelaParria, al que fuera de las leyes 
de la Patria avia vivido. No es mucho que no 
le dé Dios tierra Tanta en que fe entierre á 
quien le quebrantó á Dios fus Leyes Tantas.

Mauricio avia comunicado con fu fuegro 
lo que Leonardo le avia dicho. Juntaron con­
jeturas , y les pareció , que tenia efpccic de 
verdad. Para acabar de Calificarla Guillermo 
fe encerró con fu hija, y aviendola puefto á los 
ojos todas las razones, que parecía que bafta- 
ban á obligarla á que no minticíTc , la pregun­
tó, fi el Conde la avia dado á entender que la 
tenia afición? La honefta muger dixo con pron­
titud , é ingenuidad el recado que la aVia da­
do Leonardo , fiendo doncella, y la tcfpucfta 
que ella le avia dado , y luego el ultimo lance 
que avia tenido con el Conde, quando entro 
á bufear á fu marido.

El viejo falló dc alli lleno de efpanto, y 
eocontró con el yerno lleno de aflbmbro. El 
uoo dc lo que avia oido á fu hija y el otro de

G 4
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que le avian dicho la deidíchada 'maerte de 
I^conardo. Cümunicaiotsíg las noripias, .̂ cono, 
cieroii la >nialdad; del; ;Ct>nd;C,, tcniier.oni íos ; 
crueldades. Trataron de, íaJir de Matíiio cotí 
tp,do íceretp. Para cGo decerrdnaron que GnG 
llernio;, diciendo que íb.a á Tcoira vender a!-j 
gjíinas coíia,s que le íobraban , y coirsprar oirás 
que le faltaban , facuíre del lugai'. lo njejor. que, 
tynia para perder naenos en la fuga, Plicieronc! 
iq cqipo.lo. penfaron., Salió Guillcrnipj.y llevó  ̂
d,Leon de jq,que no.fc yeia á codas horasdo/
oiejor j. y iiaas eícondidoídc fu homenagG • 
r I?! ud.encia huniana.fiUpícra goyerfísr 

lo,flicu.ro,^ . k s . q i n c i r a : , , e l a  ías: eílrc-' 
lias ,,enílaquedera losinfíuxos, y anulara los 
deíHnos,,Er0enírdqiq!eaIes:.no es evírárlos:

I ^ ó^^lppedá en las manos,dcl con- 
p Í 9 .P W io í íer dkhofo 6 fer defdichado, cu 
los arbitrios deJ Cielo. Lo mas que puede.hacer 
la prudencia , que mejor adivina,, es tcmplari 
los males coii las prevenciones,, i o  que puede; 
hacer .lienippc> ;cs,prepargr d  an(mo. para íh-> 
fnrlos. , ,, .

H1 Cppd-e. f«pô , como JVüuricíoj y Guíllcr- 
aufentat ávThcodora , y dexar 

fu fervicio. Hái qué difícukofo es de eíconder ,
dnpó.ceicpcím^a aiin ijc? fe 

RÍ̂ 'u la platacPcbíixofde una lengû ai / 
que póede aycr.ocultü^j

1 . 1 )  .Na-.



TH EAfuo DEL H o m b r e . 105 Nació (íc h\ cl apetito de la venganza, y como fi le huvieran hecho algnn agravio ,empe¿c> á maquinal: el cafHgo en los cninplimicntos de fü deíeo. Como la maldad tiene tantos cami­nos , fe le oírecieion muchos. De ellos eligió uno bien infome. Como fe hallaba con dlac- xos’, tenía muy á fu mandar aquellos hombres perdidos con quien fe acompañaba, liucargó ¿uno de ellos las prevenciones del nuevo de­lito para la noche íigaicntc.Muy malos fon los malos, á quienes la vir­tud agena hace peores: el mejor de los colores es el carmesí, y ay unos brutos que le tienen odio. Quien huvicre vifto toros lo avrá vUio. Por hacer ellos pedazos 11 n paño colorado, fe harán pedazos la cabeza contra clfuclo. El co­ro es animal de poquifsimo inílinto; por eflb eñá tan mal con lo bueno. Muy bruto es el malo , á quien las virtudes le hacen enojo. Sí Theodora no favoreciera al Conde por favo­recer á otro galán , hacia el-Conde menps in- juila , k  guerra ; pero quererla ofender á ella porhoneíla, y á fu padre , y marido por hon­rados; fi la virtud es divina ,ies cometer culpa con refablos de facrílegio.Eíle perdido Cavallero fe -acodó aquella noche tcniprauo , como avia-dc trafnochar la íigüíente. Durmió algunas horas, y cerca yá del dia, fono que veia á Theodora en un catii-*
po
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po tan florido , y  hennofo, que le parecía que 
iolo hl era diguo de fer pifado ck ella. Pare­
cióle también , que e! la llegaba á agaíTajac 
amanee, y que ella huía llorofa, Qiié efeafo 
dan el gufío los futnos! Qiieria feguirla , y no 
acerraba , y hallaba eu la calma mayor fatiga  ̂
que pudiera hallar en la carrera. Iba á darla 
vozes, y la voz le faltaba. Intentaba llamarla, 
y  no podía. Al fía le pareció que ella le aguar­
daba , y que él fe acercaba á ella , dícieudola; 
Theodora mía:: quando un trueno en el ayre, 
y un eflruetido en la tierra, le defpertaron tan 
aprífa , que fe oyó él á si miíino acabar def- 
pierto , la razón que avia empezado dormido. 
Levantófe delacínado, mandó áunPage,quc 
dormía mas afuera* que fe informaíTe de lo que 
avia íucedido , y en breve rato le avifaron, 
coíiro.un rayo avia hecho pedazos una torre 
de lu Palacio. Y él dixo al criado que letruxo 
la nueva , mas fieoto que me aya dcfpertado, 
que el daño queme ha hecho. Debió defer, 
porqué aun foñado eñimaba mas un favor de 
Theodora, que toda íu hacienda.

Los mas deben de penfar en el mundo, que 
losfucñosfon fín qué, ni para qué en el fueño. 
Pues engañaníe , porque no huviera fueño , li 
no huvicra ftieñps. Y  efto es común en todos 
los animales , pero muy particular en el hom­
bre. Darmieramos poco, ó nada, fi nueflro

en-'



T heatro DEL H ombre . 10 7  entendimiento no fe ocupira en atender á las imágenes dfe los fuenos. Elta debaxo del fue- ño nueftro entendimiento fofiegado, como de  ̂
baxo de las cenizas eüá domúdo el Regó. Si inquietan las cenizas buelve el fuego á lucir, 
V á velar; fi aiucven el (ueño » buelve el en>* tendimiento á velar , y á lucir. i\rrebatafe, pues, nueftro dlfcurfo con aquellos fimulacros, y entre canto los miembros entorpecidos, ó crecen , 6 fe rehacen. El cuerpo , aunque no íe mueva , fi no duerme , no d U  quieto , porque cíláen el el entendimiento ardiendo, y vibran- docomo una llama. Eftan los fentidos atarea­dos áíu Obligación , citan los miembros exer­citando fas oficios. Pero en el milmo punto
que el entendimiento dfxa el govierno de la humanidad , y fe paila á la contemplación de las rcprefentaciones de los fuenos,todo el cuer»* po cae como deíatado en losdefcanfos del ocio íuípenfo , y en los defeuídos de la calma dor­mida. En cftas tinieblas del faeno , queda el entendirniento á Tolas contigo mifmo , y no atiende á mas que aquello en que pieuR. Coge las efpecíes mas'cercanas , y lo prirneto que ve , es lo ultimo que avia vifto. Paila luegr> adelante , y encuentra er̂  el defeo, y en ej mie­do otras imágenes con que divertirfe. Con ef- to no interrumpe el faludable delcanío dd cuerpo. Porque de la manera , que para queno



io8 O bras de D . J uan de ZABAtETA. no i£ duerman los humanos de día, ay verda­deros objetos que los llaman , ay de noche p.ua que no defpíerten objetos íalfos que los diviertan» Oe íuertc,, que íi no fe viera also entre fueños , o íe velára. íieiRprej b fe durmic-. ra para íiempre. Aviendole, pues, dado Dios al hombre , para alimento dd íueño, los fueños refervó para si la Facultad de cnfenarlc tal vez entre fueños lo futuro. Por d b  razón unas ve- 
2CS los fueños fon verdaderos, y  otras fon fal- fos jpero fíempre fon de beneficio grande, por. que los falfos, fon para d íueño , y los verda- deros para el avifo.

Siendo, pues, verdad, que ay fueños ver­
daderos, y falfos , porque fon. falfos los mas> 
no quifo Dios que fudíe íbnadoxl rayo en el 
Conde, que era la amenaza de fu caíligo , fino 
quedudie verdadero d  rayo. Vifto, aún no em­
pezó á encenderlo í íoñado , cómo 1q creería?' 
Siendo tan jufto el cerner lo foñado , y tan fá­
cil d  entenderlo ddpues de vífto. Parecióle al 
Conde quando douinz , que ya confeguia á 
Theodora , y deívanecíóíela un rayo en los 
confines dd favor primero. Si era delito go­
zarla j el rayo qué podía fér fino caftigo ? pue 
teafei avifo de la pena , y d  gofio d,d delito 
fue íoñado. Ha qual es el demonio ! En viendo 
al Conde aquella noche proíandamenre dormi­
tio > ic movió la fawgre.. La fangre con la vio­

len-



T heatro DEL Hombre. , 109  lencU dei movimiento , f^cb de los fenos con- fetvatorios dei cerebro, las efpecies que de aaiielk mager aceforaban *, guiólas n los ien- tidos interiores, formóle un herraolo lancaí-, ca con-ias lenas de Theodorn ajegcole con hacerle creer que le miraba , fatigóle con ha­cerle penfar que le huía, amagóle la dicha con fingirle que le efperabayal tiempo que el et- truendo del rayo le avia de deíaparecer la di- cha. Dible el güilo enere fatigas fonado, y aun foñado enere fatigas no entero. Y  con precio tan corto le guio á cometer un pecado mas en elconCentimíento rhccefslvo , para que fe lie- naife mas aprKá el numero de fus culpas , 7 para que-tardaffe menos tiempo el infierno en aífegurarfe de la perdición de aquella alma.^ Llegó la figulente noche , que era la feña- lada para el delito ; jiintavonfe los cómplices, efperaron la hora, y oyendo las doce , viendo toda la cafa foiíegada, baxaron al quarto de Mauricio , dieron unós harrenos a un quarte- roncillo de la puerta, rompiéronle , metió uno «1 brazoj abrió por de dentro, entraron todos, y llegaron fin fer íentidos halla el lcclio,en que eílabaTheodora , y fu marido. Llevaban 11 ni ‘linterna ,párá que fu recatada luz les facili- taífe el logro del intento. Por ver mejor donde cftaban la defahogaron un poco , á cuya cla- iiidad , íi ya tto fue ai mal guardado fccreco de ■’ los
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lospaíTos , defpertoTheodora,'y dio un qritd 
tan grande , que le rompio el fucño á fu eípd̂  
fo. El afsi como íincio ruido eñrano en fu apo. 
fento , y vio , nial abiertos los o jos , mas gen­
te de la que el tenia en fu familia j falco de la 
cama como un tigre , tomo fu cfpada, que'ci­
taba arriniada á, la filia de los vellidos v junto 
á fu cabecera ,y  embiílib con quantos alli eñâ  
ban 5 pero como aún no eftaba del codo def- 
pierto , reñía con mas honra, que tino. Abra-» 
zaronfe con el algunos de ellos, quitáronle [a 
efpada  ̂ y aprifionaronle la perfona. Hecho ef- 
to,le dixo el Conde á Theodora,que fe viñieíTe, 
Ella vertiendo hermofirsimas lagrimas, mas 
por honeftar fu defnudez, que por obedecer al 
injuílo precepto , fe pufo un jaftillo , y unas 
enaguas. A Mauricio le hicieron poner por 
fuerza , de fus veftidos lo neccííario para I4 
decencia. Obligáronle á el á que calhfíle  ̂ coa 
nna daga que le ponían al pecho , y á ella con 
un lienzo, qne le puficronen la boca. Tenícn- 
doles en eáa confufion , con mas feñales de 
arrebatados, que de conducidos , los facaron 
de fu alvergue, y ios metieron en una Carroza, 
^ue efperaba á la puerta de la cafa. Entró el 
Conde con ellos , con dos de fus parciales, y 
los demás fe pnfieron en unos cavallos, que ef« 
taban prevenidos, y todos fueron á amanecec 
á una Cafa de Campo, que el Conde tenia diez

mU.
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nililas de Matifio , .en lo mas reconcentrado dc 
un bofque.

Era la cafa un hermoüfsimo Palacio,hecho 
todo de piedras fpraftcias , arcifícioCamence 
labradas í tan grande, que defde lexos, mas pa­
recía roca, que edificio. La potrada era de jaí^ 
pes, de can linda naíuraleza, que las manchas 
les Cei-yian de adQtnq,can rerplandecientes, que 
hacian creer, que avia dentro de ellos una felr- 
va , y era porque !p  ̂arboles de aquella felva 
fe retrataban en ellps. Avia á los dos lados en 
quatro nichos quacro eilaruas de bronce á ca^ 
v a l lo  plantadas, como que corrían ,  tan bien
ígnificado el movimiento, que fe encendía que 
el bronce fudaba. En una Plaza quadrada,que 
tenia efta quinta delante de la puerca , fe apea­
ron todos , y facaron de la Carrozai Mauricio 
vendados los ojos , y atadas las manos, y k 
Xheodora Ubres las mauos, y ios ojos defeu- 
biertps, mas tan llenos eños de lagdm as, y 
aquellas de turbación , que padecía el mifmo 
impedimento que fu efpofo. En poniéndo los 
pies en el fuelo , fe bolvio al Conde, que eftaba 
junto á ella , y en voz llorofa le dixo : Cómo, 
feñof , un hombre de vueftra iangre ,  hace á  
quiende ha fervido aqueíla injuria ? A eftc mif­
mo tiempo Mauricio piifo en tierra ambas ro­
dillas, y levantando ios vendados ojos alCie- 
lo ife o e n iyo íi a lta , y afeauofa pPios gran- 

■■■■1 ■■ dc
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:’de jüfticiá. Dio unacaréajada de rifa él C6nV 
dcj y fueronlos llevando ázia el parlo prinieío. 
"AqüH’e detuvo un poco él injuÚo amante, co­
mo haciéndole lugar á Theodora para que fe 
enamorafft de la grandeza. Qiié vulgaridad 
tan ordinaria es tener pdr vanas , y codiciofas 
átodas las mugeres \ Y  iio lo fon todas. Era 
el patio dilatadamente ptéciofo. Sus colutias 
eran de liidpirsimo marmol, fcñaladas eii ellas 
de medio relieve las viótorias, que avian dado 
á fus Reyes los antepaflados del Conde; Si él 
fuera cuerdo , bien pudiera emendar fu volun­
tad en aquellas memorias. En medio del patio 
avia pücíia's en quadrangulo breve ,quacroef- 
tacuas de pórfido , que fignificaban los q̂ üatro 
elementos. Ellas echaban de si agua. La efta- 
tua del Fuego por iin rayo de tres puntasjla del 
ay re por la- boca , como que la íoplaba jla de 
la tierra por un ramillete de fioresjy la delagua 
inclinada la cabeza por todos los cabellos. 
Recibía ellos criftáles una. copa de ptirirslmo, 
alabaílro , que eftaba en medio pueíia. Todo 
d io  llamaba la atención , pero Theodora no 
hacia mas que llorar, de tal manera, que pare­
cía quinta eílatua de la fuente. ^

Pallaron adelante, y entraron en un falon-. 
cilio, que tenia unas ventanas á un jardín. Elle 
era todo defde elfuelo al techo de píedrastan 
Jucientes j, que quebradas podjfiau íervic 

' ' fefa



iATRO'" 01SÍ^Ho MBRP, t i f  en ellas pintadas muchas ño-i
res íuelcas, con primot car» geande *que pare-* cía que las avian arrojado á puñados, y que fe; ívian quedado allí pegadas. El artesón era do-*’ rado , pero nadie ju^gira fine que era de oróo" Tanco de eñe niecal eñ^ba ¿iñi gallado,  como, fi no fuera bueno para otra cofa^

Salieron de aquí por una poerpa pequeña 
al jardín , que como el tiempo era de Verano*,' y la hora de amanecer, era dulcirsimo redro 
del dclcyre .̂ Roriipian el boton para nacer ia$ 
flores 3 y como que les collaba trabajo >'ibaci 

'arrojándolas bojas una á una. Con la fuerza 
que hacían- para deíapilGonarre refpiraban rao 
viva fcasrancra , que mírandofe cada una des. 
por si', Te olían todas juntas. Avia muchas dé 
regiones eñranas , peto can lozanas  ̂y engreí­
das 3 que fe conocía en fu pompa la Inda^guí» 
de aquel Paí s , pues las rrataba por forañevaSj, 
aun coa mas cariño que á las naturales. Veiani* 
fe por ios quadros attiííciales., muchos rífeos,, 
de donde laTia el agua tonno n a c i d a n o  como 
guiada. Lá marta eñaba dividida en tanta va"" 
riedad de figuras , que cafi le faiteaba las for­
mas a toda la naturaleza. En medio de eñe: 
amenifsieno fitio eñaba wn cenadÓr de atí'a)f,a-=* 
nes, cubierto por encima de parras * y rodea­
do por defuera de pequeñas fnenccs. i\qas avi^i 
ana mefa puefta deriquifsM^^ En

f m J ^ ' í j .
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gando á efta apacibiUrsiroa eüanda , mando el 
Conde que encerraCTen en una torre á Mauri­
cio , y que Theodora fe fentafle á almorzar 
con el, porque ÍLi animo mas era de obligarla, 
que de optimirla , que folo verla ingrata le 
podia á él hacer d-efeomedido. Oyb Mauricio 
eftas razotks , y exclamo , diciendo ; Hombre 
Ijiihunníano , 6 á entrambos nos da la muerte, 
b no nos dividas , porque en mis males, no me 
ha quedado mas confuelo ,quc aCsifiir á las 
conftancias de mi elpofa. Entonces dlxo el Con. 
de con maliciofa templanza: Si elfo le confuela, 
libradle los ojos , y aprilionadle los píes , co­
mo tiene las manos, para que arrojado en eñe 
fad o  , vea como mis agrados hacen apacible á 
Theodora. Exccutbfe como el Conde lo man­
daba , y Mauricio quedo Cobre las lofas del 
cenador íin mas facultades corporeas , que las 
que tiene una culebra ;pues lo mas que podia 
hacer , era arraítrar fu cuerpo, alzar la cabeza, 
mirar inquieto , y gemir impaciente.

, Sentóle el Conde á la niefa , é hicieron por 
fuerza fenrar á Theodora. Empezaron a lervir 
p latos, y en el mifmo punto íonaron muchos 
inñrumencos múlleos entre las fuentes , que 
ró 4 eaban el cenador por defuera. La afligida 
inugcr miraba á fu efpofo , y lloraba. £i infe­
liz Mauricio miraba á fu efpofa, y moiia, Jun- 
taroQfa Jas vQzes coa los infttumciips, c inf^

, “  ̂ Ltu- '
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trumentos , y vozes acompañados de los paja­
dos, y las fuentes formaban wn eftruendo tan 
agradable > que á noeftarfe allí cometiendo un 
delito , fe pudiera prefumir que era allí el Cié-, 
lo. Hizole plato el Conde á Tbeodora, y Theo^ 
¿ora defyiaba el plato : él porfiaba , y ella ge­
mía: él acercaba el manjar baílalo ultfmo de la 
mefa , y ella huía el cuerpo baíla lo poflrero de 
la filia : H la decía amores , y ella lignificaba 
pena. Fuela á tomar una mano , y antes de ver 
fi lograba la oíTadia > arrojQ Mauricio el pecho 
de golpe en el fu cío , y dando un genaído mor­
dió la tierra. Nunca es feguro eftár cerca del 
que eílá enojado ; hizo la injuria el Conde , y  
pagó la pena el fuelo. Mirabalos^ moviendo la 
cabeza á entrambos el Conde , y por no eno  ̂
jarfe fe reía , quando repentinamente atonico^ 
apartada la atención de todo aquello en que 
antes la tenia , defviando la filia con turbación 
medrofa , y elevados los ojos en el ayre ,como 
que veía en él algo que le aífombraba , fe pufo 
en pie , y dando los paíTos como que feguia, 
hizo prefumir á los prefentes que le iban lla­
mando. Con cíle embeleío falló del cenador ai 
jardin , y del jardín pqr la parte que avia en­
trado , yendo rrás de él llenos de confufioia 
quantps le afslíUan. . ,

. En viendoíe Theodora fin fus enemigos, 
•attebatq un cuchillo de la  mefa^ y: cortó las
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ligaduras de los píes , y las maños á íü efpofo. 
Ef en hallandofe libre , tomo una efpada que 
eftaba fobre un banco dcl cenador , y éogieado 
á Theodóra de la mano, lúe faliendo por aque­
llas puertas , que hallo abiertas , y fin encon- 
trar á nadie , llegaron hafta la plaza , que U 
puerta principal tenia deíarite. Vieron allí mu­
cha gente. Empezaron á recataríe i pero eíU- 
ban todos tan divertidos , que conocieron que 
no reparaban en ellos. Atendieron con mas 
cuidado , y vieron que-aquella turba eílaba 
ianiiovll ', y aíTombradá , mirando al Cielo. 
Echaron menos la perfona del Conde , penetra­
ron con la vífta el cerco que formaba fu ab- 
forta familia’ , y vierotile en medio de ella le­
vantando el róftro con mas efpat'to , y menos 
indvimiento. Encaminaron ellos los ojos ázia 
la parte en que codos los tenían clavados , y 
arrebatólos el mifmo aíTombro , porque vieron 
en el ayre un hombre de venerable afpedo fo­
bre un cavallo blanco. Apenas fe certificaron 
del prodigio j qaando le oyeron decir en voz 
■ clara : Conde , Conde , ajuicio eres llamado* 
El miferable reo eílaba en aquel mifmo fido, 
en que Mauricio poco añtes , hincadas las ro­
dillas en el fuelo , y vendados los ojos , avia 
pedido a Dios que le hicieíTe juíUcia de fü agra  ̂
vio. Aísi como ía voz fue pronunciada , fe fue 
kvanundp ef Conde de ia tieiifa , eriáudoííUc 

' Á en-
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a ^  los pies una nube de feifsimas negruras, 

n i t e d i  que le fo'evaba. Llego a eropareí -
jaTion el que le avia llaaiado ,
> . quedaron uno enftence de otro. A

r ; : w «  qû ^
t  zoñte, con horror tan grande, que no tolo
^Uba fobre la tierra , fino fobre los corazo-

es E Í e t o á  liquidarle . n°o
defvaoeciófe del todo , pareció el Cielo , y no
 ̂ a1 r'rvnde ni el que le íivia llamado.

Pa°edete ptefuinir que acabaría to vida _ca
1, hube pa« que folieffe to aliña a juicio.
Va a . ;  Dios ,^ u e  de f S e » *
•n^ trance . á quien nunca avia penfado en el. 
Tos arboles por el EíUo manifiellan el fruto, 

“ viet^n'efcondido el luvietno U s  .non-
?ales e,u la hora que parecen en
nios dcfcubrcn las obras, que Con e . ^
h ija  Fl árbol malo , tolo es bueno para el 
fLgo  El alma que fallo del cnerpo en pecado.

' ’“ p a r e « q tr e fte  fuceffo

fogó .̂que dilo , qu '>
uvrí* V Qoe allí fe le confundían ai arte, los ca 
Jinós^dLquella vida , de tal ‘“ uuera, que no 
le hallaba á aquella vida roas “ uimo. 
ttologos no entienden a^Ls eíltellas.p
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■ fuera aver por donde entrar los humanos I fef 
iDivinos. Siendo eíto aísi  ̂veamos aora do- 
too el Duehro acertó la ultima parte de aquel 
|uicio. La verdadera razón folo Dios la labe 
pero podríamos decir , que es tán grande fu 
tóifericordia, que vicndo’dn él Conde creduíi- 
ciad para eftos engaños, le introduxo en ellos 
mna verdad * que aunque’ lio era bueno abra­
carla como inialíble , era piveílo en razón te- 
toerla como contingente’. El abrazo como cler-* 
ta toda la adivinación r y  herido tan" cbri- 
fjufa la parte e'o que fe remaTab;? , fue'tan 
a oad V er t i d o ,' q u e ó a d  fe' ' p a r ó . d iícu /i-i'p! 
«n lo conLifp , ó íi diícudno’ en eílpv-fu^ 
Ladendo los atgurrientos en'favor de fus tpe-- 
|ixos. o  amor propio 1 Todos los aoiiTuiles 
ibera de fu elemento perecen. Bien pudo coiv 
íiderar el Conde ’ , que para un hombre es 
puefto de perecer el ayre* Y  (i lo interpre­
taba en dignidad muy alta , podia advertir, 
que el ay re no tiene firmeza , y que lo qué' 
levanta mucho , es para dexarlo caer de mas; 
alto. En la regíori'deí viento lo que no tiene 
iî Ias , ni puede parar, ñi dcxár de caer. Ds; 
dfia necefsidád de la naruíalez'a podía fin 
Inucho traba|b infóir fu pelsgró, y ,coiV el 
temor prevenirfe ' de virtudes y que evitaííen; 
ti fuceíTo , b quita {Ten la malicra al golpe. 
Creyó éí infehi Cavallero Ío que era mentira,

■ y'



T heatro pEL H o m b r e . i  lp  V no hizo cafo de lo que era avifo ; en«- eaódre con lo uno , y no fe defengano coa 
lo otro. Cogióle la muerte en íiis vicios, y aebip de recogerle el infierno.

AíTombrados con eldefdichadq rueeíTo del Conde los compliccíS en fu delito , cernero- 
(os los unos de los. ortos , fe fue cada uno 
por camino diferente. Mauricio , y Theodo- 
ra tomaron la feo da de un lugarcillo , que 
cñaba dos millas de la cafa , mas tan aíTus- 
tados, y confufos, que fe acompañaban me­
jor del filencio . que de los paífos. A poco 
rato que anduvieron , divifaron una polva­
reda , que parecía que la levantaba tropa de 
«ente de á cavallo , que venia por donde ellos 
iban. Fucronfe acercando , y hallaroníe coa 
Guillermo , que con algunos deudos , y ami­
gos fuyos , llenos de armas , y de olTadia, 
venían á librarlos de la oprefeion dd Con­
de , y á tomar, fatisfaccion de aquella inju­
ria. Porque poco defpues que los facaron de 
fu quarto, avia llegado de León , y afsi co­
mo fupo de un criado , que avia acechado 
todo lo que avia focedido , trato de reme* 
diario. Apearonfe Guillermo , y los que le 
acompañaban , y preguntaron atropellada­
mente á Mauricio , y Theodota fu fuceCTo. 
Mauricio lo contó con la brevedad que pe« 

H 4  dian
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(diati el puefto , y el efpanto ; y Ti en algo 
íc  detuvo, fue en ct-íprodigiofo caíHgoque 
Dios avU hecho en el Gonde; Oyéronle aten­
tos , y fufpendieronfe abfortos. Pulieron en 

wn éavallo á M auricio ', y fu efpbfa,
y volvieronfe a *Ma-

: F  l  l N .; ' •

E l
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E L E  M P E R A D  0 R
Commodo. HifioriA Di/curf^^^ 

fcgun d í'exto de Herodiano.
L  Emperador Marco Aurelio 
tuvo muchas hijas j y ídlos 
dos híjoS’- De eftos, ei 
ñor , cuyo nombre pxa Ve- 
rifsimo , poco mayor que 
niño , entrego la vida a la

, _____ _ muerte. El m ayor, a quien
llamaron Commodo, fe fue criando' ,̂ 
de can podefiEiífO', y de tan dlfcreto padre. D)o c 
Ayo, elqueifólló mas prudekc. Diole Maeitro, 
el que hallo mas enfenado. El Ayo, para que e 
guiaíTe la inclinación. ElMaeftro , para que lu
labraíTe el ingenio. /  j  t

El Ayo íe encargo de negocio grande , ei 
Maeftro de negocio leve. LO' que ha nieneñer
í^bcí: de letras un Principej p<̂ éo* Lo que ha

me-
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mcui. íler ccncr de buenas coflumbres,es mucho 

El Ayo que cenia Ccmmodo , bien fofpel
chaba que era árbol de mal fruto ; pero quería 
con los eiígertos de las virtudes hacerle de fr«‘ 
to íabrcío , y íaludable. Los engeríos fe hacen 
hiriendo í como, el Ayo podía henr poco , ape. 
ñas h'iliaba la virtud que ingería lugar donde 
dt^tencifc i uo prendia , conio,no.le hacían ca­
mino pata que entraíTe mucho..Eníenar maii*.
dando, aun no es fácil; enfeiiar rogando, furhaw 
mente diheí}. A los hijos délos Reyes fe les rué. 
gacón la eníeñaiiza , lio fe les puede mandar, 
que la abracen. Lo  que fe ruega , puede dexar 
de hacerfe ; el quci no tiene buen nacúrál 
jamás hace en,efta pártelo qué le ruegan, * /  

El trabajo del Maeftro laciav mas , porque 
era cofa que recibe mejor la edad tierna , por­
que los mucliacnos quieren mas parecer de 
buen ingenio , que de buenas coÜumbrcs. Eh- 
feñabale fu Maeftro á Commodo á hablar muy 

■ bien la lengua común , a entender baftante- 
mente la lengua cfcogida , t|ue entonces lo era 
la Griega , como la Latina lo es aora , y no Ic 
enfeñaba mas lenguas , porque es enfeñar lo 
que no fe aprende j y aunque te aprenda , es ca- 
Íí ninguna fu importancia. Obligábale á rom­
per el difeurfo en diftcultades , que 1 ó eran 
para fu edad , porque para aquella edad .fon 
impoísibles tnayotcs dificultades.

El



IrZ'f-•' /  EL 'EMPERADOR^Co^MOP'b:
El Maeftro , y el Ayo oblaban con diícrc-** 

cioní pero el Maeftro con mejores cfedos, por­
que enfeñaba lo que de mejor gana fe aprendo,' 
porque era mas fácil lo que eiifeiiaba. A todo 
atendía el Emperador , y conocía la dihcmtad 
en que eftaba el Ayo ; pero es tsn grande U, 
di-rnidad dePtincipefucceCfor , 
padre fe atrevía á hacer que ehcaiugo le del-,
luciefíe el refpeco.  ̂ .
*• A los Reyes foIoDios los hace. Amaba 
Marco Aurelib ternlisirtrameute á la Repúbli­
ca ; defeabala tanto bien, corno amor la tema:
Sabia que en la perfona de un Rriucípe fe cria
una Republicl í, porque (us coílumbres ton las cpirmaes : v^k lo liial que entraba en las bue- nasfu hijo : previa el mal del Pueblo que le el- peraba , amaba al hijo , y al Pueblo; pero no
fe a trevía  ádefautotizar la dignidad dê  hijo 
de Rey , pOr tener un buen hijo , por hacer 
bien acoffurilbrado un Iniperio. Tanta reve­
rencia íé le debe al que fe cria para reynar, que 
ni la licencia de padre , ni cV poder de Rey fe’ 
learreglen con el caíUgo  ̂ aunque parezca ne^
ceíratio. k  ■  ̂ -

Mientras Commodo crecía, llegaron a edaa 
de tomar eftado íus hermanas , y trató fu pa­
dre de darlas eftado. Casólas con los hombres 
mas efcogidos, que avia eti el Orden de los
Sena^orejSé Ho cuidó para eiio de iaantipe-^

dad
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'dad cUra de la fangre , ni de la colmada copia 
de las riquezas, fino de la bondad de las 'cofr. 
tumbres , y de la inocencia de la vida.

Ai primer femblante parece efte el mejor 
modo de elegir yernos , y íuele aver debaxo 
de efta apariencia mochos engaños. Si el que 
para yerno fe elige por bien acoíUmibrado , y 
modefto, fin atender á la fangre , ni á la rk 
queza j es mozo , en los mozos no ay cohom­
bre fírme; la juventud eftá muy fujetaámu- 
dafizas.Tampoco ay que temer en el que corre 
la  juventud traviefíd , como poco que efperac 
en el que la vive templado. Cada edad lleva 
fus acciones diferentes , las tempranas fe cor­
rompen , las tardías llegan : el que es viejo 
quando mozo, es mozo quando viejo. L'as peo. 
res mocedades fon las de la vejez * porque no 
tienen dífculpa. Los errores de la mocedad no 
amenazan vejez perdida. SÍ todo el año fuera 
días Cereños, no fuera bueno el año , los días 
turbios de fu juventud , dan de allí á muchos 
idias utilifsimos frutos. Travenuras ay en la 
mocedad , que fon niejof argumento , que la 
moderación, y la compoílura. Para que las 
coftumbresfean firmes, es menefter que ayan 
paíFado muchos años por las coftumbres; y es 
terrible determinación dar a una muget moza 
marido de muchos años. Y a  fe entra aqui con 
ÚD error evidente. Antes que fe acabe eüa Hif-

toria
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torlaíe hallará de elk error im teftigo. Sí el 
marido que fe le da mozo fio nobleza , y fin 
riaueza , folo por corregido , y concertado, 
madaíTe de condición , qué coníuelo le queda 
a! padre , que dio fu hija , y fu hacienda íobre 
prenda tan deleznable ? Las virtudes no ion 
vinculo, nadie las tiene tan atadas , que no 
pueda defpoíTeerfe d.e ellas. De nada le catiíaii 
tan prello los mortales , como de fer buenos. 
Las riquezas fon fugitivas , las virtudes pega- 
jofas i las riquezas andan huyendo de los hom­
bres los hombres andan huyendo de las vir­
tudes. Fuera de efto , en can largo numero co­
mo es el de los nobles ricos , es menefter que 
fea muy defdichado el poderofo noble, que no 
halla un noble poderofo de coftumbres, de bue­
na fama á quien dar fu hija. Muy defefpera- 
das es nr.enefter que tenga las fenales el mozo 
Iluare , para no poder fer aparcado para yerno. 
Las traveífuras fueien eílár brotando muy bue­
nas efperanzas. Y  quando falga eftragado el 
Cavallero , en la parte, por lo menos, déla 
nobleza , fiempre queda ia elección acertada. 
En el yerno noble , que fale malo, nunca fe 
yerra codo. En el yerno vulgar de buenas cof- 
cumbres , que las pierde , todo fe yerra.

Era Marco Aurelio can inclinado , tan 
dado á los eftndios de las buenas letras , que 
fue en elUs el primero ck los de ia (i-
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g1 o. Dexo muchos efcriros , y muy buenos. 

El dlüdio de las letras humanas es decent 
rifsifno encrerenituienco para un Rey , fi feto,, 
mapor entretenimiento. Hacer aquello , qnan-- 
do no avia de hacer nada , es un ocio muy loâ  
ble. Tal vez refulta dd divertimiento doíirb;
na para el cargo. Alabarle de que efcrivioli-  ̂
bres , no se li es para un Rey buena alabanza. 
Mucho mejor esiaber. un hombre fu oficio muy 
bien , que fer eminente en otras artes , falcán­
dole los primores de fu oficio. El oficio de 
Rty es governar hombres , d k  es,el que ha de 
faber con fuma perfección j lo demás lo hadê  
aprender con tal templanza , como.fi fuera cul­
pa fabetlo. El arte de reynar es tan dificil, que: 
diandofiempre cabando en ella, es defcubrirla 
bien niilagro. Eíie eftudio no admite compa­
ñía coa otro eíludio grande. Ercrlvir libros, 
que han de falir en publico , es una de las ma­
yores providencias , de c]ue un encendimientQ 
fe encarga. En una República puede aver cul­
padas muchas cofas , fin culpa dd que las go- 
vierna j en un libro no puede aver letra , no 
puede aver punto fuera del orden neceíTacio, 
que no fea culpa del que lo efcrive. Governat 
tantos millones de palabras , comO;pueblan un 
libro, llenar las palabras dealcaS;fígnificacio- 
nes , encaminar el hilo ddaifunc.o por donde 
no fe roce , b fe quiebre s diüiibuir con gala

los
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losdifcurfo? , es peío que no fufre otro. Saber 
rcynar bien , y faber bien otras faculcaées , oo 
parece que íe pueden abtazar con una inteU- 
oencia. Leer fin efcrivir , puede fer ocio apro* 
vechado. Efcrivir , nu nca dexa de fer ocupa* 
don grande , y tan grande , que fe traga toda 
una atención. Por hacerfe un hombre para 
quando efte muerto , fe deshace quando cüá 
VIVO. Porque fe acuerden de él los otros , ic  
olvida él de si mifmo. Alabar á un Rey. de que 
eferivió mtry bien libros, parece acufarlc de 
que no governb bien , porque es lo mifmo que 
decir, que olvido lo que le tocaba , por fafoec 
lo que no le pertenecía, Pero pues codos dáií 
á Marco Aurelio por Governador acertado^ 
y Efcricor fam ofo. debió de darle Dios capa­
cidad para dos cofas , que han menefter gran­
des hombres.

De cha aplicación fuya á las letras huma­
bas , refulcoque las aprcndícífen , y cnícñalíicw 
muchos. Para dar á entender que avían leído, 
eícrivian. Creían ,que imitándole el ingenio, 
le enamoraban la voluntad.

Ha como fiempre es ciega la codicia I La 
femejanza es caufá de amor en los vicios , b en 
las virtudes, no en las habilidades. El viciofo, 
quiere al viciofo de fu efpecie , porque le ayu­
da , ole difculpa. pl virtuoío ama al virtuolo, 
porque dop4 ? quiera > U ama.
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El que tiém  una habmdad , no ama al que ^  
tiene , antes fe cania de e l, ó le aborrece. Ca­
da uno píenfa ,  que lo que él hace es lo mejor
con efto no le parece muy bueno lo que el ocro
hace, mírale como á hombre corto en aquel 
cxercicio. Si es can declaradamente bueno lo 
que el otro obra , que no pueda dexar de re­
conocer la excelencia 3 no íblo no le ama por 
eílo , pero quiíiera que no huvicra nacido. 
Quando no fea embidiofo, ni vano, que en ella 
parte es caíi impoísible , como enciende los 
preceptos , conoce los defcáfcos : ellos fon pre- 
cifos en las obras humanas , y pocos dchíílos 
reparados delaliñan neuteha bermofura. Las 
imperfecciooes que fe efcondleron detrás dtf 
afeyce, quando llega á deícubrírfe,d anrjorque 
ínrroduxo lo bueno , las mira como gracias,* fi 
fe huvicra manifeftado al principio ,no hubie­
ra dexado amor , que las toleraííe , ni cariño, 
que las aplaudidle. Los dcftálüs , que fe def- 
parecen en el mal conocimiento dd que mira, 
quando fe aparecen falco á región mas bene­
vola: ya eftá donde no las acufen. El que ticiíe 
eleheendimienro tan p.erfpicáz ,que aunque fe 
ande efeondiendo la^imperfección , la divifa, 
con pocas imperfecciones tiene harto para no 
hacer calo de las perfecciones. De aquí pro­
cede, que quien exercita algún arce , raras ve- 
íCs ^1 que ú 'W  , porque, nunca fe

le



. ..]^L .E i4 'p ilA 0© t''€órabW ^ 
upudiecon erconder ips dételos. Los que tra- 
baian enUs cofas del ingenio , mejor partido 
tienen con los eípiticus muy uoídes , que co«í= 
los entendimientos muy claros.Si Marco Aure­
lio favorecía á los hombres de fas milmos ella- 
¿ io s , mas lo haría como político, que como 
ainante. No eita hermoía la República Im Us 
flores de ias buenas letras j eifaba á fu cargo la 
fl£PubHca , queíia tenerla hermoia. :' ^
: 0overnaba efte Principe fus Ellados por las 

reglas te :,la razón » moderando diícretamcBte. 
los;t;igores, aumentando berágn ain te  1 js  ele-» 
insoeiasa Su'S« Audiencias eran fáciles, y pton̂ .̂  
tas;j,no;.permitia que,¡fus..pQCCeros ticgaíTen á< 
ninguno U entrada. Sus palabras eran apaa-/ 
bks iíns obcas útiles, fus decretos julios , fus 
cotlumhres graves, fu vida continente, fu boíi-í 
dad; íuqia. En Bungda cftaba tratando de re« 
ducir, 6 vencer aquella gente barbara, que coa 
Aieiiiánia con fina. Aqui le dio la enfermedad dp 
la muerte '. hallóle la enfermedad coido lie ios 
años, adelgazado dg las fatigas, y de los deíyc» 
Ipsi cuvq poco que hacer en rendirlci declaroí® 
por irremediable preílo. iSinciofe jCl eucetidido 
yiejq Üorado, y empcTid á féncír, noiu maerre» 
fino la vida de íu hijo* en dos princi'--
pios de lo juvearuá.,' cehvia cn.él Jas;lke«cias ü.<& 
Monarca , mezcladas .con-laiS: '4 eíáteacioacs da.

■ a». í  ' »
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El huérfano mas defamparado es el 

heredo en los años juveniles ; nadie le focorrc 
de avifos , nadie le alimenta de confejos, todos 
le dexan perderfe,nadie trata mas que de la uti, 
lidad propia.El que coge aquella voluntad tier̂  
na á las manos, la encamina ácia donde le con̂  
.viene, no acia donde conviene: no fuccde íicin* 
p r e , pero fucede.

Fatigado, pues, aquel amante diTcreto co- 
razón con tantos bien fundados miedos ,man- 
idó , que entraflen donde él eftaba, fus validos, 
fus parientes, y los hombres de mas cuenta,que 
con él fe hallaban entonces en Hungría. Ellos 
entraron dií'simulando las lagrymas , diísimu- 
Jandolas , mas no defparcciendolas ;n,ada deza 
tan dificulcofas de borrar las feñales.En viendo» 
los juncos, mandó, que traxeflen allí á fu hijo. 
Entró Commodo, tomó el lugar que le tocaba, 
y  habló el Emperador de efta-manera:

Bien veo , D eudos, Amigos j y VaíTallos 
míos leales , bien veo el llanto reprimido en 
vucflros ojos,y efeondidas detrás de los parpa­
dos las lágrymas. El dolor de verme morir os 
hace llorar^ la urbanidad piadofa de no dárme­
lo  á entender, os lo hacefufrir. Mucho os debo 
cd feucirlOj no es menos lo que en difsimularlo 
Os deboj pero íi enfrenáis el llanto por no def- 
coniolarme, llorad, que para mi es alivio* Ya 
sé que me quedan pocas hoiras vida, y eq



. I t  EmPEUADOB. CoMMOBO. i j t ’ 
Wffjc nocas horas no puedo cener gufto mai 
Brande que coger el agradecimiento délo q«B 
* he querido. De jofticia os debí el amor que 
necuve, porque fon muchos vuefteos mereci­
mientos! y de judicia debéis fentir mi muertê  
porque fue para con vofocros ral amor ^ande¿ 
Liojadj fce(unda vez os lo ruego,porque hay le- 
gunda cauCa: oy he menefter en vofocros rau­
cas feñales 4e amor para creer, que >areis lo 
que quiero pediros. Delante teneis a mi htjo 
Commodo, hijo que yo engendré, y que voío- 
tros aveís criado : de mis entradas laUo , y c(i 
vueñrosbrazos ha crecido: no sé qual es rnayoj; 
parentefeo. Preíente k  ceneis,y veis que k dw 
xo pifando e\ primer termino de U javencod« 
Edad espsligrofa , y ciega, neceCsidad cieñe en 
ella de guia; fervidk codos de padre , mi lu­
gar os dexo. Lo que os he querido , os obiiga; 
averie criado , os empeña. No permicais que 
yerre ,d  que es hijo de un hombre, que tanto 
deíeó acertar con vueíkas conveniencias.Ntí 
deis lugar á que fe pierda el que tan pequen® 
llego á yueftros brazos , que parece que nació 
áíi ellos. Bien conozco , que os encargo una 
empreífamuy díñcultofa , porque es meneíkc 
mucho valor para aventurar la gracia dé la 
Principe , porque á Cu Principe no fuceda ¡aL 
gana deígracia j pero razón ferá, que venzan 
«ítai dî Cttlíad ahora los que á mi uae hallatom
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Siempre tan fácil á fus aumentos. Yo efpero de 
Commodo , que le quitará el riefgo á vueftra 
£nezá, y que fabrá fer cao mi hijo , qlie os tcn  ̂
ga á codos en lugar de padre.

Yá no podían fufrir la ternura los que le 
oían , y efcondiendo el roflro los unos de los 
otros j fe falíeton todos del apofento. El enfer­
mo le tomó la mano á fu hijo para defpediriej y 
fe la hizo folcar la muerte, acabó fu vida.* Salió 
Commodo con las feñales de dolor , quecon- 
jfiente la Mageftad: díxo en la Antecamaraj co- 
-tno yá fu padre era muerto ; y íín confentir que 
leacompañaíTen , fino algunos criados fuyos 
que allí eflaban , .fe pafsó á fu quarto. Queda- 
yon con ella nueva, unoSiComo muerrosiotros, 
corno que morían de dolor. Lloraban ellos, 
aquellos no fe movían , y todos penaban. Di- 
vulgofe fu muerte , fupieronla los Soldados, 
oyéronla los Pueblos, fue el íencimiento co­
mún , y en cada uno pareció particular el fen- 
timienco.Cada uno fe lamentaba,como íi aque­
lla vida no huviera fido mas que para él Tolo, 
Andaba la piedad común con el aníia devér 
muerto aquel que era padre univerfal , como 
haciendo diligencias de bolverle la vida , y 
acordaba fus virtudes. No tienen otro modo de 
revivir los hombres á los'hombres. Muy buena 
vida le hace á un muerto el vivo, que coa ver-*, 
dad le iiiaba,quanco dice que huo, padece que 
hace. SílSi
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Celebraronfe fus Exequias con U pompa que 

n, di-nidad pedia , y con el defconluclo quc 
Lereeian tus obras. Giifflplida ella obligación, 
Lcaton aquellos hombres, a quien Marco Au- 
relio avia dexado fu lugar, para que güiaíTen 
las acciones de Commodo , de l evarle al Exer­
cito , para que habtaíTe á los Soldados , y para 
oue como era entonces eoiiumbre en los 
peradores nuevos, rcpanieíTe entre 
Lma de dineros grande con que comprarles los 
corazones, y . hacerlos verdaderamente fnyos,
Eeliofe Vando , pata que fe hall alíe n todos* 
feñaíandoles dia en el Cam po, en queellaoa 
aloiado el Exercito. Fue el Emperador el día fe-* 
ñalado. Hizo lo primero , íactiftdo a los Dio-
íes. Difeveto principio, fi uo huviera fido a 
Diofes fallos. Subió luego en un tablado ade­
rezado ticamente , en que eEaba elevado un 
Throno, y fentófe en una filia, que en el Thro­
no dhba. Subieron con él los hombres 
dos del imperio, y afsüHendole todqs , hablo á 
las Legiones de efia fuerte: . ' ,

Nadie fue diebofo antes de fer , fino d  que 
tuvo buen padre. Ninguno es dichofo, defpues 
de acabada la dicha , fino el que tuvo padre 
gloriofo. Antes de nacer, no te puede ular de 
los bienes , el ufo los hace b k u es, o  maksí Sm 
el manejo proprio no hay m ak^, ni pienÉS* so­
lamente el que tiene.pad£C.V¡£tti0Í0 |,n0 puede 

i i ha,-
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hacer que no Cea dicha tener aquel padre. Lt 
dicha que fe acabo , fe convierte en deídicha; 
no Tolo dexa íoledad , fino abatimiento. Sol 
que fe pone, fieraprc tiene obfeuridad que le 
íuceda. Solo al que le !e murió padre de virru-, 
des heroyeas, le queda claridad en el Ocaío. El 
Sol fe defparece , y la luz permanece. Dichofo 
queda el hijo á quien íe le murió padre que le 
hacia dichofo , que yo tuve la felicidad antes 
de fer »yque defpues que fe acabó la'fdicidad 
!a tenjgo,es infalible* VuclUo verdadero do­
lor , por'la muerte de mi padre , me ella afir* 
mando, que tuve padre excelente. Dichoío fui, 
en vnefiros feinblantes lo conozco , aun antes 
detener ser fobre qoc la dicha cay elle. Dicho- 
fu foy , aun defpues que fe murió la dicha ; en 
vueftra crífteza lo veo. Hacéis muy bien en fen- 
tirlo , Soldados valcrofos , porque amaba mi 
padre a los Soldados mucho. Tanto-era lo que 
os amaba'Vque á m i, aun/iéndo hijo fuyo, de 
mejor’”gana me llamaba Soldado, que hijo, Pa- 
ía nfíoítrar,que me quería mas que á hijo,rae lia- 
Diíib^Soldado.Para poder eíHai'arme mas,ufaba 
del nofi'bteqüe da el vaIor,y dexaba el que po­
ne la naturaleza*fiík que tanto os efiimabajeílc 
que tanto os quetíajmorlóí de elle cuya rauerts 
aveisfentid-o tanto, foy natural, y legítimo fü- 
ctííciP en el govierno. Por lo que os quífo, por 
lo que le qüifiíleis ¡ debelé fet á tól laurel nauy

■' íea<<'
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leales. SÍ con vueftro valor deshicieredes las re­
l iquias que han quedado dé la guerra , y hin 
cicredestermínp del Imperio los cetn-nnosdel 
mundo , haréis indubitable el amor , que a inl 
padre tuvUleis , y le pagareis el que os tuvo. 
Tan íin anos quedo en vueílro poder, que mas 
quedáis por mis T utores, que por mis.Vaíía- 
llos. Mucho fia de losValíallos elCieloísque 
de fu Principe los hace Tutores. No c urapliif 
con las leyes de la confianza de hombre a hom­
bre es culpa g ra v e d e  hombres á Deydades¿
gravi í s ima culpa. Qiiando ni el amor de mi pa­
dre , ni la confianza que de vofotros hace el 
Cielo os obligara,voeftra miíma gloria os debe 
hacer en mi favor muy finos. Lo que halla elle 
día haveis obrado con las Armas bizarros , yí 
dichofós , fe atribuye á la prudencia , á la fa -  
gacídad , y al defvelo de mí padre. Lo que de 
aqni adelante hicieredes, firviendo debaxo de 
mis Eftandartes , fe atribuirá á vueftra oíTadia, 
á vueftra Induftria, y á vueftra conftancia, por­
que mis años no pueden poner en vueftroExer- 
cito mas que la autoridad , y una eípada atre­
vida. Tened creído , que Ci en algo puedo fer 
igual á nii padre, es en eftimaros, y quereros, 
os querré,y eftimaré tanto, que pealare íiempre 
que foy yo quien os debe las hazañas,no el de­
feo de ■ .vueftra fama, no el de vueftfa gloría.' 

Dicho cfto í fe levanto del Throno, y re-;
■ í 4 pac-
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partió entre los Soldados innumerable copia de 
dineros*

í^adie entra tan bien á fer feñor , como el 
^üe entra liberal. Ninguno es tan vadallo, nin­
guno es tan efclavo , que no tenga el alma II- 

, brc. No tiene todo el efclavo , no tiene todo 
él vafíallo  ̂ quien no tiene á fu mandaí* el alma 
del vafíallo , y del efclavo. Eíla fe cautiva, 
•aquella fe fu jeta cdn los beneficios. La libera­
lidad íeñorea la mejor parte del hombre. Muy 
bien entendían los hombres al Emperador, qui 
enfeñb con el exemplo , que el Emperador Ko- 
^cl entralTc haciendo larguezas. Por elle modo 
,íe toma poíreísion de los cuerpos, y de las al- 
imas. Las dadivas .que hace lu n a  multitud el 
í*rincipe nuevo , fiempre tienen indefeíUble el 
iVuto , porque cae mucho en agrcdccidos, y la 
íiiayor parte en codiciofos. El agradecido de­
fea bol ver mas de lo quetecibe, á quien es muy 
jbrovechofo el empleo. El codiciofo , aunque 
Vea que es ufo el dárjo  mira como condición: 
por liíonjear á fu apetito con una efperanza, 
hace un fervido á la mano. Aunque el que dio 
ho baya de bolver á d ar, mientras llega el de- 
íengaño , obra el codiciofo como agradecido: 
por nq.dcfmcrecer lo que cfpera, hace exterio­
ridad es 4 ¿ obligado. Quando entran los codí- 
.tlofos en defefperacion de mas dadivas, y 
güiertn ttfajr dd  defagtadccimiento, los agra­

de- '
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^gcidos les amovtigSan las operaciones. El ^ue 
entra i  reynar, haciendo mercedes a muchos,' 
los tiene algún tiempo á todos feguros , y eítá 
íietnptc feguro de los malos, con avetles gana­
do el corazón a los buenos.

Bolvioá fu Palacio Commodo con gene­
ral aplaufo. Eueron autores del Govierno_Uni- 
Yerfal, tiempo breve, aquellos Varones efeogi-* 
dos, á quien fu padre le dexo encomendado, 
todo eftaba a fu arbitrio , haOa las horas le 
repartían ellos entre el divevtimiento, y el tra- 
b Jo . hilaba el mozo rendidifsimo: labia que fe 
le havia muerto fu padre , y no acetcaba^a fa- 
lir de la obediencia de fu padre muerto. V ivo  
fe le atrevía tal vez con un defahogo , muerta 
no fe le attevia ; entonces penfaba que no hacia 
mas que travefura ; ahora creía , que cometía 
facrilegio : andaba trille , y ponfufo; cono* 
cieronle elinterior algunos de los criados fu- 
periores. Todos bufeaban refquicio para en­
trar en el valimiento ; fabían que el Rey nmzo 
elige Valido con el gufto ,con el entendimien­
to el Rey hombre : procuraban fobornarle el 
godo al Rey mozo que fervian: cogiéronle una 
noche al tiempo de dermuiarfe , fin ninguno 
de los que le governaban , y  dixeronle en-,
tre todos femejantes razonéis: que les pelaba 
mucho el verle trille , y que.feveia claramente
ia cauía de la triftezaique por qué,fiendo dueño 

- ■ del
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'éd  Miando , no era de fus acciones,dueño • q»* 
¿e la mnertc de fu padre , no le avia tocado 
mas que el dolof, porque la herencia la tcniati 
los que la governaban í que el Imperio Roma­
no eftaba creyendo , que tenia Príncipe natu, 
raí , y hereditario ; pero que no le tenia fino 
d e r iv o  , porque aquella junta de hombres i  
€]BÍen fu padre avia dexado él govierno , era el 
Señor de la Monarquía : que le diefle fu* natu~ 
ira! Señor al Imperio, que él era fu Señor nacu- 
Sál íque íc romaííe la mano , que podía to- 
marfe í que no confíncieííe que fe faboreaflíen 
macho cu el Dominio , porque fi fe tardaba en 
echarlos de el , quizá no podria echarlos, por­
que ordiuarkmente fe hacían los traydores de 
los que fabían , á ío que el inando rupremo fa­
t o , 'que ya era grande para fer Difeipuloj que 
el barro fufria las formas de la mano mientras 
citaba tierno , que en endureciendore , no las 
íüfria í que la entereza ', que fabia tener un po­
co de bárro, bien la podia tener quien era tan­
to  hombre,* que él cenia tan claro , tan fupe- 
rior entenditniento , que le hacía al Imperio 
«fenfa én conícntir, que otra cabeza le gover- 
na0 e^ y que no nierecía injurias el amor que le 
tenia el Imperio : que fe fucile á Roma , que 
era la Silla Imperial i y el Cielo de la Tierra; 
que fi avia de citar fíempre en las deícomodi- 
«ades de las «ampafiás , y en ios malos strata-.

miea-
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alientos de las Regiones del Dannublo: que íi 
avia de eftár bebiendo íierapre águas, que fe 
cogían con éI hazadon, y no con la valija . que 
íj avían de fer las delicias de Italia de todoSji 
menos de aquel j que era Señor natural y y na-¡ 
tura! de Italia.

Ningún veneno ay mas traydor, que el que 
eftá en bebida muy fuave. El mas iniidiofo ve­
neno que fe le dá á la razón , es el que fe difsi- 
mulaen la lifonja , porqne va en engaño muy 
fabrofo. Con que gufto tomo el veneno en las 
palabras de eílos hombres Commodo ! Hizo 
apacible femblante á las propoficiones > y rc- 
cpgióíe con feñales de agrado. Hafta en la ho- 
ra'qoe eligió efta gente para hablarle,hnvo ma* 
licía. Defpues que avía cenado^ quando eílá la 
razón confofa , el dlfcurfo torpe, el cuerpo 
enamorado de los placeres, 7  ^ 1  corazón va­
gabundo. Cogiéronle foñoliento , quando fe vá 
retirando á si miíma el alma , y vá aparcando 
la razón de la naturaleza : á hora , en que fe 
imprimen con tanta firmeza las,efpecies, que- fe 
hallan el figúrente día familiares de la memo­
ria , en fazon , que no podia aver en mucho 
tiempo efpecies nuevas , que, le defviafíen del 
corazón aquellas efpecies. El que oyó algún 
inftramento muy fonóro , fe lleva configo, por 
muchas horas en los oidos,lo fonóro delinfiru-*- 
tiento* Aquel dulce íonido atheforado le em- 

' ■ ■ = ba^..
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l)aFa^a los díTcurfos, y no le dexa penfar eti 
cofas graves.L?.s palabras de los Híonjeros du­
ran mucho mas en los oidos , que miencras fe 
oyen , liguen , y aísiíten ; íi í'e defparecen un 
poce , luego íe aparecen. Sabían eftos adula- 
deres la naturaleza de la liionja j y arrojaron 
Í4  lifónja en titiopo , que no podia aver im- 
preísion extraña , que la embarazare las idasj 
y  venidas , que hace el amor proprio. Por la^ 
maíífcnas tuvieron muchas veces Ingar de inteii- 
larlo í pero no era para fu intento buena hora 
ía mañana : eftá la razón mas en s i , porque fe 
eftá viniendo el alma a ? i\  la razón : veefe U 
verdad á luz mas pura , y aíToman la fealdad 
por muchas partes los engaños,

Ddpertb algunas veces aquella noche Com­
modo , y todas hallo en fu memoria prefenres 
las palabras de aquellos lifonjeros. Encendibre- 
Je el animo en el defeo de todos los .deleyees; 
perfuadiófe á^que el rcynar era holgura  ̂ oo 
o£cio , y determinóíe á gozar defde luego de 
ia holgura. Parecióle , que el campo masfer- 
tíl de vicios era ia Coree , y que en Roma po­
día mas fácilmente facudii el yugo de aquellos 
hombres , que por precepto de tu padre le go- 
vernaban , y refolvid ir á tomar poíTefsion de 
los deléytcs, y conveniencias , que Italia le 
produda. Mandólas llamar en amaneciendo, 
y en cenicndolos juntos > les dixo ,  que el de*

fea«
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íéaba ir a Roma: Lo prímeto , porque avía ná̂ í 
cído en ella ; y  lo fegundo ( cncubriei^io ei fíii 
que le movía ) porque, le daba cuidado no hí-( 
cielíe fú aufencia atrevido algún poderoícj que 
la fortuna: guftaba mucho de las oíladías^y qno 
auiipara una íinrazou ídlia ampararlas. ; ■ .

Quedaroi) todos coivla novedad aííortibra- 
dos /  parecióles que empezaba yá á obrar el 
natural de Cornmodo. Clavóles eí miedo loi 
lengua rentriftccibles U psfsíon el femblante. 
Cayeronfeles' en el fuelo los ojos, olvidaronfe- 
les los movimientos, y quedaron coimo eíla- 
tuas. Pompeyano, que entre ellos era el que 
tenía mas edad , y el que íioas autoridad tenia^ 
por eíHr co.n Lucila cafado , U mayor de, las 
hermanas de Conamodo, cobrado un poco del 
animo que havia perdido, le hablo de cfta ma** 
ñera:

No es de admirar, hijo , y Tenor mío , que
defeis bolver á la Patria , que á todos nos Coli-* 
cica el mifinodereo : codos tenemos , no Tolo 
defeo , fino aníia í pero la obligación que aquí 
nos tiene, nos detiene. Primero es acabar lü 
guerra empezada , que empezar deíignios,nue­
vos, Si es el que os quiere llevar á Roma el 
gufto , pocos mas guftos hallareis en ella , que 
en el Exercico.Dondc cfta el Emperador es Ro-* 
ma. Los deleytes fe andan tras el poder j vuef- 
cep poder 4 H con vos iraquí podéis tener to-,

dos
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Hos los deleytes i mas quando las deicotnodii 
Hades fueran invendibles , no podéis fdtar a la 
guerra que cenemos prefente , porque fuera de 
no íer gloria , es peligro. Con vos fe irá gran 
parce de la Nobleza * y teniendo el exemplo 
con la difculpa, fe huiría de la Plebe Militar 
Ja mayor parte. Como podremos caftígar álos 
que defarapiran la guerra , fi nofotros la def- 
amparamos ? Aufcncandonos , ponemos olía- 
día grande á eftos barbaros, que enla campaña
litigan con nofotros el vaffallage. No penfarán, 
que nos lleva el gufto , fino el miedo; no cree- 
rán que vamos , fino que huimos. Los Roma, 
nos Emperadores no eftán eníeñados á enerar 
en Roma quandó van de guerra , fino es 
mumphando. Los aplaufos de un tciumpho, 
es el chayor güilo que da Roma. Elle güilo,que 
es el que allí fe halla, mas grande no le podéis 
tener , fi eneráis anees de confeguir la vidlotia. 
Quien no lleva Reyes prifioneros, no entra co. 
iTjo Rey. Quien no lleva Cautivos , entra con 
¿batimientos de efclavo. Temer , Señor, no 
peligre en Roma vueílro patrimonio .parece 
temer un impofsible i quantos hombres tiene 
el Imperio poderofos , eftán con vos en Ale­
mania : el thcforo principal del Imperio , eftá 
con nofotros. Nadie os puede hacer guerra ci­
v i l , lino es con vueftra riqueza mifma: eíTa 
sftá CU nueftro pqdét: á quisa os ha de hacet

allá
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allá la guerra ? Y finalmente ,1o que os dex^ 
merecido vueftro padre , 0$ eftá aflcgfitandoi 
los corazones, í .

El Emperador oyo oración dePompc-i 
yano con entereza no defpegada. Dixoles, que 
penfaría con aquellos avifos fegunda'vez cni 
lo que avia propuefto , y reclrofe. Ellos faíie- 
ron confuíbs.

Efta réplica de Pom ^yano debió de tencís 
muy fina la intención ¡ pero tuvo muy faifas 
Jas razones. La prcfencia del Rey no esiprecifii 
en la guerra: fi los Vaffallos no fon foípécho- 
fos , fegura eftá la guerra de que fe encargáis 
los Vaffallos 3 y fi lo fon , no eftá la Paz fegu­
ra. Tendrá necefsidad por lo menos de eftár ^  
tiempos en ambas parces. Mire muy bien el 
Rey á quien encomienda fus Armas , que m» 
General fiel, y feguro, no folo defanima á mu­
chos Cray dores ,fino los obliga á fervir come» 
leales. Lo que hace un R ey en la campaña, cs¿ 
hacer la Guerra mas coftofa , y ;mas pefado e,| 
Exercito. La Cafa Real peregrinando , caufi 
gaftos iminenfos. La Nobleza Cortefana , no 
hace las marchas con la facilidad que los Sol­
dados de oficio : quien no fe defeuida de las 
coaiodidadés, cuida poco de las viótorias. Au- 
mentanfe fiieldos excefsivos , y no fuelen fec 
de mucho aumento* El lugar legitimo delReyJ^ 
gQ cg d  E^eicito I ünq U C op e. La C9¡^ce det 

"  ......................... Alt
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^Ima |s, cl corazon, y eftá en el «eorazon ¿1 
alma fiempre : dcfde allí vivifica todo el cuer-: 
po , fin hacer falta en parte alguna : en qual- 
quiera^parce delcuerpo que le toquen , lo fíen­
te , y cuida de ella con tanto defvelo , comofi 
cftuviera coda en aquella parte. Lo que hade 
hacec qualquier extremo , lo eftán diíponien- 
do , y esforzando ,com o fi cuidara ,de aquel 
extremo fblamence. Sobre un punco ,,qive no fe 
mneye V Ce funda una ■ rueda, que fe eftá mo- 
viendoj De aquel punto falca las lineas, que 
fufientdn la machina i que fiempre eftá procu  ̂
rando fiiantenerla. Muy bien afsifte-el Éey  ̂á: 
fus Exercítqs defde la Corte, que es elcorazon 
de laMonarquía.Defde el punco de fu quietud,, 
no fpfsiega un punco, Bolverfe un Monarcha 
d e Já  guerra a la Corte fin dexar acabada la 
guerra ,, eftá tan lexos de fer defayre , que an­
tes es loable defvelo. Si fu.oficio fuera (olo ds 
Capitán General, tuviera razón quien fe io 
acusara ; pero es de peneral de la Guerra, y 
de Governadof de la P a z : dexar bien difpuef- 
ta la una, y acudir a la otra , .vigilancia es dig­
na de aplaufo. Por ia mifma razón, que la pre- 
fencia del Rey es precifa en la Guerra , ha d§ 
hacer en la Paz falca precifa. Arabos govier- 
nos necersícan de fu Príncipe , y mucho mas e l 
Goviecao Civil , porque fon muchas mas las 
cofas que comprehende. Fueta efio * fi nn
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^ey no tuviera giferra mas de en una parte,audi 
cra^mas pradicablc el eftár en aquella parte 
fiefflpreipero de ordinario la tiene en diteren-) 
res Regiones. AfsiiHendo fiempre cn una , fa 
pone en peor parage para acudir á las otras* 
Loque hace de provecho en uua ,hace en las 
otras de daño. Dcfde la Corte fe diítribuyeti 
faualmente las ordenes , y los focorros , y efta 
coíno el Sol en nledio del Cielo » para acudic 
átodo igualmente. No porque la Coree fea luH 
gar de deleytes j Te ha de penCar que Ton los 
deleyteslos que traen al Rey de la guerra a 1  ̂
Corte. Donde no ay poderofos , puede aveU 
travdores • en cuerpos de muy oaxa fortunas 
fueíc aver corazones , que llevan ahifsimos 
acre*?imiéntos'. íifclavo ay » que intentara íct̂  
Rey 5 preflo fe vcráefte Efclavo. Sin el Erario 
público fe puede empezar un IcvancaiTiicnto; 
Deunatrayeion que fe esfuerza , es toda una 
Provincia Erario.

Los Aduladores le hacían mucha ínflanciit 
al Emperador para que fe fueíTe á Roma , por­
que conocían , que él fe holgab:i_ de,,que fe b  
hicieiren.Repreíentabanle las delicias de la Cor­
te > y dábanle á .probar por los oídos las deli­
cias. El fe agradaba tanto de eíVa reprefenta- 
cíon , y de ella inltancia , que las pagaba en 
dadivas grandes, y en muy confiderabics nuér-* 
cedes. Nb ay tan breve camino de, medrar .câ .- 

uh K. mq
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rr'.o la lííonja. Uaa mañana , al fin rependiia-.

’ iBente, iin bol ver á h.iblar con los que le go- 
■ vernabaUj nombró los Cabos que avian de cui­
dar de la Guerra , eferibió á Roma , que iba, y 
jrandó , que le previnieíTen viage brevcmeinc 
pat a Ir á Roma,

l^ntraronen fus oficios elGeneral nuevo, 
y los Cabos á él immediatos , y trataron co­
dos de obrar de manera , que parecielíe que 
avia Commodo emendado el Govierno.bío ay 
Miuiliro nuevo , que no entre defeando hacer 
algo loable , aunque entre penfando en fer ma- 
naaló : para poder fer malo con mas feguridad, 
entra! haciendo algo bueno. Todos quantos, 
entran en rn oficio,llevan pueda la mira endos 
co fas , en la opinión , y en la conveniencia, 
Ambas,no fe pueden adquirir de una vez , po^ 
que tienen diverfos los caminos. El primero 
que fe coma., es el de la fama ,* el fegundo, el de 
las comodidades. Todos empiez,ar) por las 
obras que hacen opinión : acaudalada ella , fe 
enera íiircuibacion por lasculpas , que produ. 
een utilidades. Madie ignora , que para poder 
en un oficio íer muy malo , es artificio cafi fe- 
guro parecer muy bueno. Lo primero que fe 
labra , es ella apariencia : fus macet ¡ales fon 
cíbeas plaufibles. Hufia tener donde eíconder 
Jas fiialdadcs , no fe cometen. Y á  fueíTe ello, ó 
quíe los mas hombres empiezan los cargos eo.

■ i . m
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010 la vida , con fenciliez innocente , y luego 
fon un abyfmo de itialiciofas intenciones. Los 
Cabos que nombró Commodo, empezaron ha- 
cicndo ca 1 es ha zaña s , q u e e n tivu y p o c os dÍ as' 
confif^uieron grandes vidorias. Los íuceíTos 
desíiguran ios errores : el error que tuvo bnert 
íuceflo, queda en cordura. Cordura pareció de 
Commodo , con cftos l'uceííos, aver elegido ef- 
tos Cabos,aunque fueíTe error averíos elegido^ 

Eftaba el Emperador loco de contento, por-- 
qne parecía, que avia empezado á governafc 
acertando. Los Generales dUban tan aníiofoií 
de felicidades , que las que do po-dtun adqui­
rir con las Armas , lás compraban con el dine­
ro. Echaron de ver, que aquc’Soü b*iib.uos cort 
quien lidiaban , eran codicioíiísimaSí y aman-  ̂
faronlos con las dad; vas. Vinieron imachos A 
la Paz , vencidos del oro. Si loS barbaros, que 
tienen por cultivar el güilo , mueren por eftáo 
ricos , que harán los que fabcii ios guífos , que 
fe pueden,gozar con las riquezas ? El oro há» 
hecho íiempre mas fuerce gueda , que el hier­
ro. Eí que fe entrega a la dadiva , adelanta el 
premio , que le podía 4^^ vidioria , y ahor-- 
rar el-peligro en que leponia la cónrienda. Co­
noció el Emperador la preíleza con que vencía' 
el foborno , y aííeguró de aquellos barbaros fii 
Imperio á prodigalidades.' Compróla 
que*a increíble porque lédexÓ' fo’ padre
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cha, Defcansó AÍcmauia tobre los íiiftrutneiw 
tos de la Guerra. GlorioíiCsicna cofa fon 
Paces ;con ellas quedan los dos Campos vea- 
ce dores 5 ninguno cieñe defprecioi de vencido 
atiibos gozan de la prcíuncion de vaiecofos. 
mejor iin de la Gnerra , es la Paz , porque dái 
güilo , y provecho. Mas ímpotca unaPaz^ que 
muchos triumphos: para ganar el triatnpho, 
es mendler perdida : ía Paz es vidlotía fin da­
ñó. Huvíera durado muy poco el Mundo,, fi 
no l'c huviera interpucfto U Paz en la$ Guer­
ras. Las Monarquías duráran poco, que tuvie­
ren d odio eterno.

Divulgóle por el Im perio, que bolvíael 
nuevo Emperador á Roma , y la alegría fe an-» 
daba entrando por los corazones. Las mas no­
vedades hacen gutto , y dta le hacia grande, 
poi que proponía grande provecho. Creían to­
dos , que Commodo avia de ir por las huellas 
de fu padre :íiuo nos auduvieircaios engañan­
do á ooíocros mifmos ,p  tuviéramos vida muy 
breve , ó muy mala vida. Siendo los males mas 
x]ue los bienes , nos indinamos antes ácrperar 
los bienes , que á temer los males; piadalo ar- 
,.bici JO de la naruralcza ,  para que los males no 
temidos , no lean dos veces males j y paraque 
los bienes , que no. han de ler, íean liquicra ef- 
psecados bienes. No ay cola tan incierta, como
I4 íemejanza entre padres f y hijos, í,a íiacura'»

' '
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Icza fabe hacec dos cofas de una erpeclc , pero 
denrro de efla cfpccic no fabe hacer dos cofas, 
un¡ como otra. El hombre precifamentc en- 
eetsdra hombre ; peto caíí pieciíamciíce díte- 
ffnrc condición de hocnbe , inclinación aire- 
re ír ’• El aníia de la naturaleza y es aumentar 
el r limero; por eRo hace á cada uno que parez­
ca otro. Como nunca ha hecho dos cofas ígua-  ̂
h e ,  no labe hacerlas. Bien alcanzaban eílo Ipsí 
Porr a’̂ os , q»c eran muy entendidos i pero al 
conílderailo , los llevaba el natural ¿ creer lo 
que mfior les eftaba : perfuadianíe a que avia 
de fer Commodo tan buen Principe , como fu 
padfp lo avia fido.

Ai^nardabanlc en los Lugares por don de 
ivia de paíTar con alborozo amante, y aparato 
Regio.Coftambre antigua* y buenacoftumbrcrf 

‘ Los ValTaUos que reciben á fu Principe cotí 
a1e<̂ iía , dan a entender , que le reciben como 
a bien graude. Con dártelo a entender, le avi- 
fan de que debe ferio. Con las fehasde que lo 
afT.'an 5 ?c empeñan a que los ame : con él agaf- 
fajo reverente, le ponen en obligación de agra* 
-decido.

, PaíTaba Commodo por Us pobUcIoncs ef» 
un- Carro defcnhíérco de tnarél * y pro , que
,reñís mas de Thrpno^mo^^-ibk *:quc tíe-bagage 
deíciínfado. Ardor juveml.

• Siéippté 4y-en loSi iTioSios ligctczai loz.ana*í
 ̂ .......... "
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Penfsm ' Commodo , que era menos Empera- 
dor , íí fuera en menor cavalleria.

Ácereoíe á Roma , falkronle á Tecibir á las 
Dirimas jornadas los Senadores , y los Nobles 
cada uno de por si , defeando cada mío fer /j 
primero que le adorara , íef el primero que le 
besirá la'mano. El Pueblo no fe podía avenir 
con elddfeo que tenia d'e verle , y raliafe por 
los caminos por cumplir .con fu defeo. 'Lleva­
ban las flores mas preciofas que el tiempo lle­
vaba , y' derramábanlas delante de los pies dé 
los cavallos , que tiraban .del Throno. Ellos lo 
baciaii 3 -porqué a le g re a m o rí, fe lo dldtabaj 
pero no porque fupieífen lo que hacian i y ha­
cia la razón ai amor qué fe lo diátaíle , porque 
entendieíTe Gomróodo j/que quien é'ntraba á 
■ reynar avia- de entrar 'pifando los dele’ytes. 
Delcyte no más foti laa flores ; Adres le echa, 
ban por el fuelo , que pifajOTe- > én qtle pudieíle 
v e r , qué un Moñarca avia de paíTarpor lasco- 
ías de guAb fiii hácer cafó'de d ía sE n tio  en 
la Ciudad , que le eípéraba coircélébí^idad tof- 
tofifsim a, y-pagáronle en aplausos el gufto qué 
dio i  los ojos. Hoigdfe de verle incrcibleméntc 
Rom a i' nqi 'es de admirar j  avia nacido en'ella, 
y fuera de-avér en'élía nácjdo , era'Emperádor, 
queb'axahá de Emperadores. 1 1  que hereda un 
Reyno ,  fe halla en la hereáéitf-el amor , y  él 
Tefpeto que tiétíen á fus páffadosS’jq iíé  nó es U 

, ' 1.̂ 1. . peos
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rcot parte del patrimonio,. Los que entran pot 
elección .,6 tyrania , hallad exttaneaa de foraf- 
teros i han meneftet que el tiempo las nacurali- 
ce, y el tiempo hace las cofas muy de etpacio. 
Eu efte efpacio lidian con muy esfoizadas din- 
rulrades. Era Commodo por fu padre hmpeia- 
dor ibkit que fu padre no Cenia mas que langre 
Senatoria , mas por fu madre Fauliina era meco 
<Je Antorin Pío , vienieto de Adriano fu- 
biendo por ella linea , fe encontraba a Traja- 
no en las venas. Los Reyes , que entran a lée­
lo por fucefsioo , y no por fucello , los que lo 
fon por lafangre , y no por ja fortnna >"Cítufaa 
entre Otras una convemencia grande a la Ee- 
publlca , y ,  que con ellos , por la mayor 
parte , la pública Paz no padece tarbaexones. 
Si el Rey natural fale malo , le miran los V al- 
lallós como á trabajo , que no pudo dex̂ ar de 
fer • como á yerro que lolo le puede i^sliacec
quién le hizo , que es la 
le padecen ,  mas no le defobedecen. Si el 
dcaivo , d intírufo fale deféaiioio, parcceles, 
que es y erro que bicieron ellos, y quieren deí- 
hacer el yerro. A titulo de enmendar lo que er  ̂
rarony empiezan un tumulto ,  y levantan una 
borrafca eñ la quietud pública.

La perfona de Commodo hizo legutida razón 
para la al iería del Pueblo. Era unitvozo 
galán ,y  denwybuenídrabUnte-t^láidftatüia^^

K  4
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íaia el mejor modo , porque ni era muy alto* ni 
pequeño : la cara era muy hermofa  ̂ pero*dc 
hombre : los ojos agradables, y claros; ía bar 
ba nueva , el .color blanco, el cabello'ruhio' 
y  tan rcfp'andeciciire , que al Sol pare,cia que 
le bu’llian en cl centellas , ¿  que fe le avian fa|; 
picado de ilirnaduras de oro c ejctrañeza q 
hizo decir a la lifonja , que era Hombre divino 
pues le nadan rayos de luz en la cabeza, v que 
en aquellos rayos andaba Ja divinidad ctitre 
íus cabellos , eníeña-ndofey «fcondrVndofe, Si 
de la luz dd  pelo inferian la divinidad Ios-Adu­
ladores , que fentirian de unos^ufanosbellM' 
dos , que de noche alumbran , y de unos 
males cafetos , á quien demoebe , llevado con 
la mano el pelo acia arriba , centellean ? O te- 
«ian por divinos á ellos animales, b hacían 
borla de aquel hombre. Para la primera viaa 
muy buena recomendación es lahertrjofura.En 
los Principes íiemprc es muy buena , porque es 
autoridad íiempre. El Principe de petfoua mal 
formada , con la prefencía da que notar, y en 
quitandofe el peligro , da que reír. Todos picn- 
ían , que pueden burlarfe , de quien creen que 
fe botlb l.a naturaleza. La Autoridad Real con­
viene que elle cabal por todas partes: en pare- 
^Jcnda un Rey mepos que ios otros hombres, 
#y muchos hombres , que no llevan bren , que 
ííAmASii íiuineiKb la eñimacion i
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fu dignidad c o n d  decoro de fu perfona.  ̂  ̂

Antes de entrar en fn Palaao , vifitp- el
Xemplo de Júpiter. t ' /

La mentira 9 que no fe parece en .a go á ia 
verdad , no puede confervarfe. £1 engaño de 
las faifas Rdieiones, fe mantiene con algunas 
imitaciones de la Religión verdadera. En U 
verdadera Religión , es ceremonia fantifsima 
ir el Principe a! Templo antes de enspezar alT 
puna obra , á pedirle á Dios , que fe la empie» 
ce. Porque penfaíícli todos , que la Idolatru 
veneraba Dcydadcs , que podían algo , enfeñOr 
el Maeíirode Ja Idolatría á los Principes « que 
encañaba , á que empezaíTen por el Templo 
fus acciones. En aviendo Commodo cumplido 
con aquella obligación , fe fue a fu Palacio, que 
de los íiere montes , fobre que aquella Ciudad 
fe fundaba , eifaba eo el Palatino ; Empezó a 
goveriiar, ufando ya muy poco del juicio, ni 
délas perfonas , de aquellos á quien fu padre 
Jé avia fubordinado los años de la mocedad.

El Principe malo entiende , que nq reyna (i 
hace lo que el otro le dice, como pienfa ,que 
eíU obligado á hacerlo. No creyera Commodo, 
que era dueño de todo, fi no fiera dueño de fus 
acciones: para heredar de todo punto, dio por 
iijüerr.os los preceptos de fu padre.

Entre los hombres á quien debía refpeto, y
del que menos cafo hacia | cía de* a io .

de-



1 5 4  O jeras i>E D,J uan DE Z abaleta .
dcbiciído eftimarlc mas que i  todos , afsi po- 
íü iangíe , por fu juicio , y fus vlruides, como 
por fer marido de fu bermana Lucila : mas 
quar do eífe parenccfco fupo hacer amigos? 
\ an ío's cuñadosá fer hermanos , y no aciertan 
pierio : í:unca iguala <ei arte á la naturaleza 
Dc nopoder ílenar los -oficios de hermanos* 
refultau querrás, que los hacen opueftos,‘Qi!c- 
dar en auxiígos, parece poco para hermanos; 
llegar a parecer hermanos, es irapoísiblc: con 
efio , ni quedan hermanos, ni amigos. 1-os que 
tflin  obligados áquererfe mucho , tn no cum̂  
pliendotoda U obiígadon ,  fe aborrecen. Los 
cufiados nunca acaudalan todo el cariño, que 
dá á los hermanos la nacuraleza : conoce eí uno 
en el otrfi -el dtfedo , y fin reparar en que es 
impofsíblc , fe enojan , como fi fuera prccifo. 
Commodo juzgaba , que la entereza de Pom- 
peyano era poco am or: Pon^peya^o íentía mu­
cho los defpegos de Commodo , por 'leves que 
fucilen , porque le parecía , que con el eran in- 
juftos los 'defpegos s con eílo cíiaba fiemprc 
«1 uno enfadado , y el otro q u ™ fo . A nadie 
dehia dar Commodo fu vaünniento , fino á 
Pompeyano. El Cíelo dá a Jos hermanos, pa­
ra quitar Ja neccfsidad de los amigos. Herma­
no es el cuñado , nó fe diferencia de los natu­
rales mas de en averio empezado á fér muchos, 
defpnea de nacidos. Si efta diferencia hace en

el
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ti amor alguna ,  fe puede paffar con k  coni,- 
/írradon de ‘Que ¡no há lído Eciiipre hertxiano. 
f '^ T e V ^  tiempo .le  falta de ca -
¡ /o  í  m is  aun faltándoles a te s c u n a d o s  e f t l

la - t e  c u it a n la n e c c fs id a d d e l avm go m as fiel: 
rratenfe b ien  ,< lo e  e llo s
<TOS. A u nque e l E m p e ra d o r no te m a  a m illa d  
ton f t ic u ó a d o  . t r a ta b a  á fu h e rm a n a  con el m if -  
roo deco ro  , q u e  la av ia  tra ta d o  
era d arla  a fs ie n to  c o n  aparatos Reales e n  los
luoares p ú b lic o s , y  permitir.q u e  l lc v a f le d e *
lantede si el fuego del íacnácio , qim era la ni- 
fianía mas foberana del Imperio. E«o lo haca  
Marco Aurelio con fu hija Lucila , porque an­
tes que la casara con Pompeyano, {  que fueron 
feoldas unpeias) k  caso con Leyó Severo, 
hombre de partes tan excelentes , que merec o
que le nombraffe por coníorte en el dominio.Commodo . porque avia frdo Emperatrit ía  
hermana , permitía ,quepár£cM e que lo era.

Fue el Senado de allí á rres diás a beía^al 
Emperador la mano , y á darle k  bi-envemda  ̂
Recibióle con grande benignidad, hitóle gra­
t i s  por lobierTque en fu aufencía avia gover- 
nado , por aver tenido íolTegada la Repubka, 
V por aver ad'ti'.íníftTado juftícia lin quexa. A. 
cada uno que llegaba á fus pies , le levantaba 
con fus braaos , haciendo adeínan de egar e 
al pecho ,eomo pata^ecirl€,*4«e ejra fu pecho
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Cipe qae hoüfii mucho ,á ios Senadores i  
Miniareis primeros dr fn  ̂ ^
‘ líos frn cl Z r < ; h  P«>‘í «
Vierns V t; ■ ^  t'l’t'iKO , <,uc»n..vierna » y dinge !a.s acciones dd CtiemA u
aquel tllado. Ellos ion los ojos i'cr(,,ii icesic

y  «i,iendao los males antes que ei iw,i„. Ellos 
fon hon,brea de ercdlto j tanto . que^e n. j  
Hepofitar en ellos la República, po'que J Z t  
dan finfcrvjtít. de ella. Y  fon en fin irnos áibo-

■ grandes ,qne U0,hacen fmr.bra. Los deni*
«tboltsdcla tierra , d  bol tjtic cogen, p„a 
lecogen ; con la íembra no le dexan paffari 
que vivihque jo .qiic dH díebaxo de ellos. EHos 
eltan muy lucidos , las hiervas quecubren muv 
deímedradas. Ellocr-os acbolcs cogen d  Solpa 

„ra todos , y viven para Ja ucilidid común, Ib 
qne íe les llega, lo ayudan , y no lo marchitan. 
A M iu m ios,q «e tienen edas calidades, hón­
relos mucho el Monarca , porque ellos fon los 
Acl&nces de fu Monarquía» El C i' lo govíernala 
tierra , y dicen , tjae ay on monte , que tiene 
«n los hombros al Cielo. La verdad de efio no 
efta en eíte monte >íino en los Sopreatos Sena- 
dos. El Principe es el que 'o hace.todo j pero 
ellos tjenen en los hombros a'Príncipe.

■̂ ncre los que aiísiiliian a CofinTodo , avia 
ffliti «oo^bie deia l4r-,gíe mas obícura de ícaHa,

de



r Bt/EMPERAÍiOl^üoMMO'Dd-^ -t-ST 
’¿c valor feñalado , Soldado muy antiguo , 
muy hecho , attuco% y íagaz para fus convc*i 
niencias. Elle eñaba tenido en Palacio por fo-í
berbio. * .

El valor , y U humildad, pocas veces andan 
juntos. Elvalor pienía , que fe jo puede todo: 
la humildad pienfa, que no puede nada í cómo 

,fe han dé avenir la humildad , y el valor ? Eras 
foberbio, al patío que valiente ; pero como er* 
entendido , juzgó,que para vencerá Commo-f 
do, que era tan foberbio , como afortunado^ 
no avia valor ¿orno el rcndimiento^Humillaba^ 
íele mas que todos, A los foberbios manda 1« 
humildad , porque quiere el humilde lo que el 
foberbio í quiere el foberbio lo que el humilde^ 
Creía Commodo, que Perenio no diferepaba 
de fu voluntad , é ibafele ja voluntad á fer de 
Perenio. La hypocre?ia las mas veces tiene lot 
aprovechamientos temporales de la virtud^ 
Echó luego por la liíonja. Alabábale mucho¿ 
para que creyefle , cpic le tenia por grande. La 
líiooja no padece ingratos: dichofo vicio! Iba-  ̂
fe Commodo agradando de aquellas exteríori-í 
dados. Yá tenia gana de hacer mucho por aquel 
á quien parccia mucho ; y es bueno para e| 
hombre , a quien parecía bueno. Los Uíonjea..it 
dos íiempre fon provechofos para' jos que lo» 
Hfoujcan. La vanidad 4 os hace útiles* Porquq 
no pienían, .que fe sngí^i^a SU aplauíos , }«►

híi^
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'íiacenbitii con ellos. Los hechizos Cobran en 
la conquifla de las voluntades , aviendo cari­
cias. Era canto lo que fe apoderaban ,de Cora- 
niodo las hazañetías amantes de Perenío,qqe 
le declaro por unico , y íingular Valido iuyoj 
cofa, que defde que heredó , con ninguno avia 
hecho. La pr imera merced que le hizo en con- 
jfirmacion del valimiento , fue hacerle Capicúa 
de fu Guarda , porque debia de fer entonces la 

, dignidad primera. Mucho para fet la primera 
tiene grangeado , fi á lo que fe le encarga fe 
.atiende. Lo, mas que fia el Rey , es fu per lona, SLos oficios en canco fon grandes, en quanto lo 
que ■'fe les encomienda \ es nuicho. El mayor 
oficio , parece que es el que tiene á fu cargo Ja 
cofade mas ifTfportancia.

Sabia efte hombre,que el agradecimiení'o 
tiene efediqs prodigiofos en favor de el que le 
tiene , y moErabare agradecido con excremo i  
los favores que d Emperador le hacia. Las fe- 
nales del agradecimiento llaman mas benefi­
cios. E! obligado , que fe mueílra reconocido, 
|c empeña U benignidad al bienhechor. Todos 
Cultivan de buena gana la tierra , que dá á en­
tender , que dará fruto. Nadie ay can definte- 
reíTado, que no gufte del agradecimiento. El 
que no vende el beneficio, fe huelga de no per­
derle. Todos aman fus obras. La obra quefa- 
Ic á gufto , fe profigue | porque fe hito algo,

le
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fe quiere hacer mucho : obra es muy agrada^ 
ble la que fe hace en íugeto , que no parece in  ̂
crato. El que quífiere que fe haga mucho pof 

á encender , que agradece lo que fe hael >
hecho.

Toda el anfia de Perenío era aíTegurarle 
la voluntad á Commodo. Miróle la edad , cf- 
ciidriñole U inclinación , y por la inclinacioo, 
y la edad conocib, que nada le obligaba tan­
to , como fuñe jarle , y cncrcgarle á Iqs vicios. 
Aculábale al penfarlo la verdad interior del 
alma , y titubeaba al ponerlo por obra. Era 
ambiclofo i tenia gana de tomarre todo el do* 
minio, fin dexark al Emperador masque el ti­
tuloTolo i veia , que ocupándole toda la aten­
ción en vicios ,y  holguras, era precifo que vi- 
nielícn áel todos los cuidados» con que venía 
áfer Señor de todo. Las covcnicncias que la 
avia de producir la maldad , le perfuadieron á 
que la obraíTe. O ambición , y que mala guia 
eres , por que de errores llegas al que te figuc! 
Pedale ál mozo , que la coía que mas impor­
taba al Imperio > era lu falud * y fu vida i^que 
cÜa no ie podía confervar íin los divertimien­
tos ; y afsi , que lo roas que podia hacer por 
fus Valfallos , era mivarpor fu vida , y por fu 
fdud. Engaño tremendo. Ningún Rey eíH tan 
muerto como el que no* hace nada.. Ninguno fe 
ha muerto con cauto MalíailoSa co­

mo
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mo d  que eftá ociofo. Al Rey que fe ha muer-J 
to 5 fucedc otro Rey, que cuida ílqaiera en nú 
go dd bien coaiun. El Rey , divertido , eflá 
muerto,,tan en fecretó , que folo lo fiibe fu 
Valido. Como nadie íab'e que ella muerto, na­
die le fücede. Encietanto cftá en las manos del 
Valido el govierno. Si el Valido no es muy 
ajulládd', encamina las cofas como á él con- 
viene , no como conviene,

GniVaba Commodo de ver de noche el vul. 
go de Rom a, y Perenio no fe lo contradecía: 
holgabafc interiormente. Dabalc hombres de 
los de fu confianza,que le acompañaffen , para 
afiegurarte á él la vida , y apartar las peligros 
de fu aufencia.

(Xué íngcníofos fon los v ic io s ! Qué de al­
ma gaftanlos malos en fus culpas l Pdmotofif- 
finias cofas pienfa la codicia ,1a ambición ha­
ce peregrinos díbuxos en la idea. No fe opo­
nía Perenio á eftas íalidas de Commodo , por 
quedar inculpable ,f i fe le atrevicíTen los def- 
ííhogos dé la noche ,-que fon ofladiísimos. 
Guarnecíale la vida de hombres de valor , y 
confianza, porque deáqnella vida penfabafa- 
car innumerables fíglos de felicidades para fu 
pofteridad ,* y amparaba fu aufencia de aque­
llas lenguas obligadas, y examinadas. La au  ̂
fencia del Valido buen\ir, no peligra mas de 
en los m alos: la dcl malQ  ̂ en los tnalos, y en

ios
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los buenos. Los buenos revelarán ías culpas, 
los malos las añadirán. Los defedos agenos fe 
creen facilmence. No ay aaior^, que no fe en  ̂
ñde a la noricia de qualquier defeólo. Amor que 
ve imperíecciones , «nuere de U mohína de en­
gañado. Cuidar mucho de la aprobación au- 
fence , b cacica , o exprefla , conviene anucho 
a los Validos. Holgabafc , pues, Perenio , de 
que dcfperdkiañe el EmperadoHa noche, por­
que de aquel defvclo avia de fidlr íiieño , que 
dexaíledin VC7. las horas en que íirven los, Re­
yes a íus Vbiiíallo;. Muchos fenos ay en la tíer-t 
raíín la ferocidad de los venenos , pocos pe­
chos fin intenciones venenofas. Peor cierra pa-, 
rece ei hombre , que lo redante de la cierra® 
Algunos animales ay , cuyo aUenro , cuyaref- 
piracion , deí'de la boca de una cueba profun- 
difsima , crac á si las íerpieiues abaridoras de 
aquellas profundidades. El Elephante es uno 
de eftos. Salea las. fetpiences, no á huir de aque­
lla refpifacion , fino enaumradas de ella. Eu 
eítando junto al Elephante , le tiuierden , y en-, 
gordal! con la fangte , que avía de manrenec 
aquella grandeza. Enferman el poder al que ios 
aliugó con fu aliento. Rcfpira la Mageftad 
fobre el pecho del hombre , que llego á s i , y. 
al íabrofilsirno olor de la Corona í fi ay afpid 
en las ohfcuridades de aquel pecho , falevivíf- 
fiiiio , y muecdeUel pie > haciendo como que 

X om .L  fe k



'102 O bras  d e D .J uan d e Z abaleta. 
le befa. La mordedara del afpid cania fueño. 
El que duerme , vive con rufpeníion de cada- 
ver. Bebióle el aipld la faculcadde las opera­
ciones. Remedios ay para eíLis mordeduras.

Salía Commodo algunas noches disfraza­
do , mczclabafe con los vulgares en fus concur- 
ío s , y con la eftrañeza barbara de fus difcur- 
füs fe entrecenia.

Si pudiera un Príncipe ufar de efte modo 
de diveiLon , íin los ricfgos que produce la 
ivoi hc , y fin los deípc’rdicios , que en los def- 
cuidos del embozo padece la Mageftad , ¡e 
aconft jara , que de quando en quando gozara 
de d b . Ddcytofifsimamente delira el Vulgo, 
para los oídos bien informados en las mateiias 
políticas. En las cafas del refrefeo no fe habla 
en otra cofa. Mientras el vino , que apago una 
fed hace otra , fe burla , 6 fe lamenta de quan­
to hacen los Miniíhos primeros , y hace unas 
( á fu parecer) enmiendas , que pone en mu­
cho trabajo al oyente diícreto , para fofocarle 
el eftruendo á la rifa. Los monos imitan al 
hombre , que es la criatura corporal mas per- 
feóta , y fon los animales que mas rifa caulan. 
El Vulgo gobernador , remeda la cofa mas 
alta que hacen los mortales i y es la cofa que 
mueve al mas entretenido defprecio, Qj.iien- 
bufea entretenimiento de mucha cofia , echa 
culpa en el entrccenimicntQ,

/■ Eq
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En pc-rdiendo ia gracia de nuevas las vul­

gares converfaciones', apeteció el Emperador algo deleycolo>que ignoraííc. Mando á los que 
l£ acompañaban , que le condaxeffen al lugar publico , donde con publica licencia eftá la 
dííshoneftidad permitida. El nombre que le dá 
el Idioma Careliano , es cafa pública. A ellos 
les hizo horror el antoja,pero lleváronle, por­
que de obedecerle , inferian (u gracia , y affe- 
«uraban el gufto de notarle. Entraba en aque­
llos íenos immundos, refquiciandofe el embo-» 
20 por mil partes. _ •

No es imaginable , que dcíeaíTe Commodo 
de aquellas mugeres mas , que. la defearada 
converfacion , porque ellas no fon antojo, fino 
de la ulrima PIcútc.

La ímpoísibílidad de confeguir otras, las 
hace uí'uaks. El (ello que pone la incontinen­
cia al que es todo fuyo , es oir palabras obí- 
cenascon oidos gulofos. El que trae los vicios 
á fombra de tejados , tiene miedo á la Juílícia, 
que ha de hacer de fu fama la cenfura : el que 
fe defeara con la atención común , eíU tan re­
matado, como el que pierde el miedo á la ju f-
ticia. Los Soberanos Señores,no tienen á, quien
temer debaxo de la Lona para fus cóílnmbreSi, 
fino á la atención de fus Vallallos'.en falcándo­
les efte refpeco, van las coftumbres perdidas, 

<P«cos viven bien , fin tener á quien cemer. Lo 
V. L a
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que les dexo D io s, que temer á los Principes, 
es el que dirán. Eo atreviendofe á elle amigo, 
ay mucho que temer en ellos. A ere viófe Com­
modo. Temió muclp el Imperio , y padeció 
deípues mas de lo que ha vía remido.

Bolvia el Emperador á Palacio al amane­
cer , y gallaba la m ayor, y mejor parte del 
dia, en lo que avia de aver gallado la noche en 
ddcaníar,y  dormir; con ello , todo lo que 
avia de hacer el oficio de Principe aquel dia, 
lo hacia la defvelada ambición del Privado. El 
no era bueno , y fe debe inferir , que in'a todo, 
como fuyo. Entraba á medio dia en U Camara 
de Commodo ;hailabale acabando de deíatar- 
íe df¡ fueño á efperezos , y boftezos : pregun­
tábale ,que li fe havia holgado mucho la no­
che paliada , y aplaudíale cp.Kinco decía , que 
avia hecho , fiernprc con el feaíhlance que 
firve con muy buenayreen la iifonja , y al­
gunas veces con las palabras. Luego le decía, 
que porque no fe ech ifíe de ver , que avia 
hecho falta á la afsiílencia del govierno , avia 
hecho loque avia que hacer aquel dia en los 
defpachOvS. Hacíale relación de algunas refo- 
ludones, y el Emperador las aprobaba con fc- 
íiales de agradecimiento.

í^o puede llegar á mas la habilidad de los 
malos , que aliñar de manera un deliro , que 
fe le agradezcan. Jüacei: mtrltr la culpa., es

]q
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lo fuino de la política. Ser malos , fin que ha­
lle p o r donde enerar el cafiígo, es grande faga- 
ddad délos malos; pero adquirir con la mal­
dad derecho á los premios , es arce profimdii-

Levancabafe Commodo a los dos de la tar­
de. Entonces comía ; y para aquella parte, que 
del dia reliaba, le tenia Perenio felkjos pre­
venidos. Algunas veces ferian Comedias.

En los figles que ha que dura eíte genero 
de divertimiento , fe conoce fu dukura. Debe 
de ir , en’ que fiendo la materia otra,cada Co­
media es holgara nueva. Si yá no es , que co­
mo el horirbie fe compone de cuerpo , y almaj 
es la mejor djverfion la qne latisfact al ahnaj,
y al cuerpo. El entretenimiento , queíolamen—
te vá á ganar les la benevolencia a ĥ s fentidos, 
con la quexa del alma, fe pierde fácilmente la 
benevolencia.El qiiefe vá folo al alma , dexa 
en ayunas á los fentídos , y por efta plebe ter- 

. reftre , debe en lo licito mirar mucho el alma 
mientras eflá unida con ella. Entrequancas co­
fas defahegan la animalidad , ninguna cumple 
tan bien con ambas porciones como la Come­
dia, Por e(k arcifujo , fin duda tiene engolo- 
íinados los ligios. Ella holgura , en fin , para 
losRey.es es inculpable, principalmente quan­
do las Comedlas fon hechas para ellos , porque 
entonces cuidan niucho los que las eferíben de

1 3
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Ja gravedad en t ) atgumenco , dd decoro en los 
palios , de la limpícía en las palabras, de la fe- 
veridad en las íenfcncías , y de la ligereza en 
los donayres. Los Comediantes en los afedos 
amorofos no íe ddauuulan á acciones libres, 
-omponen el femblante, atienden mas a la mo  ̂
dcracion , que á 11 reprefenracion ,y  obfervan 
en los trages honeliidad , que no efté huérfana, 
de hera'íoíura. Por eftas razones , no fon las 
Comedias para los Principes culpables pero 
eferitas con un poco de artifició, pudieran fer­
ie s , no folo inculpables , fino provechofas, 
mayormente quaiuib los Príncipes fon mozos. 
L a  condición de í'u Rey , noie le puede efeon- 
der al Valido : con mandar eferibir las Come­
dias , como por capricho dcíincencibnado , de 
exemplos encontrad'ís con los defeílos de aque­
lla condición , fuera muy pofsible-quc fe le 
quitaran los defedos. A los Reyes fe les atreve 
con gran dificultad la reprebenfion , y con po~ 
quífsimo finco. La que es templada , va tan fin 
calor, que no obra. La que es ardiente , file­
na como deíacato, y enoja. Lo primero por­
que miran los R eyes, es la autoridad : el que 
primero no enamora la Magclfad de loque 
quiere perfuadir, no la perfuadírá lo que quie­
te. Las Comedias hacen eflo con grande ma­
n a, porque proponen muy amable el cxemplot 
tótVeílq enfeñan á lo que fingen , y lo enfeñan

me-
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mejor, porque fingen que no lo enfeñánAque - 
lia verdad hallada , como acafo , coa laduUu- 
r¿ de entretenimiento , con la fneraa de elpec- 
táculo , fin lapefadéz de fevera , fin el canían- 
eiode atrevida , fe entra fácilmente en el alma, 
y fe conferva provechofamertte. Todo 1  ̂
es guftofo, perfuade -.mientras deleyta , te del- 
liza azía el corazón , á eüár en él muy de al- 
fiento. Si a un Principe cruel le hacen una re- 
prefencacion de un Principe fi^doto , ver la 
gracia de aquella virtud , y el aplaufo coiyque 
todos la reciben , le guia infeniiblemence a quq 
la figa. Si el Principe es demafíadamente pia- 
dofo , y le reprefentan un adro de^redíifsima 
jufticia , apoyado degraves íentencias , fe ha­
lla á la noche en fu cama aquella virtud incor­
porada en la familia de fu pecho. ,Lps verlos 
tienen amiñad con la. memoria  ̂ la, nKitipna
recogió los verfos , vió.los el entendimiéntQ ci|ella , y encamin.ó-los al corazón. í : > e

Llevaba algunas veces perenio al Empera­
dor á Caías de Campo, donde le ?enia,diip,urf^ 
tas meriendas increíbles. ‘ '‘"rP'''

Algunos errores hicieron los figlqs pauar 
d o s, que quedaron-con autoridad de regla, 

.y,no de:eños errores , es fbfiejar de quando et| 
quando con raeriendasiel "Valido á fu Principe^ 
Los defaciertos de buen *̂ influencia.v fon pre­
ceptos para los policÍcos,Por’gqzai3 Párenlo d.e L 4. eñe
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’cCle Adró , obíct v.-bíi fin duda el preccpiro. El, 
cofuo lo.s danaf-i , hacia un gran defatítio. Que 
puede dar piv Valíallo de comer á un Monar­
ca , que (ea pata él extraordinario ? Nada , 
no es íiendo tan ordinario , que no pueda co- 
ixierio. Lo ñ as que puede hacer, es fígurarfelo, 
con diferencia, á la v iíb ,y  mejnrarfelo con mu­
cha coda el olfato. Lo primero, es darle á co- 
raer eleultura. Y lo fegundo , darle á comer 
fuego de humo , alguna cofa , que avia para 
im Puncipc poderoftfsiino , fea peregrina ;la  
3 1 0 vedad , es n\uy pcligrofa para los edoma- 
gos , porque íe come con exceíío , y como 
aquella complexión no la-conoce, no la abraza 
como amiga, fino la, aloja como enfadada.Dar- 
Ic á comer 3 un Principe cofa que le haga mal, 
es hacer maliciar que fe introduxo para afleíi- 
no el agalíajó. Las comidas muy abundantes, 
y  muy regaladas, eftán rogando con una en­
fermedad- Poner en efle peligro á fu Principe, 
es que er poner en si mifmo una fofpecha de 
falfo, (í¿vándo ha muerto un Monarca de im 
cqmbite  ̂ qué no fe crea , que en el fe le dio 
iV-enenc?
• Acertó á fer ede fedcjodelas meriendas 
muy agradable para Commodo , y haciafeíe 
muchas veces PereiiiowDe la frequenelale que-í 

cóftumbre de beber mas de lo ordinario , y 
4 e Udemafiada bebídáa lcrefultb el defedó de

■ ■' ■ pa-k. :
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padfcer/ic buena gaoa los defeftos pernicio- 
ios dcl demaíiado vino. ^

Efta es una de las mayores calamidades^ 
que 1e pueden fuceder aúna República jpor^ 
que es echarle á perder la cabeza. La rebolui** 
clon del celebro del que ha bebido vino en dc- 
masí:i , turba , y ofende los efpiticus animales, 
míníftros de que fe lirve la razón para la per­
fección de fus obras. Que obras podra hacer la 
razón finMiniñros ? En el parage que íe halla 
aquila razón con los eipirirus animales, íe 
halla el Principe , que ep efclavo de efte vicio, 
con la República : la rebolucion de fu cekbio 
tífufea , y confunde los MlniílroSj, que firveo á 
la razón , y á la juílicla: los vaguidos de aque­
lla cabeza defordenan los cfpiritus del cuerpo 
civil. Én el cuerpo de la cabeza , que ocupó la 
embriaguez , ningún miembro hace bien fa 
oficio. Los ojos , las manos, los píes , todos 
yerran. El Principe es la Cabeza de la Repú­
blica , quando efte eftá por dedentro obfeure- 
cldo de vaporeis, todos los «demás miembros
andan errados: por hacer lo que deben , hacen 
loque quieren.Uno de los inftrumcntos mas 
principales del buen govierno , es el fecreto; 
quando ha guardado fecreto el vino? Echar v i­
no en un eftomago , es metermha antorcha en 
Im pecho , qüanto ay £n el queda, patente. No 
folo defeubre el vino los fceyetos del govief-
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no , filio d  fecreto délos vidos. EI v ld o , qoe 
guardaba la razón , en viendo que no ay ra- 
ston que le guarde * fale a fer vifto. Lo que la 
vergüenza encogía ,1a  embriaguez defencoge* 
'Defeubiertos quedan con la embriaguez los 
vicios del Principe. sEl cuerpo de la Repúbli­
ca , cuya Cabeza es el Ptincipe , quando el ar­
de en vapores violentos , roaniíicüa todos fus 
vicios- Todos los vicios encubiertos , como el 
vino quita !a vergüenza que fe le debe al Prin­
cipe , fakn á lo claro. Las manos del Minif- 
tro , que en fecteto recibían , arrebatan en pu. 
blico. La vifita culpable que bacian de noche 
los pies dd Ciudadano laicivo,-la hacen con 
■ efcandalode dia : el facinorofo, que aguarda- 
ba el fiíencio de la foledad para fus maldades, 
las execura , fin reparar en el filencio.

Era inclinadirsiftio Commodo á tirar con 
el arco , y enfanchóle Peienio mucho d  Pala*. 
.cío , para deíabogiarle Us cxccuciones á efte 
cxercicio. ' ■ :. o'. ■; , ,

Lo mas qüe ay que baed ;en;unme,díca-  ̂
m ento,es ponerle en punco de goloíiní|. To­
dos losexerciclos de movimiento fon raedicr- 
nales , algunos de fabor amabilifsimo.Uno de 
efios es cazar tirando j deleyea * y, corrobora. 
Rn efte exercicip dcfcanftn los Principes de 
cuidados grandes^, con poifo, dulqe^»y (áluda- 
l>le canfancio. Luégo tiene; oepo fegundo frutq,

cue
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flue es acoftumbr^rlos á cuidar mucho de acer4  
tarlo que hacen : á correr dé defviatfe un pun­
to del punto á que miran. AlU pueden cono­
cer que la verdad no tiene mas que im cami­
no !que el errar el blanco fe puede hacer poc 
muchas partes ; que el acertarle , no tiene nu# 
de una linea j que el que encamina fus obras á 
la'razon , no ha de apartar de la razón los 
ojos, pena de errarlas.Parece que efto es mu­
cho pedir á un entretenimiento. No es rniicho. 
Los que faben el arte de dcfendeife con laeí- 
oadá le aprenden jugando. \Jna cofa que ira- 
C a  la v i L  , fe aprende entretcniendoíe. En- 
treteniendofe , pueden los Principes aprender
mucho, que importa mucho.

Con ocuparPerenid al Emperador en ellas
cofas, vino á ocuparfe cien todos los negocios 
del govierno. Al principio fe los dexaba ti Em­
perador por holgarfej y defpucs, porque como 
no los manejaba , fe le híician dificultofos , y 
dexabalos al conocimiento del que los mane—

De la manera que no fe puede vivir fin co­
mer , no fe puede faber fin trabajar. Para fuf- 
tcntar elouerpo , es menefter que trabaje el 
cuerpo: para fuftentar el alma > menefter que 
trabaje el alma. £ 1  cuergo ociofo, vive de pie­
dad agena ; el alnia ocioía , vive cc^-ageno 
entendimiento.El enteodimjenco és el hombre.

El
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Ei hombre , <500 en el govierno pone d cnceíí. 
aimicnto , es la cabeza de aquel covierno l '» 
Corona cñá en las fienes del que la hereda'; ¿ 1  
poder de aquella Corona en las manos de el 
hombre , que le firve de entendimiento. Tra­
baje el Principe , y fabrá fer Pt incipe. Traba­
je , y lera lo que fabe íer. Piérdale d  miedo al 

, y verá , que bien le fabe el trabajo. 
Y'^’cyCaindore eftará nuentras premiaj -affra- 
dándole cftará mientras caílíga.

Haillófe Perenio dueño de la Monarqnia. 
Era íumamente codiciofo , y no foíTcoaba] 
peníando como adquirir inraenfos teforoŝ . Pa! 
redóle craza muy conveniente hacer fofpe- 
chofos enja lealtad i  los hombres poderotos 
dd Imperio. Diole á entender al Emperador, 
que no clUba feguro con aqudlos hombres! 
Irocedíbre contra d io s : bufeo teftigos falfos, 
que lus halló flicilhíente. Fueron condenados 
ios y los ddpojos del injufto caftigo , vi­
nieron á el como premio. Aplicóle el Empera- 
doi: cafí quanto fe quiraha á los otros, pare- 
ciendüle, que avia- en el la lealtad , que falcaba 
en elfos.

En todos eS la codicia vicio de pdca pie­
dad* En quien tiene h ijos, es vicio feroz. Para 
'-cnubravecet mucho á los perros brabos , les 
dan fangre de fiera mezclada con leche. Quan­
do quieren las cílrellas echar crueldad grande

en
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en k  codicia que dieron , dan hijos al que ic 
dieron la codicia : con la dulzura de aquel 
a m o r ,  vánsezcUdod corazón fíerifsimo. No 
eftá mas arrehaudor el Tigre con cachorras,no 
eík mas acuulaladora k  Leona parida. Con 
hijos no ay avariento templado. Tenia, Pere- 
uio hijos.

iba yá entrando en k  edad vjn! LomniodOj 
y era p.'ceiío cí caíarfe, íin du;la lo íenaa ítui-í 
cho d Valido , y fe le cnkngortaba el corazón, 
enere k  t'icccTsidad , y e l  rielgo. -cr %

Grande añiccion debe de íer para im^v aU- 
dOj ver al Principe, de cuya voluntad efta apo- 
derado , en la invencible neceísidad de caíarfe. 
Muy deleznable ts k  poíTcrsion^de una volun­
tad i apretarla , es ayudarla á lalir safloxirla» 
es dexark efeapar. Traer otra voluntad á eñe 
cautiverio, tiene fuei»a de las dificultades do 
conquiílark , neceísidad de doblar las induf- 
trias de rctctisrla. Si íe pudiera hacer de dos 
voluntades ana , aún era menor d  empeño. La 
cofa que menos fe convierte en otras,es la vo­
luntad. En aviendo en ellas ditcrencia , es in- 
dcíeaible d  defcontenco en la una.

Conocib Perenio k  dificultad en que eña- 
ba , y co.nodb , que á toda k  humana provi­
dencia , no es concedido ganar una vosuntad 
,|:on probabilidad de confer varia , aviendo ps-

eíto de ciJ^bebenk sa otra. D£tenrnno.,eiív~
peroj
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pero, aguardar los conícjos del tiempó' 
entrecanto uCar dd confejo , de que. la E,j4 /  
ratriz fuera proposición fuya , porque conef" 
to , 6 la ganaría el corazón , 6 la obligária á 
mucha tolerancia. °

Por donde efte hombre intento aíTegurar fu 
confcrvacion , fue por el agradecimiento de U 
que avía de fer Emperatriz, Eíh  fundamento 
ha infídadofe muchas veces. Las cofas en que 
no fe hace reparo , l'c olvidan preño. Losbe- 
nefícios , qnc no fe ponderan eñán tan fin 
afsiento en la memoria , como Icvífsímapluma 
en el ayre. Los mas en d mundo no mir4 i en 
el bentficio mas qu.e fu utilidad. Los primores 
de la maup bienhechora, como no fe atienden 
fe pierden. Lo que es mucho , es, que feaii in! 
gratos , los que por codas fus partes , por me­
nudas que fcan , conocen la calidad del benefi­
cio. El lince es d animal de la viña mas deL 
menuzadora, que ay en la naturaleza. El vé 
todo quanto ay que ver en todo; grande ir , y 
venir parece que le tocaba al que por can me­
nor veía las cofas de alca benevolencia^ pues 
ni aun de eñe animal, que lo vé rodo, tam­
bién fe puede fiar la eftimacion de las cofas: en 
aparcando los ojos de lo que vio, fe le olvida: 
no budve á ello mas , que íi no lo huviera vif- 
co. Si losquefaben calificar d  beneficióle 
olvidan tan preño,como íc reconocerán, los

que
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nne cafi no le conocen ? Quien pone fu eípe- 
ránza en asradecimiento ageno , de cien veces 
utin occoen ifau o. ,

Hablando on día Perenio con el Empera­
dor en la inevkable elección de cfpol’a ,  enae 
otras le pi'opulo á Criípiua , con, islaclon mas 
bien dorada. Atendió al femblante, y palabras 
de Coímiiodo , y conjetmo , que era la que 
melor le avia parecido, la que el mejoro en fu informe. Conjecwto bien , porque en d nuínio 
punco que íe laq-o-opulb , como votando por 
ella creyó que era lo que mejor le eílaba.

Una de las cofas en que mas peligra Un 
Principe, es en creer, que le quiere bien quien 
no le quiere ; fia de aquel pecho lo que d  
avia de hacer con el amor proprio; y como no 
ay amor en aquel pecho , no cuida de la con­
veniencia del que de d le fia,fino de la propria 
.conveniencia. Los Principes no tienen convet- 
Heion interior fino cju  fus Validos; hallan en 
ellos á codas horas femblance alhagueño , y  
palabras amoroías: como no tienen expeciur 
cia de otros hombres, pienfan , que con aquel 
femblance, y aquellas palabras, no puede oten- 
der ninguno , y defeubrenfe para que los oten - 
dan. Si êl Valido no es muy amigo de fu Pnn- 
cipe,es el enemigo quemas daño puede ha­
cerle; pero aun queriéndole mucho, puede lu - 
eerlc eran4iC engañándole. £1 Psinci jc,

, ®  ■' ■'■■■ que
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que Valido dene s vá con fu encendimiento 
con el del Valido. Cerrando un ojo, fe ve aiê  
jor con el otro : fi ha de cerrar el Príncipe al­
guno de fus dos entendíaa'entos, (ea el del Va­
lido el que cierre. Para los negocios proprios' 
no e$ la villa propria la que mejor ve , pero fu 
ínlormaclon es la mas fincera. Fuera de ello 
en los Principes es mucho mas feguro las mas 
veces no hacer las colas grandes por d voto de 
folo un hombre. Co(, !a unión de quacroqua- 
lidades ,fe hace una, (al¡KÍ verdadera : por el 
parecer de una íbla qu .iüdad , fe acabará pref- 
co una vida : con lá concordancia de diferentes 
votos , hace un Principe un acierto. Las venas 
juntan las bocas , por confervar el cuerpo, á, 
quien íirven. De Juncar en difputa las bocas de 
fus ValTallos efeogidos para la vida de un Rey- 
no, nace la confcrvacíon del Rey no , y la fa- 
Jod de fu cabeza. E! pie es la parre Inferior dd 
cuerpo humano , y fin el confentimiento de 
veinte y feís huelLvs no fe mueve. Si fabe hacer 
dio im pie > por que una Cabeza Real ha de 
ignorarlo?

Llevo Perenio una tarde al Emperador á 
uní. holgura grande , y dixole en medio del 
dlmendü fdlivo , mas como quien fe lo man̂  
daba, que como quien fe lo proponía : que fu- 
piieílo que craCrifpina la que avia de fer fu 
m ujer, feñal í̂Te d  íüa de la boda. El Em,

pe*
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,„or , fin repugnacion , fenalb dia.^
Bl bazo , fi no coge algún jugo melancóli­

co , engendra imaginaciones erradas. El Prin-; 
cipe, á quien efiánfiempre encrcceniendo,pien- 
fan errores. Qriien fe eftá fiempre riendo , es 
ignorante ; quien fe eftá holgando fiempre,no 
es advertido. Uo poco de humor melancólico, 
es raenefter para hacer imaginaciones cuerdas. 
De la fatiga del govierno , del pefo de las ma-J 
terias ,.dc lo enmarañado de los negocios, fe 
faca el melancólico jugo , que hace acerradas 
las imaginaciones. Eftabafe holgando fiempre 
Commodo , no entraba en él melancolía,
quancopenfaba eran defacíercos,.

Un día defpues que fe celebro la boda , fa- , 
liben publico con fu muger. Diole (claro eftá) 
niejor lugar que á fu hermana. El fuego del fa-. 
crificio , que fe ponía antes á los píes de Luci­
la , fe pufo á los de ja  Emperatriz. Aqni fue el 
dolor grande de Lucila: poco falto paraarran- 
carfeleel alma. Para la embídia no es confuelo 
la razón : que hará pata la embidia de las 
niugeres , que no la conocen? No fe cría la  
carcoma en un madero , porque otro madero 
le dá la caufa para que fe crie ; de folo él ma­
dero que la cria nace , y luego le come las en­
trañas al madero. No tuvo razón de ofendeefe 
la Infanta , de que el Empeiador hiciefie aquel 
tratamiento á lu efpofa , porque era el qne de 

TQm.L ' M
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derecho le tocaba; pero crio tan terrible'em* 
bíííia j que le roía b  paz interior a díente por* 
^adifsimo.Con folo fa mal natural crio la car­
coma ; y la carcoma era tan difcreta , que la 
defpedazaba por dedentro. Andaba la mugec 
intratable , con todos fe amohinaba , nadie fe 
atrevía á llegar á ella , mas que i  fuente , eti 
que fe fofpecha , que ay ferpiente efcondida. 
Ettaba meditando de día , y de noche , cómo 
podría tomar venganza de fu hermano. Defea- 
ba quitarle el Imperio, y la vida : no fe atrevía 
á cotimnicarlo con fu marido , porque creía, 
que amaba á Commodo. Veía las mercedes, 
que de él avia recibido , y parecíale , que no 
podía fer ingrato á tantas mercedes. O cegue­
dad del amor proprio 1 Avian caído en ella iti- 
divííiblcniente los mifmos beneficios, y no cô  
nocía , que era ella ingrata en lo que difpo- 
nia , y juzgaba , que fuera ingrato fu marido íi 

■ lo execivtaíle. Todos los que tienen embidia, 
pienían, que tienen razón para el odio que tie­
nen.

Amaba Pompéyano á Commodo; penfaba 
bien Lucila. O Vvjéz ! Edad llena de perfeccio­
nes! Los mozos fon de mejor memoria, que Iqs 
viejos ,, pero los viejos ion mas agradecidos. 
Parece que fin memoria no puede aver agrade-- 
cimiento. Es verdad , pero ios viejos paflan el 
beneficio deído U mcínotia al cotazon , 7 con

í i «
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feflb le tienen fietnpte e'nla tnemotia.Saben cas 
llficar el afei3« j 'y  apteciat el efeao...Si faltai 
algo del unoH'pOnén del otro , y de ambos te
forma imá-deuda'gtaiide , y criamuu
Dedueño..CGmo t̂renétí>en la voluntad el beue-í 
L io  nunca k  ^ktded de vida ,eon efto le oUvidan nunca. Aunque tras e lb ea ca cio  veng^
una razón dé quexa y k  dan m ejot lu bcH
n'eficio , porqué f e  tcioseto j y fi tae primero 
la'injurlá , el beneficia la echa d̂el corazón , y, 
ocupa benevokhdaduave el lugar que ella ce-i 
nil¿í;ds d iozoí pteníári' que fe les debe todo^ 
vA mlfáti di. beneficio como paga. Los viejos 
¿gi^déCékvaurt lo q ü e íé k s  debe en nacucalcH 

'es tan mala pagadora, 
líávia deshonefta amiftad entre eíta 

ect i f  un CaValkro iluftrifslmó , y riquifisi-i 
nió dé R om a, cuyo tíombre. era Quadraro, jo­
ven de muy bien formado todro , y de muy
bien trazado cuerpo. ; , r

"V k aquí ife verifica quan errada cola es ca-̂  
far con hombre viejo á muger moza, Mo debeni
los padres fiar tanto de las obligaciones de la 
fangre, que pienfén que es impofsible faltar a  
ella : el uías nobléy tiene menos de noble, que 
de humaño. La humanidad por fu na^  ̂
aborrécelo .feo,y ápeteCé lo hermoio.Na ayde^ 
fagradabk juventud, no- ay vejez agradable, ni 
aun otra veicz püéde fwdHtla-qüé"tod¿w|;i.a cof^

. : - M a  .. m
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«tan desfemejance como la jmpecdad?Si el; áin>í 
mo puede eftk fino entre femé},antes, qué atiioc 
"puede avef entre una moza , y,un viejo? Y de­
mos , que la m oza fea fnraaqiiente honella , y 
•lionrada , que lleve co« paciencia, y lealtad 
dos defectos de un marido Ueno de años, no es 
iuraa crueldad de los .padres dác.a una hija líti 
tormento , que le puede la mayor parte 
de la vida ? Y  es meneíf cr ia Vida del bronce 
para no morir en el tormento. Eí gufto no en­
tiende de conveniendasi,¿y es conveniencia 
grande en un matrimoniO'aíTegurar el gufto,.t,a 
;mayor de las fealdades es la yejéz , íicropre1fc 
iia de atender en un matrimonio á que no aya 
fealdad can grande. Elm ejor caudal de un ca- 
•áamiento , es la paz; y no puede aver pazvdon­
de el guftofalra. Los viejos íoti defeonfiados, 
y  no fon rcruelcos : mueftran zelos , y no dCí- 
xan temor del caftigo,: dan a entender , quq 
puede íer lo que riñen, y quepo puede fer muy 

caftigado , aunque fea cop el enojo ;,coEnopa­
rece ínjüfto, hacen otro , y con la flaqueza de 
la edad aíTeguran , que quedará fin vepganza fu 
embravecimienco. De la guerra dorneftica nace 
el odio i y del odio el adulterio, b mas adul- 
terios vy  es. Venganza con dos agrados. Nadie 
dé á mttger moza marido anciano,. porqpe la 
dá , b en que padecer , b en que dcjipquir.
.  ̂ A guacdaiucU a «na aocb§ i'Q^adtaco;eii

‘ ■ si
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, en que otras-veces le aguardaba : el

'  ^ ' U haMbla con difereiice fembhnte , que
'" " ? v e L s -  preountolacie aqadla nov'edad U
° " V  V e\\í haciendók efperar con el íem- 
mS  de pero, !e hablo de ella
^ n ra • No es gtande-d amor , que « le fia  a
manera . ^   ̂ eníena* a cometer
cometer una culpa r et ) „ a*p>nvp'dpfíl'^
cuchas .es tan"

nata“ r Intlastdé’acor de nti fang.e t i™ -blo ■ f  píonund'áP ei üqtobte di m. matmo. 
blo í ^  tanto, no es nr,u-
me affufto: mas aunque "1*° “ ‘ ^
dio porqué foy e« efto. igual con •
Ulo , p M / nobleza ii V Cié mi eltaoo Afra*: mueeres de un nouie/.a. ?

r h ” S l  enam-oradas de otros o que yo
Ua Uprhn • 'baila adra no es linguiai nupor ti be necno . nau-̂   ̂  ̂ nnonii'-

amor; con lo que aora diré , queda bn ,̂ - .amor» i le ptiblicao in
las otras culpas .e vienía
menlo. Yo defeo C>uadrato_( 
fin aííombro , eñó. me-tenia ddoiduiaJo ei
LbU n té ) yo dofóo
ma porque es defayte de-mi aicao , que
fea Señor del Mundo , ei qde «
drio , teniendo yo valora y medióo a *
el Mundo. Muerto mi hertoano, q u ^
ei mejor derecho al Imperio; íi c la.p^w^^
fíntiere en que fucceda yo en e ^
áPom peyano uiuctte ic e re fa .q u tn o  es o ^

í M ' 3  ' ‘ *■



I %2 O bras d s D .Jban  de ZAs.vtgTA. 
c i l , y Cjfa mc Courigo,, he puello ei Mundo 
CÜ cus Uiaiios , C.M1;0 mi voluntad á tus pies 
Mas n poi í¿r irugec me quifitren quitar efte 
derecho , conlí tiMc en que me le quiten , por. 
que pata la detcion me quédala autotid-td de 
nn bugre , 7  la obligación de muchos, que ov 
tienen las Dignidades mayores , pues por mi 
las tienenXleno cfta de d^fagraded Jos elMmi- 
do , peto pocos lo 1*00 tan dtfcaradamente 
que le atrevan á ferio á los ojos de todos. To* 
dos rehuían la infamia de la ing acirud aun­
que quieran fer ingratos- Los mas de chis han 
de fer de mi parte ; lo que refta aora es,que 
muera Commodo , y tu has de bufear quien le 
de la muerte. Yá parece que me vas á decir,q«e 
tu eñás con tu fuerte contento,que no quieres, 
a coda de una trayeion , y muchas maldades’ 
mejorar de fortuna , que me agradeccstla in’ 
tención , pero que no admites los medios: que 
h yo quiero, por ocupar d  laurel, que lo ha­
gas , lo harás por fineza, pero no por tu coij. 
venienda aqni feria fuerza refpo'nderte yo, 
por no desigualarme en los primeros, que fo- 
lo quena tu gufto : pues íi vas á decirme efto, 
no me lo digas : yo te daré razón tan grande, 
que no halles efeufa. Commodo me tiene agra­
viada j mi hermano me ha ofendido j,d deco­
ro Real me ha quitado ; yá no parezco herma- 
•na (aya, i fmo criada de fu efpofa i^ á  no pa­

reâ



E l E m peraí>oR C o M M o O o . i8  j
el. Al piofeguir dU  razón la 

tarramudeb las palabras un follozo , y  falca- 
tonfcle las lagrimas. Entonces quedo el mozo fuera de s i : hiocoic de rodillas junto a ella, y 
traveiidola con cariñofas manos el roftro azia 
fu pecho , la dixo *. Señora, las razones teman 
refpuefta , las lagrimas no la tienen ; yo haré
Que m uera C o m m o d o . .  , ,

N o  ay co fa  q u e  ta n to  p e rfu ad a  co m o  e l 
llan to  í q u ien  p id e  l lo ra n d o  , fu e iza  mas que  
pide L a  1. ftim a  tie n e  veh em en tils irn o s  im p e -  
íus * Al cue ve fa l ir  p e d a zo s  del c o ra zó n  por, 
unos o j o L  fe le q u ie b ra  e l covazon . E l temCT  
d io  que to m a  p ara  fa o ar de fu la ft im a  , es ha­
cer lo  que p id e  e l que l l o r a ; p a re c e le , que con  
q u ita rle  a l ro ftro  la  cau fa  de l lo ra r ,  fe q u ita  d  
I  si m ifm o  la  razó n  de f e n t i r e l  n eg o c io  a g e -  
no , fc  le  b u e lv c  cau fa  p r o p r ia í  co m o  en cau fa  
p ro p ria  o b ra  el que o b ra  ro g a d o  de lla n to  age- 
Ho , rev ifte fe  de la  pafs ion  , que al o tro  a fliJ  
ce y en fa v o r d e l o tro  o b ra  con fu n iifm a  p a f­
lón. E fto  fneede á los mas , á qu ien  llo ra n d o  
p id en , no a v ien d o  mas ra z ó n  p a ra  conceder k  
que fe les m e g a , que el l la n to  ; que le fncederí, 
al h o tr:b re ,á  q u ien  l lo ra n d o  p id e  lu D a m a ,q u t  
ha«a a lgo  p o r  e lla  ? B u e n a , a b u n d an c ia  teu d !. 
de p a lab ras , el que h a lla re  las q iu  fon m eneíle  
para expreíTar fu  a n g u ftia  , y  d e íp e c b o . A lg u -  
•na5 fuentes ay en, la  n a tu ra le z a  de agua tan  ca- 
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r% 4- O br a s  D . J uan  de Z aba l̂eta. líente, y adiva , que deshacen lo que mbjair pero ninguna ay de fuerza tan grande, que eoa folo que la miren deshaga , fino fon los ojos llorofos dé una iim gtt querida ? deshacefe el corazón del amante.Cí)h folo ver las lagrimas en la hermofura amada. Muy hermofa eftá una finiger llorando : verdaderamenre parece fu joftfo al Aiuoia , y verdaderamente íu llanto es ai de la Aurora parecido. El rocío de la mâ  fiana con toda aquella hermofura , que pare­ciendo perlas-, fe holgaran las perlas'de pare- cerfe á é l , es veneno para las rniefes, y Ibs nados. La efpiga, que fe corta mojada del roi CIO , fe pudre. La oveja , que,en la hiérvale lame , mucre. Veneno hermofo de las razón 
fon las lagrimas deda muger querida. Veneno 
fueron las lagrimas de Lucila para el entendi­
miento de.Qiiadrato : mojáronle los labios, y
el pecho , y determino matar á Cqramodo. ?

Fuefe el mqzo á fu c'afa , y eííuvo toda la 
noche íin fofsiego , penfando en lo que Lucila 
le avía pedido que hicidfb : quandbfe le olvi­
daban las lagrimas , fe le acordaban los peli­
gros : rodeabafc en un ínífante cié mortales 
imaginaciones; veia el empeño, y teniblabaí 
mas en medio del temblor, íe le vcpreicncaban 
los ojos de fu Dama llorofos, y convalecía. En 
las aufendas de efta reprefencacíon , tómaba 
esfuerzo contra los ínconveáitiKes en las efpe-

raâ t



' El Emperador C ommodo, i 8^
ranzas del Imperio , precio grande para-ani- 
mkrfe el aíTefíno. La cautelola^muger cono'cio, 
qufe er'a menefter tiempo para, poner en
clon lo que pedia,y que el tiempo es gran del- 
"Kacedor de enganosí me¿cló yn la propoíicion 
jntereíTes, porque los incereíles le quitaiTén la 
'dureta 4' la propoficíon. No le fonaba d'ral á 
Quadrato en los oídos del alma las contingen­
cias de adquirir el Imperio. Eftos ronid.os,güf- 
tpfos con .las convencedoras lagrimas de Lu-̂  
cila", le pivíreron en fírme reioUiCion de,qui­
tarle la vida á fu Principe , á quien por ley de 
ia natiiraieza debía inflexible lealtad. Parecióle 
para eflo precifo fblevar Ibs ánimos' de algu­
nos poderofos dercontentosjhacicmdoles creer̂  
•que en el fuyo doroinábá zelo, y no árdíá' paí- 
íioo ,' y perfuadiendoles ‘ a que íá iTÍuétne‘ de 
■ Principe' de can .feas , y enemigas proprieda- 
des , mas avia de parecer juíUda' , qué t>ay  ̂
cion , y que las gracias' qué' avian de recibir 
de! Pueblo, darían fe del publico bénefício, 
•Cómuíiicblo con algüno;s‘Scnaclores mal halia- 
dós, y’animoíos : eUosle-ofrecieron nérviofa 
■ ayuda , y le dixeron , que bufcalle aííefínp.

El agua turbia íio retrata nada : en eilá no 
fe' e n g e n d r a n i ra a ge n e s':* E n é 1 p e c h o , t u r b a d o 
con el odib , no fe ve iá inVagen de la razoni 
ella fe le-pone delaiitej riiá  ̂el no la copla. Lle­
nos debian de eftáx de bdid’cóntra fu Principe 

‘ • los



» 8 6  O b r a s  DB D .  J u a n  DÉ Z a b a l e t a .
los pechqs de e ílo s  S enadores, pues tan preílt 
h ic ie ro n  lu g ar á la t ra y e io n . N a d ie  tiene la ra, 
2 0n  m as cara á cara , q u e  los hoimbVcs de en- 
te n c iim ien to  ; pero  en en tu rb ian d o fe lc  aleuti 
¿kdo  , no íe ve  en é l ,  n i aun la  fotnbra de la 
ra z ó n .

M e d ita b a  Q u a d ra to  en q u ien  daría pagado 
h  m u erte  a G  m m o d o , y d e rra m o  la imagina, 
c io n  p o r la ju v e n tu d  v a ld ia  ,  p e rn ic io k  íicm, 
p re  en la  R e p ú b lic a .

En el c u erp o  h u m a n o  no a y  m iem bro fin 
o fic io  : en d  cu erp o  p o lic ie o  no av ia  de avet 
p e rfo n a  d e fo c u p a d a . L a  m ano  ocíoCa para na. 
d a  es fá c il ,  f in o  p ara  d  d e lito  : el que n» fe 
in d in a  a b u íc a r la v id a , fe in c lin a  á quitapla, 
N o  a y  v id a  fe g u ra  en a v ie n d o  en la República 
h o m b re s  ,  que no  tengan  fo rm a  de v id a .

A c o rd ó le le - , que a v ia  en R o m a  un mozo 
v a g a b u n d o  ,  c r u e l , y  fa n g rie n to  , cuyo nom­
b re  era Q u in c ia n o  ,  de fan g re  ilu ftre  , pero fin 
h a c ien d a .

L o s  de efta e fpec ic  fo n  los peores ccíofos, 
p o rq u e  tienen  c ftim a c io n  de  n o b le s , y petdi- 
d o n e s  de p leb eyo s  o c io fo s . L o  que enhena i 
la  fa n g tc  b ien  g rad u ad a  , es la  verg ü en za; en 
a rro já n d o la  d e l ro ftro  , á codo fe a tro ja  vel 
C a v a lle ro  que fe p e rd ió  d  re fp c to  á sí m ifmo, 
á nadie  le  t ie n e  : los m ozos nobles valdios ( t i  
p u d ie ra  f e r )  no  fe a v ia n  de fu fr ír  un d ía  en la

R e .



El Empera dor  C ommodo- ^
R e p ú b lica , po rq u e , la d iíic u k a d  dpi c a ftíg o  ios  
hace faciles a las culpas ,  que la  n ecc ís id ad
flconfeia. •

E m b lo  Q u a d ra to  á lla m a r  a Q u m c u n o ,  
cncerrofe con é l, y  d e fc n b rio le  fu pech o . P a ra  
ouien fo lo e l in terés es razó n  , n o  ay ra z ó n  
m a s  eloqu entc  que el in te rés . D ib lc  una g ran  
fum a de m onedas de o ro , y o tra  m a y o r de el^  
peranzas de a p ro ve c h am ie n to s  ,  y d ig n id ad es . 
E l m ozo in iq u o  en tre g o  la  fa c in o ro fa  l ib e r ta d  
al co m p rad o r , y d ib íe  por prccifam ence o b li^  
í^ado á hacer lo  que íe le  a v ia  p ro p u e tlo , htí 
ik n d o le  Q u a d ra to  c a u t iv o ,  le d io  la  to rm ade executarlo. ,

L a  cofa de m as a n im o  que hacen ios t r a y -  
dores, es fia ríe  de o tro  para  m eterle  en la  tray^  
clon , p o rq u e  no le pueden piom et-er ta  i t o ,  
a rro ján d o le  á un rie fg o  grande . co m o  le d a ra  
fin r ie fg o , y con e ftim a c io a  e iP ¡  in c ip e ,a  q u ien  
deícubre la  m ald ad  que fe rie ha fia d o .

N o  ceííaba C o m m o d o  un in fta n te  en fus v i ­
cios , codo era t r a ta r  de liv ia n d a d e s  , y g a la n ­
teos. E ftan d o  una noche á m uy pocos d ías  
defpues de c a fa d o , m u d a n d o  trag e  para  fa lir  a  
entrerenerfe , d ix o  á los que le a fs iiiia u  , que  
avia v ifto  a q u e lla  taí'de en el paífeo una m u g e r, 
que de repente  le  a v ia  p arec id o  con e x tre m o  
h erm o fa . P o r  las Ceñas, y e l puefto  c o n o c ie ro n  
aquellos íid u lad o res  q u ie n  e rR , y d ix e ro u le ,



18  8 Obras -Oe D.J uan de Z abaleta. 
que íí quería iriforroau bien los ojos de aqueljj 
íieKrnoíura , que ellos harían,'íi*p> qué ppnctraíTe 
el intento^, qué fueííe el clia figulente á b 
£efta publica-^ que ‘fe celebraba-eh el Theatro; 
el refpondio , que tendría en ello muchí» guf* 
to, y ellos quedaron encargados de la diligenw 
c ía .. ' ' rV.:
’•  ̂ No ay veneno ^ara un enfermo como los 
mlnifiros-nfiiiy «piadofos; en mirando los enfer­
meros mas por elgíiílt) 5 que'por lá Talud del 
que padecci le quitan muy fuavernente la vida. 
Era vicioío Commodo , tenia unos criados 
muy lequaces de íu'guño: ( comiin irsfdicidad 
de Principes) oyéronle alabar una hermoíura, 
qiie avia vlfto^de paíío , y trataron de ponerfe- 
la delante , por íi de la re villa’les' reíu Ir aba al­
gún inhme-fetvicio.De la comunicación de ef- 
ta mugerde ferulcé la muerte á Commodo; cU- 
roseílá, qué’ ellos no creyeron , que le avia dé 
caufar daiK> tan'gtandej porque íi lo creyeran, 
no fe la folicitáran vque aunque le-adulaban, 
no.le aborredah i-y en el ¡ifonjero ordinafia- 
meate ay parte de .amigo j pero es ignorancia muy grudfa penfar, que los vicios no han de hacer como suiuesy En un resbalón empieza un precipicio : con pequeño tropiezo' fe lude dar caída grandf .fil dano de las caídas no ella obli- gaido a.medirle:coii la eaufa *. ellas fon malas por íu naturaleza- j f  obran cómo quie n fon: ‘ con



íco'n de fpreo iab lé  p r in c ip io  í'a e k n  hacer m u e h f  
«ftra í’ O. £1 qoe déxa caer i  o tC Q :porque tro p e ­
r o  en una t e  y lc  hace g ra n d e  in ju r ia  , p o rq u e  
no fabe de qué ta m a ñ o  le haca el m a l la  ca jd a*  
El que^ayuda á caer á o cro  ',;a u n q u e  fea eii u n  
iRonton de c o fa s ,  le o fende , tan- g rave  j c o m 0  
Bgeiamence , p o rq u e  aun aU i puede íe r  q u e  Ip  
haga U  caída dañ o  m o r ta l ,  h íb  le ha de creerá 
que puede av.er g o lp e  p e q u e ñ o , p o rq u e  fo n  
m uy falfos los g o lp es . ^

E l d ia  íig u ie n te  p o r la  m añ a n a  l le v a ro n  a l 
■Theatro las p reven c io n es  R ea les  , en que co¿ 
n o c io , que ib a  el E m p e ra d o r  a q u e lla  ta rd e  á  
eñar en él en p u b lic o . P a re c ió le  á Q u ln c ía n o >  
que era aq u e lla  b u en a  o c a f io n , y  d e te rm in ó  lo ., 
g ra d a . A v ia  cerca de la p u e rta  de l T h e a t r o ;  
p 0p donde el E m p e ra d o r  a v ia  de e n tra r  , u í |  
hueco o b re u ro  ,  defdc d o n d e  nada fe g o z a b a , /  
por eíTo íiem p re  vac io  : p o c o  antes que fucíTc; 
la G u a rd a  a to m a r  la puerca ,  fiíe  Q u ín c ia n o j  
y ocupó e l h u eco  : e liaba  y á  a v ifa d o  Qpadra^.^ 
to  y para  que con lo? de lu  c o n fe d era c ió n  , ó  
le hicieífeo fegm -a la  fu g a  , ó  la  h a za ñ a . L le g a  
al u m b ra l e l E m p e ra d o r , y  apé'nas d io  el p r is  
m er paífo  , q u a n d o  fa lló  á é l el a fle fin o  co n  un 
puñal en la  n ian o  d erech a  , d ic ie n d o le  : E ñ e  tp  
embia e l Senado , y  le t u  ó una h e rid a . Llam a,f- 
do de la v o z  , b o lv ió  el E m p e ra d o r los o jos ta n  
i  buen tie m p o ;.'q u e  p u d o  b u í^ U fle  el c u erp o  a |

\  ' ' ” goi-'



■ golpe.CargarDn fobre el Agreílor los Soldado, 
de la Guarda : él fe pufo en ddfenfa , creyendo 
fer focorrido ; y por rendirle . para prenderle
le mataron. •: > ’

En errando el eorazon , yerra el entendíí 
miento. En empezando el pecho á arder en la 
reíoludon de una culpa, empiezan á cegar; 
como íi los amohinara humo los ojos de la râ  
2on. Querer acertar con el entendimiento el 
que yerra con la voluntad , es. querer que el 
Cielo le guarde las efpaldas al delito j y no fe 
puede efperar del Cielo , que abrigue lo que 
aborrece, Refuelvefe efte horabreU quitar la 
Vida á Tu Principe , y reCuelvefe á quirarfela 
en lugar publico , enraedio de las dcfehfas dc 
ib  guarda , acompañado de la numerora,y 
mas noble parte.de fu familia , y fe perfuadea 
que ha .de tener lugar de hacerle entender pri-. 
mero fus palabras , y de darle luego la muer, 
fe. El que fe determina á cometer una maldad 
fe creta , no cree , que puede fer defeubierro; 
el qiie fe determina á execntarla en publico , no 
cree , que* puede fer aprehendido, Como am­
bos erraban cor» la voluntad , erraron con cl 
entendimiento. £ l fecreto mas bien imaginado 
para una culpa , fale con mil refquiclos, por 
donde entra la Juz que bafta para defeubrir el 
brazo. Las lineas mas bien tiradas para el ef- 
«ape en la execucion de un delito publico, mas

fon
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fon tro p ie zo s  ,  q ue  íendas j mas e n m a ra ñ a n i

^^^|íbo” otofe quanta Nobleza , y Plebe avía 
en el Theatro: acudieron los Nobles a la defen- 
fade fu Principe, y á la novedaddos Plebe-

^^^Ninguna cofa ay en efta Univerfídad de el 
Mundo , á quien la naturaleza no dieíl^ feme^ 
ia n te , y contrario : contra el odio natural de 
los opueftos , queda el natural amor de los fe- 
raejantes. No ay criatura debaxo del Cielo Üu 
amigos , y enemigos. Los Reyes fon los mas 
nobles dcl Mundo ; fus femejantes fon los No* 
bles, fuerza es que los amen. El contrario,de 
la Nobleza , que mas fe declara , es el Vulgo, 
la  defemejanzalos hace contraríos:no lo mani r̂ 
fieílan mal eftár íiempre enfadado de fus Prín-. 
cipes : qualquiera acción fuya , o le caufa rifaj 
b haíHojel ha empezado íiempre los tumultos^ 
pero la principal caufa por que los ha empeza­
do es la novedad , que es de ella amantifsimo» 
en efta ocafion fe huviera defearado á uno gran­
de , fi huviera quien le empezara : no lo hu-, 
vo ,mas miraba conlaftinna al muerto , y en^
trediences veneraba el eípiiitu.

LosMinilVros de la Jufticia eftabap hacíen^ 
do expericnci;¿s en eUicUnquente cadaver, pot? 
ver fi aun duraba alU el alma, defeofos de def» 
fubtir elimpulfo ¡^que avia animado la tray-

dp-
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3̂ora rcfolucíon , y folo dcfcubricron ,quc yi 
no avía a!li vida. , ,

Todas las virtudes fon naturales en el hom̂  
brc , y la jufticia lo es , como una de las mas 
principales : eÜa inclina á cualquier cacazon  ̂
ier vir con anfia al bien común. Con difsíniula* 
do artificio la pufo en todos los corazones la 
naturaleza para el bien univcrfal. Qtiando ve­
mos en los delicos' recientes á los Miniftros de 
la JufHcia obrar con defaílofsiego vivifsioio 
juzgamos que exceden , y juzgamos mal, por! 
que allí ay tres ímpulfos , que fortiísimamente 
efpoléan. El primero es el de irnos todos al bicií 
de todos. El fegundo el dd oficio; El tercero 
,el del premio. iSlo defeubrimos los que mira- 
ínos , mas que,d anfia de la utilidad, y cree­
mos , que coma grados de ladronicio , ó im­
piedad. Mirémoslo de dpacio, y hallaremos 
una virtud, que eñá cumpliendo con tres obli­
gaciones: La traycioii es perturbación de la 
paz publica : los que trabajan por defeubrir 
cha trayeion , bien miraban por la paz de cada 
uno.
- El Emperador , encubriendo el furto deba- 
seo de la Magertad , tomó fu afsienco , mandó 
íoíTegar la gente , y que fe empezarte la fierta. 

El valor es una virtud animofa , por donde 
entra con mucha dificultad el miedo. Eíta es 
muy ncceffaria en los Reyes.

La



E t Emperador C ommodo. i p f
Laeftrella , que la corona les pone, pare­

ce que debe difponerlcs el animo , queha me- 
neiler la corona •, pero como muchas el Ciclo 
da las dignidades para defdicha , no da todos 
los arreos de que neceísitan las dignidades. E l 
Principe , que fe hallare de efpirita debil, pro­
cure con el entendimiento aparecerle grande, 
que en él ,no es dirtculcofo  ̂porque le peligra 
rara vex , y es prefto focorcido , y lo que le 
Importa es mucho.

La veíHdura de que no fe ha de defnudac 
jamás el Principe , es el decoro j eñe fe hace 
con el valor j o natural jp  artificial ■ en eíian— 
do defnudo de efte , eíU tan fm garbo, como 
fieftuviera defnudo.

Comenzdfe a proponer el eípedáculo i mal 
atendido de todos: de Commodo , porque aúit 
no avia gaftado el fobrefalto del riefgo de que 
avia falido, y porque empezaba la confuíioa 
del que aiuenazaba , por no faber donde fe ef-- 
condia el ca lo r, que avia movido aquel bra­
zo : de los confederados , con alegría de ver en 
la boca de un difunto ( y a que la acción fe avia 
errado) el (ecreto de fu trayeion ; del Pueblo, 
con la inquietud de los difeurfos , que unos 
con octos, y cada uno con el mas cercano 
hacían.

De un pedernal herido del acero fale una
phifpa , que afida ápna/inigaja de yefca ,es
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tuatería para luz grandes pero antes que la de* 
xe quexar j da mas humo , que luz. Los qqg 
tienen cerca la yefca encendida , mas tolen 
que ven , y mientras llega la luz clara , coica 
xníl enfermos delirios.

Avian pucfto enfrente del íicial del Erape- 
Tádor los que fe encargaron de llevar alThea-. 
tro á Marda, (que elle era el nombre de aque­
lla muger,que le avia cubierto el entendimien­
to de admiraciones') mifabala el mozo, y ol- ‘ 
vidabafe de fu fuceflo : parecíale por inflantes 
iiías bien , y por inflantes iba haciendo menos 
cafo de (u m al; poco á poco no vino á quedar 
en fu pecho m as que el defeo de confeguirla.

Raras veces el peligro que pafso, dexó mie- 
'do del que viene j muchas veces aver efeapado 
de uno, hace coníequencia para no temer otro: 
loque es avifo , parece eflilo; porque el Cielo 
hizo una gracia , fe pieufa que debe muchas,, 
es engaño manifieflo : el fude hacemos uñ pe­
ligro , de que nos laca , para que no nos haga­
mos Jiofotros un peligro , en que perezcamos: 
Snduflria es piadofa labrarnos un riefgo fin 
culpa nueftra, para que efearmentados en él, 
nos labremos otros con nueftras culpas. Hi- 
2ole el Cielo a Commodo aquel peligro , fin 
que él puíieflTe la caufa, para que efearmenta- 
do en é l , no hicieífe caufa para otros j pero él 
fe pej;íuadi6  ̂g  que el qu^ Utoba >/<3
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oblisaba á «librar de muchos : á que las cftre- 
lias tenían condición, con’que la que era be­
nigna una vez , lo avía de fer fiernprc ; y núal- , 
mente creía , que para los dichofos , no-ha- 
via defdichas : falló de un riefgo , y fucefsiva- 
itiente e m p e z ó  en una culpa la fabrica de otro, 
1^0 íletnpre el prefsgiar es vicio , o locura, 
Prefaaio , quiere decir fagacidad temprana, 
queícentra por lo futuro. Muy necio es el que
tropezand o en un peligro á la entrada de un 
error de la voluntad , no teme en el erroc un' 
grande peligro.

Acabófe el efpcakalo,, y bolvio a fu Pala­
cio Commodo, Halló en a  á Perenk aíTom- 
brado , haciendo juicios con mas codicia , que 
fundamento. Reprefentóle con viveza al Ernpe-. 
rador la gravedad del cafo , perfuadi6:e la ave­
riguación profundifsima , y encargófe de ella» 
Concediófela Commodo, y recirofe áfu quarto. 
Finezas , que fon negocio propio , no Tolo fon 
fáciles , fino apetieoías,

Qiiien viera á Perenio agonizar por derra- 
mar luz en las obfeuridades de elle fecreco, 
pensara , que fe abrafaba en el amor de íu 
Principe , y era el amor de la eonveniencii 
propia en que fe abrafaba. Eran los indiciados 
los Senadores , g"aii defpojo promecia la cu!^ 
pa. Poco antes avia traído a fu caía las hacien«- 
lias de íniichos lí'lobles podetolos del imperio.
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con fallas acufaciones 5 pero fue beber aéu, 
falada , que le dio mayor íed. ^

, Entraron á defnudar al Emperador los qup 
le avian llevado al Tlieatro á Marcia, y cuera! 
ron temblando , como avian lido ellos la caq' 
fa de que fe huvieíTe vifto en tan eran peliam". 
El los recibió coa benigno femblante ,^contó‘ 
les con íofsiego , y fin mudanza el cafo , y fu." 
ceísivamente les dixo , como avia vifto á Mar­
cia muy eftudiofa , y que era la muger , 
mas le avia agradado en toda fu vida , guftaria 
nuseno le la allanaíTen , aunque fueíTe á grande 
cofta. Los hombres quedaron locos de conten­
to , porque lullaron agrado donde efperabañ 
rigutofo enojo. Torajo nno á fu cargo la em- 
prclla , y dexaronle en fu lecho.

También los malos aman a fus enemigos; 
pero es porque tiene buen labor el mal quê re­
ciben. El que ayuda á otro a que fe vengue, 
enemigo es fuyo ; pero hacele el mal can fabro- 
fo , como una vengair?a.

, Hjzo que le amalle por el f a b o r íiendo fu 
enemigo. El que le conquifta una Dama al que 
la defea , enemigo es muy perniciolb ; pero el 
ofendido le ama por d güito de la ofenia. No 
fue mucho , que Commodo no fe eno/afte con 
los que le avian embiado al peligro , aviendo
hallado mas allá deipcligro el gufto. . ■

El criado de Coj^modo ¿ que fe encargó de
ven-
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vencerle á Marcia, tuvo modo, á fuerza de da­
divas, de entrar eo fu cafa , á tiempo que pu- 
dieflfe hablarla á folas. Dexaronk con ella las 
¿riadas, y él la díxo • Señora , el Emperadoc 
jne embia á que os haga fabcr,que os vio. Vos 
fi ceneis noticia de vo s , conoceréis fácilmente 
qual podrá eftár de enamorado: Si queréis,em­
pero , ahorrar la coila de dilcurrirlo, dadle li­
cencia para que él venga á explicarlo , y no 
reparéis en inconvenientes,que él os hace do­
nación de todo íu poder para que los venzáis.

Marcia recibió con lo que oia gufto mayor^ 
que el mas grande que avia tenido  ̂ porque 
juzgó , que la felicidad de mas altura , quê  Ic 
podía acaecer á una belleza , era fcr apetecida 
de íu Principe i pero tenia entendimiento , y; 
no quífo quitarle á íu gracia la gracia de lio- 
ncfta , porque lo mejor que ay en una muger, 
€s lo que ay que vencer* Dixole al mandadero, 
que le dixeíTe á Commodo de fu parce , que la 
niüger que ponía á fu feñor natural en un euir 
dad'o jq.ue no le convenía , merecia grande pe­
na ; pero que yá que el Juez por apaísionado 
no la caíligaba , ella mifma fe condenaba a 
deftierro perpetuo, que dentro de dos di as ía li 
dria de Roma*

El hombre era buen cortefano , y dlxola: 
Puesfeñora » yá que tomáis eíTa reíolucion, 
permitidle al Emperador , que venga, eña no- 

M S che
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che á defpedirfe de vos. La muger fe íonrlo 
y dixo :S i elCefar guftáre de venir á mi cafa* 
yo  no le podré defender la puerta: con cfto el 
delinquente legado fe ddpidio alegre : efpera-, 
banle á la puerca del quarto las criadas afedan- 
do cortefania , y minándole d  oro.

El las entendió , y diólas mas dinero del 
que ellas fe havian atrevido á defear. Marcia 
quedó tan llena de alegría , que no le cabía cti 
el corazón , rebofabale por el fcrablancc, y las 
palabras,

Peligrofifsimo vicio es en un Principe So­
berano la fenfualidad, porque no tiene contra 
ella la refíftenda ordinaria de las mugeres,que 
fuele defaniniarla mucho. La muger que fe vé 
de un Principe folicirada , pienfa que ha ha* 
Hado camino para hacer del delito honra, qac 
fe le entra por las puercas el vicio á darla eíU- 
maclon, y conveniencias.

Todas fe perfuaden á que la liviandad folo 
es deshonra »para la que con la liviandad me­
dra poco. La mas engreída cree , que fer livia­
na coa fu Principe, no esmancha, fino matiz. 
Por cílo fon prontas , y faciles las mas al anto­
jo del Principe lafeivo; y por efto el Principe, 
á quien perfígue efta pafsion, avia de tratar de 
caítigarla mucho , porque no ay cílorvo , que 
la deíanime , íi fu uzon no fe encarga de elle 
cuidado.
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Andaba Perenio diligentirsimo en la ave­

riguación de lo$ culpados. Avia algunos, aun- 
qhc amparados de denliíslmo fecreco ; pero 
cómo el delito fufre con impaciencia á efta 
Clauíura , brotaba Ceñas por algunas partas.

 ̂ Tenia gana Perenio de que huvieíTe culpa, 
y Con la menor vislumbre levantaba el cuchi­
llo. No aguardaba á que fueíTen comprehendi- 
dos en la trayeion, fino á que lo parecidCen.

CalVigabai los culpados, y-era cafiigarlos 
culpa. ACsi.fe venga muchas-vezes el Cielo de 
las malas intenciones. La primera fubfiancia, 
en fin, de lo confiCcado» Ce convertía en Cubf- 
tancia Cuya.

Miraba el Pueblo cftas atrocidades , y le 
holgaba de vcrlas- Crcian, que avian querido 
aquellos hombres dar muerte á Cu Emperador. 
No era Commodo Principe ju ílo , ni amado; 
pero como los agravios, que hacen á los VaC-, 
Callos los Reyes „ no eftán Cujetos á Va vengan­
za, fino á fa quexa, en viendo que alguno tra­
ta de vengarCCjle miran los otros corno á hom­
bre , que fe atreve á lo que no le puede atrevee 
ningún hombre , y le aborrecen.

Soberano prefidia es la Corona. El Prin­
cipe injufio es enemigo en Cagrado , que quita 
al que Ce le atreve la disculpa de ofendido.

Ponderemos masefto , por acudir á la fa­
cilidad , á U ijccedad con que algunos labran

- .......
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enmiiftad contra fu Principe. No agradar á uq 
hünibre las acciones de otro , no es probanza 
di que es malo el que deí’agrada. Muchas ra­
zones ay tan efcondidas , que dexan en feaU 
dad de injuÜicia lo obrado i pero deben los 
varones de buen juicio creer por largo tiempo, 
que en la operación amarga del Principe huvo 
razón, que ellos no defeubren. La yeneraeíon 
aprqcba lo que caula. El VaíTallo fiel, antes ha 
de cíUr contra fu juicio , que contra fu Prin- 
cipe. Ociando el que íobcrano govierná, tenga 
algunos ados de fiero , nótenle con atención, 
y hallarán en él mas provechos, que daños. 
Puede avec cofa mas horrible , que una vive­
ra? Pues mas enfermedades ha fañado , que 
mordeduras enemigas ha hecho. Quando fuef, 
í'e el Principe infufrible, ( que puede fer) de­
ben creer los Vaffallos , que elH en aquel bra­
zo la mano de Dios caftígando fus culpas i po­
cas vezes fü ve en la humanidad conformarle 
el dolor coo el Cielo; pero muchas aradas con 
el temor las manos para la venganza. El miedo 
cali fiempre es difcreco , y en elle cafo mas que 
en otro alguno. Quien es tan barbaro , que ve 
un monfiruo con muchos inftrumentos de ofen­
der , que no le teme ? Bien débil es una zarza, 
y porque tiene muchas cfpfnas, no ay quien 
fe atreva á poner en ella la mano. Un Rey es 
|ít) hombre con muchos o jo s , que ven mucho:

con
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con muchas orejas , donde lleva el a y re todo 
lo que dexan de ver los ojos : con muchos bra­
zos de mucha fuerza , y de mucho alcance. 
Intentar contienda con armas muy deíiguales, 
es locura »hombre regular con hombre in c- 
guiar.

Aconfejaba Perenio á Commodo »que no 
dexafle fobrcfalir á ninguno. Haciafc creer 
confejo faludable. Todas las cofas que eftán en 
alto j peligran con el viento redo. Muy alta 
cñá una Corona : no parece prudencia dexar 
criar vanidad , qne co>a mucho ayre,Poco me­
nor fatiga es menefter paracaerfe de una cabe­
ra un fombrero , que una Corona , ordinaria­
mente los cobran fus dueños , pero maltrata­
dos. Para los remedios de efte peligro , la re­
gla general comprehende poco , porque cada 
hombre es materia fingular. Todas las plantas 
de una eípecie obran de una manera : en la ef- 
pecie de los hombres , cada condición es de fu 
eípecie. Sobre d  mas alto monte, un enano es 
pequeño : en un hoyo profundo , es excelfo un 
gigante. Sobre el Olympo de la felicidad , el 
corto animo es corto. En el pozo de la mife- 
rla , el grande anfmo-es grande. Igual riefgo 
ay para la ufurpacion de un foberano dorni- 
nio ( como el hombre fea mucho ) en los deC- 
dichados, que en los dichofos. La defefpera- 
doa no tiene tan á los medios, como la

alta



202 O bras de D .Juan de Zabaieta.
alta felicidad ; pero pocas veces olvida la for 
tuna la finrazon de cnamorarfe de los dcfefpe* 
rados. Muy dificulcofo es de ajuftar fi fe ha he! 
cho mas coronas de mucho > que de pocoi pj, 
ra tan mipalpable peligro , no ay mas ( dioan 
los Políticos lo que quificrcn)de dos reme* 
dios: obrar con juílifícacion, la protección di­
vina. Entrémonos ahora en el pecho de Pere! 
nio , para averiguarle , 6 una grande inadver! 
tencia , o una fagacidad grande. AconfdarJc 
que dcshicíefle los poderoíos dcl Imperio, pa* 
ra fer el immeniamente poderofo , era pedirle 
que le derribsíle quando lo fucile , o aíTegurar- 
Ic de fu períona , con darle á entender, que 
el-mífino de fu voluntad fe daba por compre- 
hendido en el arbitrio. Lo fegundo es imagi­
nación de malicia muy ingeniofa ; pero lopri. 
mero es mas natural , y mas fixo. Ninguno 
píenfa que fe fujeta al confejo que dá , y caen 
los mas debaxo de fu confejo.

Ya gozaba Commodo de los favores de 
Marcia , y era para cl poíEfsIon muy güiloía; 
cftaba enamorado de ella. Era Marcia de efta- 
tura biet) medida , delgada , y no leca : de mo­
vimiento ayroío , de gravedad en el movimien­
to. El cabello negro , claro > prolongado, y co- 
ph>ío. El color blanco , defangrado. Los 
ojos grandes , reíplandecientes, y no ligeros. 
La nariz deitcha. La boca diUu4^, bien co­
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lorida , clara , t  tVefca. Los dientes de color 
de cftrella, y de íabor debida. La garganta lie- 

y no breve. Las iDanos^proporcíonadas,na
y GLilcivadas. El talk largo. La cíncura eftre- 
cha. Ll entendimiento claro. El pecho obfeu* 
ro. Las palabras pacificas. La intención arma^ 
¿ ¿  La fangre , ni vulgar ni preciofa. La ha* 
cienda alguna. Lafujeclon á folo el que dirán.
El eftado de íoltera. La opinión de doncella 
confervada coa la maquina de el recato., La 
edad , la javcncud fazonada.

Teníala cafi fiempre Commodo en un apo- 
fenco oculto de palacio ,  y ellaba cali fiempre 
con ella. Una tarde > dcCdc el apofento en que 
efiaban  ̂vieron falir á un patio pequeño de jaE 
pe , y flores á la Emperatriz, y la Infanta. An- 
daha Lucila con la pefadumbre de que fe hii- 
viera efeapado de la muerte Commodo , de 
femblance enfermo » y obícuro. Dixole á Mar­
cia el Emperador r Muy mal femblance trae mi 
hermana eflos dias ; á que refpondia Marcia 
inadvertidamente : No me efpauto , eftá eiia- 
morada.El Emperador rep.ita demudado, e¡u- 
morada l La muger conodo el error en que 
avía caído , y dixo , ( mal reprimida la coa- 
goxa ) si feñor , de lu marido. Coinmodo cir- 
tonces, llamando al roflro la, feveridad de jaez, 
Supremo , la dixo : El amor de los caíaios 
puede fer pafgion., peiiP. nqnea es enfermedad:

fu,.*
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fuera de que Porapeyano no es can mozo , que 
pueda poner en fu muger extraordinarias felas 
de Amante, ni tan divertido , que la trayga do­
liente de rabias zclofas j y  afsi, íi por lo que te 
quiero no me dices lo que de efto fabes, te lo 
haré decir por lo que puedo. La muger fe aíTom- 
brb de manera de ver el roftro de un Rey , que 
hablaba como Ju e z , que tuviera entonces fin 
duda por fortuna menos cruel,dlár con unLeoir 
allí encerrada. Temblaba fin poder afirmarfej 
iba á hablar, y perdíafele la razón que avia eiii- 
pezado. Adquirid al fin algún fofsiego ,, y coa 
encogimiento de culpada, formo eftas razonest 
Señor, hago al Cielo teñígo, que no iba á decir, 
lo que dixejpero ya que el movió mi lengua fia 
Hii intención, debe de querer que aquel fecreto 
fe mauifíefte. Yo tengo una amiga de eftimables 
prendas,y de fangre refplandecientcjcuyo nom*' 
bre es Fefta, con quien Q^iad'rato tiene conocí-. 
miento,que empezó en amor. Eftá infíriendodc 
algunos d-efeuidos Tuyos, que tenia el cuidado 
en otra parce „ hizo penetrantes diligencias 
para averiguar la Toípecha. ReTultó de una ha- 
ver á las manos unos papeles , que por las pa-; 
labras parecían de la Infinta, Avíale cíia mu­
ger oído decir algunas veces, que era amigo 
grande de Severa , Dama ( comofabeis ) Tuya, 
Juzgo que’ ella era de quien fe fiaban ,  y á ti­
tulo de encaminar bien una preceniion , fe in­

tro-
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troduxoá fu converfadon; Fueron tantos , f 
tan díícrecos los regalos que la hizo , quê  en 
tiempo breve fabricó en la muger una arorítad, 
que la rodeaba el corazón. Eftaban una tarde
iuntas en Palacio , y mientras Fe fta hablaba,- 
dormitaba Severa. Advirtió la falta en que caia>
V haciéndola primero cónocet la profundidad 
de la fineza , la dixo , que juzgaba con ella el 
fueño, porque no avia dormido en toda la no­
che , aguardando á^que entraCfe, y falieíTe
Quadrato de la comunicacioníque con íü Ama
tenia. Felfa , con el pretexto de darla lugar pa- 
ra quedeícanfafie , facó Cu dolor del peligro de 
deícubierto : vino á mi cafi fin vida , concome 
el íuceífo , y lloróle. Eña es , leñor , la noticia 
que de elle calo tengo j íi Cupiera mas , tam­
bién lo' díxera vque uí mí lealtad , ni mi tur-- 
bacion acertaran aqui á hurtarle a vueftro pre­
cepto nada. Entonces ei Emperador recogien­
do en las entrañas el enojo , la dixo : Los ze- 
lofos creen fácilmente, penseque era mayor 
ei fundamento. Fue poco á poco aclarando el 
fernblante ;.bolviófe á entrar en el cftilo de ga­
lán , y Marcia empezó á convalecer delfuílp.

Mucho yerra quien Ce fía en el fecreto paral 
Cerníalo , porque en la tierra no áy lecreco. E l 
Cieio mete la plata debaxo de un monte , y el 
monte arroja unas Cénales reCpUndecientes de 
que ay alli placa.Si pl í^S

cr'yC-
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'cryftales en las entrañas de una peña , lapéña
la rompe por defcubrir el Tecreco , y.derrama 
los crylhles. Los ojos no faben callarle aleo 
razón , que los vivifica , un afedo i laaleor] '̂ 
m la triíleza, que contune encubrir, la publi* 
tan los ojos.Qiíando el fueño les cierra los pa  ̂
pados, la lengua , como entonces no la manda 
la razón , vierte lo oculto del alma en palabras 
congoxoías.Ni aun los peníamientoseílán bien 
efeondidos, qué harán las obras ? Si los fecre- 
tos pudieran confeguir obfeuridad eterna, pa, 
deciera el Mundo mas , y mayores calamida­
des ; con el firme patrocinio del fecreto, fe co- 
mecieran gravifsimos delitos. Dios derrama 
claridad por todas las cofas , por quitarlesI3 
confianza del fecreto á los malos. La noche, á 
quien taparon las nubes las efirellas * la acla­
ran los relámpagos: la agua en que fe liquidan 
aquellas nubes , hace reí'plandecience el íuelo, 
l^ór fu naturaleza el ayre tiene luz empezada, 
aunque no perfeda. Donde quiera que fe halle 
d  hombre, fe halla el ayre. Donde quiera es 
precifo que aya luz alguna. Con poca luz tie­
nen harto los ojos de la malicia para ver mu- 
ího . Grande error haced que fe atreve aco­
meter un delito en un Mundo , donde fiempre 
ay alguna luz, y mucha malicia. Notemos aho­
ra , por fer tan digna de reparo, la fagaddad 
jl|g Commodo , quañdQ defpues 4e averie 4
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Marcia exprimido con tâ nca faecza Ia libiaii-' 
dad de fu hermana i la hizo creer , qae no Ia 
creía. No era Commodo hombre pedente; 
pero*era R ey, y en las cofas cocantes k la dig­
nidad, fe pone el Cielo muy de parte délos 
Reyes. Los rayos.de una Corona fon de la luz 
del AClro, que fe la pufo en la cabeza, y alum-*. 
bran mucho en los cafos en que titubea , ó fe 
defaliña la Corona. Verdaderamente , como el 
oficio de un Rey es el de Dios ,fo lo  Dios le 
puede enfeiiar el oficio. Q¿den no hace una co-. 
f a , no la fabe hacer, y quien no la fabe hacej^ 
DÔ a puede enfeñar. El Vaílallo no reyna , co­
mo ha de enfeñar a reynar el Vaífallo ? Por, lo 
que otros Reyes han hecho , han eícrico algu­
nos Vaííallos avifos politicos para las Coro­
nas j pero donde han de ir las Coronas por la- 
enftfianza , para los cáfos no prevenidos, y; 
para los que los tiempos ,  y las perfonas hicie-* 
ron defiguales ? Enfeñar á un.Rey como á uní 
hombre, lo puede hacer otro hombre ; enfe- 
íiarle como á Rey , folamente lo puede hacer 
Dios. La carne , la fangre , y los hweflds , Jos 
recibe el hombre dd hombre i d  alma la recibe 
de folo Dios ,y  foloDios puede darfela. L^ 
Corona la reciben los Reyes del coRÍentimien^ 
to de los Vaífallos 5 el arce de reynar, que es el 
alma de aquella Corona , la reciben de folo 
©ios , porque íolqjDioj í m  ŝ ofa tan,.

graiH ,
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grandc.Con profunda veneración debemos mi
rar el entendimiento de un Rey en las cofas to' 
cantes al oficio , porque eñá allí la divinidad" 
mirando con deíVclada atención póc aquella 
íu mas parecida imagen.

Commodo con el fecreto que pediael ca, 
fo  , fe intorraó de Severa , y cierto ya déla 
culpa de Lucila ,y  Quadrato, trato de lape» 
na. A ella la dio un veneno tan execucivo, qyg 
la mató dentro de media hora. Quando en Jas 
peiTonas grandes fe divifa el delito , es conve- 
miente , que el caftigo fe divife , porque dexa 
temblando el Mundo de la efpada de la JuílL 
cia. Con profundo fecreto fe mete el ayre de- 
baxo de la tierra para caftlgarla ; deshace un 
monee ,y  hace temblar muchos: el caftigo vá 
oculto  , pero fe eftreraeccn los mas fobrefalien- 
tes collados al golpe del caftigo.

Como el Emperador era can aficionadoi 
tirar con el arco, y tan dieftro, tenia en fu fer- 
vicio muchos Scitas, que hadan en efta habili» 
dad prodigios : á uno de eftos mandó , quc 
diefle á ^ a d ra to  la muerte con mucho fecre- 
ro.El Scica fe fue aquella tarde a la calle en que 
era el paífeo , y por una ventana de una cafa, 
que eftaba vacia , le dió un flechazo , que le 
partió el corazón» Cayó dcl cavallo , y defpe* 
iíaronfe de los fuyos otros Cavalleros por ío- 
iíorretle. Pagaron gpadr|.t:o  ̂y í^ucila el amor
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Jdefcubierto , y la traycion encubierca* 

Con el fecrcto no le elcapa una culpa def 
caíHgo : el Juez en lo que labe caftiga lo queí 
no labe. Al Cíelo no (c elcondc nada : fin que 
efte el delico en el Proceiro , guía la mano al 
Juez para que le caüig,ue. Grande bondad eS 
de la Juíticia Soberana , quando quiere cafti-̂  
gar en el Mundo , no manifeftar todas las cul-- 

-no pone en la caufa todos los cargosj,pas;* ' M. ---  ---"'O---- ^
por hacer menor la afrenta : parece que le pefs 
de que parezca el malo , tan malo como es , /j 
Tolo dexa que fe lepa lo que bafta para que lo; 
pague todo.

Caníabafe. mucho la Emperatriz de tantor’ 
como hacia el Emperador por Perenioí miraba  ̂
aquel valimiento de mejorcaudal, que la Co­
rona. Veia también , que porque Perenio ío» 
podia todo , no podía ella nada , y abrafabafe 
deémbidia. Peleaba en delpeñarlcde aquella  ̂
Cumbre, y encaminaba la fuerza que tenia parâ  
defpeñarie : el medio que encontraba mas lue­
go , eran fus palabras, y determino valerfe de; 
ellas.

Solo un animal ay mas flaco de memoria ea 
la naturaleza, que el lince , el ingrato. El lince 
folo tiene en la memoria, lo que tiene delance 
‘de los ojos : en dexandolo de ver , fe le olvi­
da. El ingrato , del beneficio que cieñe a la  
yiíla , no fe acuerda. Veiafe Griípína Empera?-

tnzi
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triz 3 y olvídabafele , que era beneficio de Pe  ̂
renio.

Aguardo una tarde Crifpina á fu marido 
en una galería , donde iba todas las tardes ,y 
mas como deslizado ,qoe como prevenido, le 
dixo , que no transfundielTe todo fu poder en 
un VaíTallo, que advirtíelíe , que no le queda* 
baque dar á otros; y que el Principe que 4 
muchos no hacia naercedes , era aborrecido de 
muchos.

Mientras la Emperatriz le daba eftos avi, 
fos á fu marido, él, 6 penfaba en Marcia, por­
que la amaba ,b  en fu hermana, porqueU 
aborrecía. El hombre es cafi codo de los afec­
tos recientes.

La alma, que eftá retirada de los fentidos, 
por los fentidos no recibe, iraprefsion alguna. 
Oia el Emperador á Grifpina, como íi la oyera 
de muy lexos, y perdiafele lo mas de lo que de- 
cia: empezaba á congeturarlo que le avia que­
rido decir, y rebolvia poco la congetura.

La muger como no hallo en fu marido aten­
ción , en que fus palabras prendieífen , trato 
de recogerlas para no defpreciarlas. Proairo 
varias veces apoderarfe de fus oidos á fuerza 
de caricias; y una que le vio con ceremonias 
de Amante , le habló de efta manera : Señor, y 
d'pofo m ió, atended una vez a mis palabras,
y  atended ahpra^íi es la dicha de ef-

' ......... . ~ ‘
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jCiichada , á que os he llamado efpofo , par^ 
que conozcáis , que quien os habla fois vos , 
no yo , porque os hablo corno una micadt 
vueftra.El mejor confcjo fuelen tomar los mor-j 
tales de si miímos , quando íin pafsion dífcnc-i 
rea en los negocios de fus conveniencias. La 
parce vuellra , que eftá íin las violencias de el 
afeólo en lo que os voy á hablar , íoy yo j oid^ 
me foíTegado , vereis que bien os aconlejo:Pe- 
renio, reiíor , ha muchos dias , que es vueíiro 
Valido , él no hace mas que feguiros el gufto 
en las cofas de gufto , y yos no h-iceis mas qutf 
feguic fu didimen en las cofas del govicrno:; 
él hace mal en fec tan patcial de vueftro apeti­
to , y vos muy mal en cnagenar tanto vueftr^ 
Corona. quiero ahora difcucrir en (i el va­
limiento unico es útil p^ra las Monarquías, 
porque encargarme de alTunco mayor > que el 
entendimiento , que á las mugeres es concedí-, 
do , fuera defacreditar mi entendimiento para 
mi aflunto-, fuera de que materia que tiene ra­
zones por ambas parces , por qualquiera que 
íe come , eftárá amparada de alguna razón, £f- 
te hombre , pues yQs oy vueftra fingular pri­
vanza í y íi para tanta gracia como la vueílra 
fuera mérito la iniquidad , ninguno en coda Ia 
redondez de vueftro Imperio os podía mereeec 
tanta. O feñor,y queinfelizmence entregáis la 
mejor pr.ehda del Mundo 1 Si elegifteis á Pere-- 

b  2"" ’ , nio
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liío para vueftro d iredor, porque le aniafteis’ 
es razón por fu naturaleza acufada. El amor 
no es buena lumbrera para elegir. Miniftros.No 

5 o dixe bien , mas tiene de ceguedad fin cien, 
to , que de luz tenebrofa.El amor enciende , y 
lio alumbra : la razón alumbra , y no encien-, 
de. Si el cariño fue el didádor de efte valb 
miento , dexaos apagar de mis advetcencias, 
os hallareis muy prefio aclarado de la verdad. 
L a  razón no tiene amigos : fus amigos ionios 
que fon razón. El amor particular eftá muy 
cerca de hacer errores, el común lexos de ha­
cerlos. Si amarais á todos mas que á uno , no 
os hiciera uno enemigo de todos. Ahondemos 
mas en efie difeurfo: fi le diñéis toda vueftra 
gracia , perfuadido á que os amaba, es engaño 
denfifsíraamente ciego : fí os amara, no os hi, 
ciera aborrecible.No reboza tanto la injuíUda 
fus obras ,  que las haga parecer buenas. Lo 
mas quepuede hacer el que mas puede j esdár 
temporal execucion á fu malicia. El no hace 
c o fa , que no fea contra codos, como ha de 
refultar de aquí afeólo, que no fea contra vos? 
Diréis ahora , que no concurris en fu malicia: 
dexareis de eftár culpado en fu cohfecvacion? 
Nadie ay quefeefeape de algunas veces enga­
ñado 5 ninguno con difculpa lo efiá muchas. £1 
efearmiento hace á los brutos advertidos, á 
los raciqniles defeonfiados. Ni atini fion la vqu
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dad ÓS bavia de (atisfacet cV que os ha dañado 
con tantasfalfedades. Eftehombre están cruci, 
que de (anare . y lagrimas no fe enjuga vueftto- 
Tfflperio : fos cadáveres no caben en los lepul- cros; las almas eñrecharáa las anchuras de la
otra vida a poder earechadas : tancas ion las 
rlqueias que fu avaricia recoge , que boivien- 
doá los pobres que ha hecho lo que es ía fo , 
los puede hacer Tuyos, porque penfaran , que 
fue culpa vueftra el qultarfelo , y beneficio íii- 
yoel bolverfeío. Su fobervia labrada á vuef- 
trasexcefslvas eíHmaciones ,es tan íüma , que 
fin dnda eftá penfando , que la Corona dd 
Mundo cftá defaíToíTegada por volar a fu cfa  
beza, como á la mas mericona. No quifie^ 
ra ,que mis ponderaciones me laftmiaílen A-é 
indicios de apafslonada : bolvamos á las ver-" 
dades mayores , que coda excepción , porqu^ 
entren obrando deCde luego las verdaucs : vos 
havels dado á efte hombre quantós foberanos 
oficios coge debaxo vueftra Monarquía ; pues 
atended al error que haveis cometido.Los ort- 
dos grandes en el govlerno , ion prenmos de 
grandes férvidos , y fervicios para mas grsui-» 
des premios : íi íe dan todos á uno, quedan fin 
farisfaedon de fus méritos muchos,y fin obra-* 
dor en que trabajar mas meritos. Valga uno 
por algunos, no valga por codos; cfto c-s fien- 
do muy bueno j no fieudo tal, valga por uno, 

O g
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'que es r;izonable : fiendo malo , valga íblo pa 
rar efcarmiento :lufta ios males Ítívtn , por' 
que caíHgadoSjíbn de provecho para que otros
no íeao unalos. Veo la dííiculcad q.í]ei:iene em­
pezar ffta novedad, pero no av mas dificultiH 
que empezarla , porqne , b vueíiro Valido fe 
fujetará á la razón , 6 fu dolor bufeará camino

dde.mbarazaros de el. Callo , quedando en 
femblauce de efperar refpuefta, y el Empera­
dor Go.ii buen fembíantc la dio á entendeiv que 
agradecía d  .aft'dtp , y  que nq ddprccUba el 
cqiaíejo, ■ ' ■_

La razón íloxamente dicha, parece razón 
d W í  la que le pronuncia con grada , y ar­
dor prende » y endeude. Para perruadir, me- 
pos puede la íubíiancia, que el m o d o ;i pala, 
bras impelidas con íonido íuave , y . hervor 
prudente, no ay corazón defatenco. Crifpina 
bízoicou aliento tan agradecido fu oración, 
que algunas de aquellas'’ razones , quedaron en 
el pecho dcComtnodo con autoridad de ven­
cedoras. Ayudaba , y no mal á h  intención de 
Ja Emperatriz , fer b brícado de tal manera el 
■ corazón de fu marido, que en él ninguna amif- 
tad entraba mucho. Lo mas dé lo que Perenlo 
tenia, fe lo avia el tomado: lo que avia dado 
ti Emperador ,avia  fido por antojo, mas que 
por cariño. Con efta complexión ,  y la impref- 
íion de las palabras de íiunuger, empezó eñe

Priifc
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Principe á recoger un poco la rienda , porque 
reconocieffe fu Valido , que avia mano a quien 
obedecer. Entrifteció mucho á Perenio la no­
vedad, porque fe jü'zgaba muy querido. Quien 
no fabe, que codo lo dulce no es caliente , ella 
n-iuy fajero á que qualquiera defigualdad del 
oorazo-n , que tenia por amante , le aflixa mu­
cho. La fruta dd moral maduro, es dulce, y 
es fría : trato ay agradable , en que no ay calor 
de amiftad ; dulce es , pero frío. Ignoraba Pc^ 
renio, que tenia efla calidad el agrado del 
Gefar, y deshaciafe de veile con menos agra­
do. Empezó á defeonfiar, y qnalquier fcfgo de 
la humanidad de fu dueño le parecía polvo, 
qoele pronofticaba la ruina. La vanidad que 
avia concebido , le hacia el diado mas doloro- 
f© Los montes tienen naas fuentes, que los lla­
nos ,por la razón de fu altura. Reciben mucho 
a-re por los poros: allá dentro fe convierte en 
amia'aqudayre, y luego lale por muchas pár­
tese! agua. E lV alidoesel monte mas alto de 
la República , recibe mucha vanidad , como es 
el mas alto : el ayre de cña vanidad, allí dentro 
de fu pecho fe eftá convirtiendo en agua , y fa- 
le muchas vexes por fus ojos en llanto : fu fo- 
Icdad ha vlfto eftas fuentes: no ay Valido que 
1)0 tenga á lus íolas nvuchos malos ratos , cotí 
la vanidad qué reciben , iforan la ruina que te-

-raen. „  ",
O 4 Pa-í
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■ Paicdalc á Perenio^,que yá no podia ad 

en el cftado que tenia , porque avia liê ado 
•al (mvo cuiisplinilenco.,La naturaleza en Un cuerpo humano, ella 
trabajandod'umpre en la decocción del aliraen̂  
to , eji la difiribucion en la fangre, en mudar 
en aní¡dir,en juntar , .y  en aisimilar ; pero 
quando no ay nada quehacer, porque eftaa 
■ yíi solidas las partes, y llenas las venas', de 
inerte , que no ay donde quepa roas- fangre, 
entonces ay .̂ gran fieljgro de que no íejoiüpa 
algún vaÍG , w de que fe fufoque d  calor natL 
vo , con que es preciía la muerte. Avia alan­
zado del Emperador quanto podia dar la im- 
roenía facultad díe fu laurel, Perénio : avialle- 

'gado aquella felicidad al cumplimiento furiio, 
y cftaba muy cabal el peligro de fufocarfe ,d 
romperíc: acordábale ello muy á menudo la cali iníenfíble novedad en fu dueño , íentía 
inoitalmente defcaecer j no tenia mas remedio 
que íubir, y el efcalon inm’ediáto era reynar; 
penfaren él remedio, le hacia la enfermedad 
irías grave, y luego k  parecía deferperacion 

• np tratar.del remedio. Refolvíofe en dn á tyra- 
nizarle ei Imperio á Commodo, No ay Vali­
d o , que no lepa , que la felicidad , que lleg6 
a lo que pudo , ella en peligro cañ  invcncíbíe} 
pero el qtie tiene el pecho de complexión lea!, 
antcsie rindr •! la caida  ̂cLue fe embra-
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,vccc para arrebatar la Corona. No ay con que 
pagar á un Rey el beneficio grande de toda fu 

, fino con aguardar en paz el defcaeci- 
micnco. El que tiene infidelidad nativa , no fe 
dexa pcrfuadir de la razón í lo que es orden de 
la naturaleza , tiene por injuria , que fu Rey le 
,haee , y vafe á la venganza tras el engaño dé la 
injuíia. En el mifeno punco que Pcrcnio enero 
£11 la privanza , enipezo a aver en el principios 
detraydoe 9 no fe fentlan , porque divididos 
en partículas menudas, eílaban efparcidos poc 
el corazoñ , y él entendimiento;. La Cal eftá 
fría , no porque eñe fin calorr, fino porque le 
tiene dividido r y efparcido en pactes peque­
ñas ; mas afsi como la echan agua fría , fe jun­
tan para defenderfe todas aquellas ir.igsjas de

• calor , y forman un incendio , que hierve ; afsi
• como eñnvo frió el cariño de Comníodo, ardió 
la trayeion de Perenio.La primera piedra que pufo en la trayeion,
fue pedit le al Emperador , que hkíeífe á fus 
•dos hijos ( no llegando el mayor a diez y nue­
ve años) Generales de las Armas, que tenia en 
Macedonia en los Pueblos Hit icos. Commodo,, 
mas porque tenia hecha la boca á concederle 
quanto le pedía , que porque tenia gana de ha­
cerlo , fe lo otorgo en e! mifmo punco»

Todas las cofas fe deben hacer por las-con­
formidades de la fázon , y íat deéeion de los

Ge-
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Grncralcsptu'donde le .deben guiar todas-bt colas i bien que en las mantís no bafta la dif. 
creía diítnbucion , y  en efto menos que en la?

Donde todo es de ía fortuna . á la tazón 
no le qeeda eocaxe. La fortuna , ni 
Cía , ni de ('precia cxpcrienciás , calidades 
m ofladias : abas veces es de unos , y otras de 
otros. El General fe elija por el confejo que 
diere el tiempo en que fe elije ; y no fe reprue, 
be por los íuceííos que diere el tiempo: no fe 
oe crédito para efto á , las depoficiones de !a 
rortuna : ella hace lo que quiere , y rernpím 
las íicufñciones acia el que no quiere,
’ de partirlos hijos de Perenio
a Macedonia a fervir fus pueílos, y el paradef- 
peciirre , íe encerró con d io s , y les á L  hI  
JOS , yo he llenado la fuerte de 'Vaílalio ; quan­
to he podido fer foy ; mucho trabajo me ha 
coitado , mucha induíhia : grande dolor feria 
ver deshecho lo que ha collado tanta induflria, 
y tanto trabajo j y lera fuerza verlo , íi d re­
medio animoí’os no falimos. •

i a  felicidad , que llego al ultimo efcalon de grande , es predio que baxe al defayre de 
menor. El remedio que tiene lamina quéme 
amenaza »es arrojar mi fortuna de la otra par­
te de la linca de Vaílallo , meter mi ruerte en 

, el Uüícl del Im|)'er¡o, Bien, bie'n cónozco.  ̂queeüa
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cñfl es > peto las felicidades
no guftan de coraasones templados: las oíladías 
heéHizan á las efttellas.: al que no fe atreve le 
mita la fortuna como á indigno : tarrbien tiene 
■ fus reglas el ludo , por los alientos mide las 
dichas. Crecer fin trabr.jo , es de plantas; an- 
fnentarle con la dicha, es de hombres. El hom­
bre fin oíTadia , no es mas que carne, y cabe­
llos ;fo !o  es de hombre el cuerpo en que ay 
efpli'itü grande. A mi eftado amenaza 
evidente ; eotrejísarfe de vakle las defdiehas, 
es de abatidos. Deponerme Commodo de !o 
que ,foy , le ha de coftar el rieigo de intentar yo 
fer tanto como el.

Al laurel me a b a la n z o  , hijos i ayudadme: 
para dexarosle lo emprehendo , que yo poco 
puedo tenerle , aunque le alcance.

A governar os embio las Armas de la Pro­
vincia de Macedonia , no para que venzáis los 
enemigos , fino á los que miíitan debaxo de 
vueftra mvano,;. no vals á conquiilar Vaííallos 
nuevos , que fírvan á Commodo , lino corazo­
nes bizarros , que contra Commodo os ayu­
den. El -modo de adquirirlos es diiicil ,^pero 
no ignorado ; á dadivas , y benignidades fe ad­
quieren los corazones. Para las dadivas 4 levais 
larga copia de dinero : no ío miréis como pro­
prio , que fe os abreviará el corazón al derra­
marle : poned delante de vueftros ojoslo que

com-



S20 P eras dbD.JuanbbZabalita£O.T:pr.u. con él . y os hará g«fl„ ,i  erparcí*.P.1 as dignidacks no uvcis de creer'

rn o  La dife'
o„c ;  . ' =*’/ ’ '■» vofotros á ellos, e, lo
qi't \a de ftiprnoies a fubditos : la que avrí 
«  l’ues es lo que vá de Reyes i  ValTalloj'
^  emjas vofotros acaudaláis dos Esércitosen 
M sodonu. eft.ue yocr, Romagrangeando 1?, 
G  atoas, y las Milicias : fi ha«mos nueñr,

I o ha nieucncr a la razón ; la razón ha menef-

cuernos‘h V  fér Emperadores,tcnunos baltairte derecho para ferio.
tile intento mío , es theforo , que vale tan- 

to como la mayor Monarquía, fi el filcneio le 
guar  ̂a , pero fi la lengua le defeubre, es cri- 
men intainc: la diferencia que ay de Reves f 
traydorcs , ay de callarle á decide. No es may 
dificultofo el filencio , y con H es fácil eda 

oioníj. En labiendo allá , que yo he dado la 
niueitc a Commodo , declaraos con vueñros 
obligados , y arrebatad el dominio de aquellas 
i  rovincias. En la complicidad de la trayeion 
contra Rey vivo , entran todos con dificultad 
glande ; en la parcialidad de un tumulto con­
tra Rey muerto , a u tm  los m̂ is muy fácilmen­
te* Grande es el allanto , h ijos; pero tratado 
con difcrecion , producirá facilidad, grande;



aadme los brazas, y §ozad favorables las d é

Los mozos fe llenaron de vanidad de Prin-  ̂
cipes, y  partieron contentos.

Los confejos que dán los padres á los hl^ 
jos mozos i fiempre tienen autoridad de bue­
nos j el magifterio de los anos , y la certeza de 
el amor, los reprefenta feguros. Redarguír- 
lo s , aunque el corazón los repugne , toma U 
fealdad de la foberbia j  no feguirlos , el deíca- 
ro 4e la inobediencia > y aunque la razón eftá 
fiempre á la  oreja de todos los corazones dic­
tándola verdad , en el cafo prefente dán los 
mortales credito menor á los fecretos avifos 
del entendimiento , que á la torcida direccioi^ 
de los padres.

Empezó defde aquel dia Peresiio á tratar U 
la Milicia Pretoriana, que tenia á fu cargo¿ 
corno padre, y amigo , era fin medida fu lar-i 
gueza j y agrado 3 parecíale , que era precifoi. 
dedararfe cofi algunos , y no Cabía con quiea 
declararfe.

Las mezclas no fe pueden hacer de cofaá 
incorruptibles 5 con lo que no fe puede def-i 
hacer , no fe puede hacer otra cofa. Para una 
íüievacion, es meneíler echar mano de animoS;* 
que puedan corromperfe. Penfion infeliz de 
«na traydoh , aver de valerfe de ruines.

C reyó , que entre los hpmbíes ninguno^ 
V efián
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iEftan tan lu ja o sá  corrupcioH«orno loshmi,’;|.
des í hizo mal juicio, '•

Losatom os fon pequeños, y fon imputa,
üles ) no les haran hacer nías de aquello para 
que fueron criados con toda lainduariade el 
mundo. Lo mas pequeño de la República es la 
gente común j pero ay Plebeyos immutables- 
lio ay tuerza, ni maña , que los haga hacer 
fino aquello á que eítán obligados.

Declaróte con un hombre popular, porque 
tenia fama de muy oflado, juzgando que alqui, 
latía el corazón para qualquíera maldad. £( 
hombre le oyó con fofsiego, ofrecióle obe. 
ciicncia , llenóle de efperanzas. Declaróíe tam, 
bien con otros hombres principales, que $1
tenia muy beneficiados , diciendoles , que d 
avia hecho por defedo del Emperador, virales 
afsiftencias á aquella República, que le debía 
la confervacion á fus vigilancias , y difpofi- 
ciones, y que afsi le parecía puerto en jufticia, 
que tu vierte la dignidad de Emperador, quiea 
fin tener la dignidad fe avia tomado la carga, 
O cabilacion grande ! Los nerbíos dán á ios 
miembros movimiento, y fentido, y tienen 
por paga el que fe lo deban. Donde no ay 
tranfito legitimo á la dignidad fupcema,es 
menerter eítarfe en aquel citado, de donde no 
fe puede partar. Trabajar por fer mucho,es 
y ittu d , por fer cancoj es locuta crlminofa. No

quil
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tanifieraix fer cabeza los nerblos , porque cí 
quererlo, fuera culpa, y porque defciendeii 
de la cabeza.. No ay mas malicia , que echarle 
al delito de craydor, que la de ingraco. El Va-* 
lido , que no mira como á premio grande de 
fus fervicíos lo mucho etique quedataun quan­
do declina ,  6 tiene efpiritu de ttaydor ,o  no 
tiene efpiritu para ferio*

Llego el tiempo de celebrar la vocación 
del Capitulo , Templo que eftá en la cueüa de 
Tarpeya, dedicado á Júpiter. A efta feftívidad 
concurrian innumerables gentes , y en Roma 
fe inventaban rarifsinios. efpedáculos.Fue una 
de las paTtesde ella fiefta una Comedia, en 
que reprefencaban hombres particulares; era 
uno de ellos , porque tenia íingular gracia en 
recitar , aquel tMebeyo , á quien Perenio avia 
manifeííado la ÍacencÍon de la tyrania.Haciafc 
la reprefentacion en el Theatro publico, afsíC. 
tia á ella el Emperador , porque era coílumbre 
en aquella feftividad , que preíídieflen los Em­
peradores con los Sacerdotes en todos los ac*í 
tos que á ella pertenecían -

Tomo el Emperador fu filia , los Sacerdo­
tes fus afsieotos , alegróle el Pueblo , y ence® 
roíe con aquella parte , en que fe avia de exe- 
cutar el efpedácülo. Hilando efto aí’s i , aquel 
hombre fabidor de la craveion de Perenio, vef-
lido de Philofopho , porque era el papel que.
*'.  ̂ ■ ■ , : ■
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L acia , fin tocarle á el Ja íalida primera 
prefento á ios ojos de todos , y en paflds*de 
buena propoficion, fe pufo a la orilla deltg. 
Liado. Penfaron , que fe empezaba ia Come, 
(día , y no fe atrevían á refpirár por no formar 
jrnido , que defenmiidecicíre el fiienclo. El en­
tonces gozando de la fufpenfion > clavada cn 
el Emperador la vifia , dixo ; Commodo  ̂
ñor , elle no es tiempo de juegos, ni de hoign, 
r a s , la efpada de Perenio eftá levantada íobre 
vueftra cabeza , fi no os procuráis librar , fois 
p erdido : él en Roma contra vos junta gente, 
ydineroj fus dos hijos en Macedonia folicitan 
contra vos los dos Exercitos, que eftan a fu 
cargo : el peligro eftá prefente , celeridad pide 
el remedio. Quedo el Eraperador con el repen. 
tino advertimiento paímado. Los Nobles, aun­
que juzgaban , que aquellas voces lálian de el 
feno de alguna verdad , daban á entender, que 
eran íueño de aquel ignorante , y que no me­
recían crédito.

En ello fe ve á mucha luz , que el refpeto, 
y el miedo que fe tiene al Valido , es mayor 
que él que fe tiene al Principe. Aquí concur­
rían el riefgo de ía vida del Principe , y la acu- 
facion de la infidelidad del Privado j pero por 
hacerle á él la lifonja de que fe engañaban en 
favor fu yo , por el gran crédito , que de fu pu- 
tez4 tenían concebida ¿ le deslumbraban al

PriUi
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Principe el recelo , que avia de fer fu acog¡da¿ 
Es el Valido el dueño del bien , y del mal de 
los VaíTallos: muy animoCo es meodler que 
fea e! que fe huviere de atrever a defagradaR 
al que es dueño de tanto: hada que le ven con 
poco vigor la faadcad , nadie fe le atreve. El 
Principe , qu^ fueka fu poder de fu mano, fe 
mete en elle peligro.

Vio el delator pocas feñales de credito ea 
fus palabras , y muchas de riefgo en fu vida.' 
En el rairmo punto que Perenio oyo la revela-i 
don de fu infidelidad , dixo á los fuyos, que 
junco á el fe hallaban , que cogieííeu aquel 
hombre,y le mataíTen. El miferable hombre  ̂
intentó eícaparfe en la nube d.e la confufíoti, 
que caufaba la muchedumbre de la gente; pero 
no pudo, porque la fíngularídad del trage def- 
hacia la confuíion. Arrebatáronle los parciales 
de Perenio^, y fm que nadie lo impidiefle, Iq 
quemaron vivo. j

Quantos eferiven de la acción de efle def-, 
dichado , la dexan con la nota de imprudente:' 
lo que á mi me parece es , que ellos penfaron 
poco en ella , y (i no al examen. Revelarle á un 
Principe una trayeion , en que no eíU com- 
prehendido fü Privado , es la cofa mas fací!, 
que intentan los mortales ; con irfe al Valido, 
el fecreco eftá feguro , y el premio  ̂ pero quan­
do el Valido es el traydor , por donde fe ha de 

S'í'w./. P '
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inrroducir en el oído de! Rey efta noticia? To­
das las eneradas las tienen hechuras fuyas,y 
ahogaran el aviCo , y ano al que le lleva. Ello 
no es decir , que es impoísibk , fino aclararlo 
muy dificulcoí'o. Veamos ahora cjuien es aquí 
el que ha de vencer efta dificultad ? Un hombre 
plebeyo. El Cielo ordinariamente repártelos 
entendimientos por las medidas de los exerci- 
cios que reparte : al que hace oficial, le di co­
mo á oficial el diícurfo , y muchas veces fe le 
da , aun para aquello , efeafo. En ningún eíU- 
do quiere que falte la hermofura de la varie­
dad. Con uno de aquel exercicio , que tenga 
pi ta el defembarazada inteligencia , viven mu­
chos , que la tienen menos elcombrada: éí 
dííponiendo, y ellos excenrando, Efte hombre 
era de fuerte humilde, tenia el enten,dimieiito 
del tamaño de fu fuerte ; no alcanzaba el modo 
alto de que neccísitaba el logro de fu fineza.La 
gente común tiene natural defeonfianza de qne 
k  guarde igualdad en los contratos la gente 
noble. Parecíale, que íi defeubria á alguna per- 
íona alta el fecreto , fe le avia de alzar con el 
mérito del avifo , y dexarle á el con la culpa 
de traydor.

Hallófe interlocutor de aquella Comedia, 
labia que el Emperador avia de afsiftir áfii 
reprefencacion : eípolcábale mucho el anfiade 
paflat de pobre á rico , de obícuro á claro, y

‘ ■■ ■ de-
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determino raanifeíUrle allí fu peligro. Períua^ 
diófe , que en materia de tanto peío , no podía 
dexar de fer- creído , dando por fiador á fu ca  ̂
bezUjy que aunque el Valido incencata fn muer­
te , le avian de amparar , y guardar los Mínifi. 
tros del Emperador para la claridad del delico. 

No difcurria mal en dio , pero fue el oiie^ 
do de Pcrenio mas veloz,que el zelo délos 
MinUtros, y perdió la vida‘por lo que merecía 
que íe la guardaílcn entre muchas comodida­
des , y fe la iltiftrafien con muchos honores* 

Méritos que tienen á la fortuna cOncra sí¿ 
padecen tempeftades de culpas. Vivía Commo­
do con granconfuíion jy  ellando una tarde eti 
un jardín de los de fu Alcázar, llegaron á fus 
manos/por la de un criado de los que andaban 
cerca de fu per,fona, unas monedas nu|vaSa. 
acuñadas con la imagen del roftro de Pefénío, 

Preguntóle el Emperador, quien fe las avia 
dado? El le dixo, que dos Soldados de fu guar ,̂ 
da. Hizo!os llamar , quedo con ellos á folas , 

'verificó , que fu Valido le quería quitar la vi­
da, y el imperio. Acompaño el enojo á la ne- 
cefsidad , y aquella noche le mandó dárl^ 
muerte en fumirma cama.

Tuvo luego quien imitaírc la letra de Pere- 
nio con tal identidad , que la confefsára el Tu­
ya fi la viera. En efta letra , y en el eñilo de U  
ítayeion efaivió  una carca á fus dos hijos, di- 

P 2 i
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citndolei., que viníeflen con pridía, y íecreti? 
a Roma ,que importaba á la confumacioii de 
la felicidad en que trabajaban.

Creyeron el engaño los mozos , tomaron 
el camino de Roma disfrazados, y en la mitad 
dd camino , de orden del Emperador, les qui­
taron las vidas.

No sé como ay traydores : de mil trayeio- 
nes , apenas fe logra una ípero viendo lo que Vale , y lo qne dura la c|ue fe logra , íe embar­
can tantos en elle peligrofifsimo delito.

Una de dos caufas mueve ordinariamente á 
tyrauizar una Corona, 6 enojo con la perfona 
dd  R ey, 6 fu deíprecio de la perfona. En el fe- 
gundo cafo es menos d  incentivo , porque no 
ay mas que una ambición , paladeada con las 
dulzuras de una cfperanza muy prometedora. 
En d  primero , es d ardimiento mas grande, 
porque íe mira á los dos mayores deicanfos, 
al de la venganza , y al dd fuprenio dominio, 
Eerenio concibió enojo contra fu Principe, To­
lo porque hizo un pequeño ademán de ferio: 
pintóle dentro alia de sí Rey , y probo con la 
imaginación á lo que labia, creció el enojo 
contra el que le quilo menguarla adoracioníe- 
ganda , y encendióle ( couliderandola) en el 
apetito de la primera : con ambas delíemplan- 
2  ais inflamó d  corazón en una anlia rabiofa,

Pefeaosó CpmmQdo 4 ei affowbfp de aque(
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peligro , con la fangre del que Teje fabricaba^
 ̂ La fangre del perro que rabiaba , a quien 

porque rabiaba mataron, embebida en un lien- 
20 3 libra de paf^iones al que la trae configo*
El primero á quien muerdê  ̂ el perro rabiofo, 
es á fu Señor : con lá turbación de la enferme­
dad le defconoce. k  VáíFallo, que rabiaba por 
la Corona j y defconocio a fu Señor porque ra­
biaba , quitarle la v id a , que aquella fangre li­
bra al Rey del miedo de aquella traycion , y.de otras trayciones. , .

En tila fazbn avia en uno de los Exercitos 
Imperiales un Soldado , cuyo nombre era Ma­
terno y hombre atrevido para las peleas, atre- 
vidifsimo para los delitos. Elle , .mal hablado, 
aun con la larga rienda de los que govistnati 
Soldados, defamparo el Exercito de repentCj 
Y con algunos corxipañeros (uyos , que le imi­
taban las cohombres, y que por fer peor fe le 
füjetaban , fe metió en los montes para robai: 
en los caminos. Híiqta efto con oíiadia jenten-- 
dimiento , y buena fortuna , y en pocos dias 
junto á fu orden un, gran numero de hombres 
perdidos. Empezó á atreverfe alas poblacio­
nes pequeñas , y defpues á los barrios mas 
defeubiertos de las grandes. Con el largo nu­
mero , y valor grande dé los hurtos , amonto­
no una fuma incomprehenfible de dinero. 

Tanto era el que tenian los que le acompa- 
'' p’  ̂ ' ña«'
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«aban , que Ia huilidad de cogerle , fena^aL' 
'cn cl trabajo de guardarle. '

A la tama de Ia riqueza de los robos u n̂ 
I f  en los rcpartimiencos , venían
llam ados, en tropas Ins fadnoroios. Crerim!

atreverle a mas ,bti(caban mas tuerzas. Entra 
I>aníe de repente en las Ciudades de mas habí" 
tadores. Rompían ¡as cárceles, ponían en IC 
Dertad a los que por íus culpas la avian perdi­
ólo 5 y laboreados con lo que de camino fe lle- 
ivaban ¡ tomaban aquel ínjuíto camino.

 ̂ 1  anto ÍLibiü el poder con la multiciid nnp 
ya no padecían odio de ladrones , lino ooza- 
oan de autoridad de enemigos judos. Aiimen. 
tadô ŝ , pues , en jiumcro de, Exercito , hadan 
en Elpaña , y Erancia perniciofa.s correrías. 
Llegaron citas noticias á Commodo , y eferi- 
cno cartas á todos los Governadores, ilenas de 
enojo , y  amenazas. Acufabales la íloxedad, 
e>ja cobardía, y mandóles que formalíen Exer̂  
cjto contra aquellos poderofos delinquentes, 

pipieron los ladrones cito , y parecióles
inevitable íalir de aquellas Regiones. Conh- 
rieron entre los principales cl rumbo que to- 
niarian , y determinaron > que aparcados unos 
de otros , y por fendas compendiofas fe fuef- 
íen entrando en Italia, donde fe departiría con 
todos la ultima determinación.

Adi-
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Adivináronle todos el animo a Mati.i no,V fe holgaron de qne cuvHÍÍe aquel animo, ta -  cilico el camii'O la abundancia del dinero , y alebróles eldefignio. Llegaron a los paraderos feúalados en Ica'ia , y de cada uno'{aheron dos en nombre de los demás á verte con Ma­terno , y á recibir fu dirección. El en viéndole con ellos , les dixo :que fiendo toda la parte dífereta del mundo del laurel de Roma, íus de­litos no tenían mas de una de dos íalidas ,0  morir , o reynar. (Lpe por no morir , no avia cofa que no fe pudiera hacer,y que por.rey tiar, fe podía morir, y que fi avian de moiir liff reynar , era mejor enfermedad la traycion, que el hurto , que figuieíTen las benevolencia s de fu 

hado , y eftuvlt'lU'n denevo de quince días Roraa.Cekbrabaíe enronces ( que era al prin­cipio de la Primavera) en aquella Ciudad por efpacio de ocho días la 6,efta de la Madre de los Diofes. Cubrianfe e.l Templo , y las calles- de los paramentos mas prediofos. Las joyas, y alhajas , que aherrojaba alta eílimacron, to-̂  maban en la pompa de aquel dia lugar piiblieo €n que añadirle pompa. . _HacianCe juegos extraordinarios , y  avia licencia univerfal, para que cada uno tomaíTe en el trage la imagen de la perfona que quiuel- fe.Muchas veces del Senador verdadero íe bur­
laban , creyendo, , que era fingido: muchas

. ' P ' 4
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Wm-aban al fingido , juzgándole verdadero

Loncurntron rodos los ladrones para efto«i 
«iias en Roma , y Materno les dixo , que tenía 

crerminado , que q\ , y veinte y quatro com. 
S^aneros fuyos J e  vinieíTen de Soldados de |a 
guarda , para que mezclados con los verdade-. 
TOS , piidic0cn fin embarazo matar á Cornimo, 
«o  3 y que los denus los focorrieíTen con Rs 
ordenes que fe les darían, y que fi eílarefolu- 
Clon tomaba efte dbdo , feria todo el ambito 
dcl Mundo Tuyo.

Qiicdo eílo afsi refnelto , y uno de los la­
tones , que avia de afsiíHr á la primera parte 

de la traycion , transfígotado en Soldado de U 
guarda , mas quizá poique no tenia fuerza pa­
ra guardar el iecrcto , que por el premio que 
dperaba  ̂ le echo por conducto , que le pufo 
Cn las orejas del Emperador, üiofclc á él fatif, 
tacion copiofa , y á Materno , y fus Sequaces 
Itornientofifsimo cafligo.

Mas cuidado deben tener los fuperiores 
fcon d  natural del delinquente , que con el deli­
to , Muy fácilmente puede cometer una cnipa 
grande el que tiene aborrecimiento a las cuk. 
^ iis , ó arrañrado de alguna pafsion, o con- 
jducido de algim mal con(cjo. . ■
 ̂ H1 que cdtnete muchas culpas leves , tiene 

inclinación á las culv^as , y eñá á la orilla de 
plguaa muy geande.Nio es fer imiy malo hacei»

una
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una cofa muy mala • hacer muchas malas paral 
hacer una pervería j es fer muy malo ;lkgacá 
alo fumo de ía maldad , fi no le atajan el que 
vá riendo malopor efcalones. En las culpas de
inclinación , q«e no fon graves , _uo fe Euedñ.
caftigarla grave que fe temejpero fe puede im-i. 
oedir aquel curfo. Si á los primeros delitos de 
Materno le huvieran los faperiores^, coníidera-J. 
da la invencibilidad de la inclinación , ocupai 
do la vida en los exercicios , que foiv vida , y, 
caftiso , no huviera llegado á mcreceríe tan 
crratlde. En las culpas pequeñas no ponen los 
reos diligencia tan esforzada , que los eí̂ capc 
de la TuíHcia. Aquí es donde los Jueces bao deí 
eftudiar aquel hombre, porque en cometiendo-^ 
las mayores , fe guardan; mucho , y para con-? 
fervarfe fuera del caftigo de aquellas, fe van.3 
k^^m m es. Juntará b  caufa ultima as ante, 
cedentes al reo aprifionado , aunque las tenga 
purgadas , parece di<S:araen del Cielo > porque 
en todas juntas fe ve aquella inclinación, como
en un viril de cryftal , y . fe puede prefervar la 
República de las oíTadías á que camina aquella 
inclinación,

El E m p erad o r am ed ren ta d o  cotí tan to s  p e -  
l ig r o s , d fib lo  fus g u ard as , f i l i a  ra ra  v e i  
b llc o  ; e ftaba lo  m as d e l a n o  en las cafas de los 
b o fq n c s ,  p o r  fec fuertes ,  y fe a b ftem a  de t o ­
ldos los aaosínjpeawfios,. _
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alal cobardí. de efcondnjo en eícondrjjo.En nin- 
guna parte pienfa que eíH íeguro , porque en 
todas eda con el fu miedo.

Andaba e(k miferable Principe de Cafería 
en Cafería, como fugitivo , apretado entre mi­
liares de guardas , que le publicaban mas la 
cobardía, que le guardaban la perfona.O quien 
pudiera hacerles creer álos medrofos, quela fe, 
guridad de una vida confide en no guardarla 
mucho! El miedo de uno hace atrevido á otro. 
Al que fabe rempujar una ofenfa con otra , to­
dos rehuían hacerle ofenía. El principio de to­
das las acciones es el acrevimiento.
' \ El Principe medrofo , con el mas delgado 
Vilo de fu puíilanimídad , empieza íu ruina. En 
losEómbres del orden ínfimo , es grandifsimo 
defeéto fer cobardes , porque aquel bailo ref- 
peto que fe guardan unos á otros, fe le pierden 
codos ,quc ferá en un Rey , que trata con la 
nobleza mas alta, que es íobervifsima? El Prín­
cipe , que no fabe aventurar la vida por la ef- 
timacioii , no tendrá eíliraacíon , y tendrá muy 
aventurada la vida. Los que miran mucho por 
íü íalud , (e andan fiempre muriendo : enferme­
dad muy peligrofa es andarfe fiempre guardan­
do. No es el León mas fangriento de los ani­
males feroces; pero es el que mejor répréfenta 
La valentía, por eílo le temen codos. Los bru­

tos
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tos no tienen Rcy ; peto porque le ^en el nias
temido , dicen los hombres, que es Rey de lo3

Erque muefl'ra miedo , fe declara por meñ 
ñor que aquel á quien teme ,:y qualquiera le

fácilmente al que por decUranon ZI le miLn inferior. Habitaba Commodo las 
foledades , y apetecía los divertiniit 
íe uoI n ;  re atrevia qfer Emperador para los 
íiefgo,, ni re atrevia á dexarlo de fer para las

“̂ ''‘ írfdiz eftado es el de aquel á V'inn fede
quedan Vos vicios por compañeros ¿e If^ wa 
Ljos.Uno de los inammentos de 
que tiene el Cielo, para limpiar una razón cu. 
'bietta de errores, fon las calamidades ; quando
icnas fe les qumbrau -  puntas  ̂Y fej;>edan

la corteza. Muy poco fe puede efpetar dd que 
no fe aclara á los golpes de_ los p S
durar mucho en el defengano , que produ 
las infelicidades, ha fucedido a "''“ hos . 
defengaiiarfe por algún tiempo, e ^ ^ e n d ^  
miento , que tiene muy pegajofos :
■El que fe defenga&a , y fe bueWe ,a engañar , Ix
no quedo fano,no quedainentab e. . -

Incurable parece H enfermedad de los vi 
cios, quando por lo menos no 1? ptcH»" P°
co de lugar al defengano.
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En efte tiempo ocupo toda h  Italia ñn, 

grande peftilencia 5 pero donde fe embraveció 
Días fue en Roma ; dábale Ja iiíuchedümbre df» 
la gente mayor materia. Era grande d eftraa!

hacían. No folo morían los hombres , Cim 
k s  brutos de fu fervicio. Los fanos fervbn de 
bombres , y brutos, Aconrejaron losMedIcot 
al Emperador , que dcxaíTe la mortal cercat^! 
de aquella infeliz Corte , y que fe efcondidíe de 
«que! peligro en U felva de los laureles. Avia 
^nmedio de día una Ciudad no grande nnl 
avia derivado d nombre de los arboles, que la 
rodeaban ; Lkmabafe Laurento. Decianlemue 
fuera de fer la Región mas Irefca, valia mucbo 
contra cl contagio el olor de aquellos arboles 
y la amenidad de ius fombras. En virtud de ef! 
lo  fe creyó , que el remedio de aquella enferme- 
«ad era el penetrante confuclo defabrofifsimos 
olores. Ungianfe las narices , y las orejas con 
tragiantes cpnfécciones; ahumabanfe con ef- 
piricus aromaticos, para que defarmaíTen el 
^yie peuüero , que embeíUa á los fentidos, y 
a los poros: mas nada aprovechaba, de mil en 
mil morían,

(^laudoDios quiere cafiigac una Repúbli­
ca con una eníermedad, le obfcurcce al eftudlo 
déla medicina la caufa. Ella intenta el reme­
d io , y de lo que iícve, es de fabec que no es 
remedio,

,-Si
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Si Dios deícabriera el medicamento tem- 

prano , caíligára á muchos en pocos: para que 
los pocos, que quedan vivan , fe eftudia el re­
medio en los muchos que mueren. Enfermedad 
tan toda de la ira de D ios» eu fola fu miíerH 
eordia halla el remedio-

D éla  turbación que caufa la peílUencia, 
ay muchos que toman ocaíion para gravifsi» 
mos delitos. Á eña tremenda calamidad le fo« 
brevino hambre , y la derramo un corazón am.- 
biciofo. TeniaCoramodo , entre los de fu fa­
milia , un hombre natural de Frig ia , cuyo 
nombre eraCkandro. Efte avia fido efdavo fu- 
yo , y eíclavo can ün embozo , que fue com­
prado para el entre las voces de un pregonero. 
Siendo él niño,fe le compraron para que jugaf-, 
fe con él , porque era de fu edad, y de admira-  ̂
ble forma. Fueron creciendo Juncos,y fuelc 
Commodo amando. La primera dadiva que le 
hizo , fue la de la libertad : de merced en mer-* 
ced, le metió á fu Caníarero. Vacó por la Cray*; 
cion dePerenio , la prefedura de lasguardas¿ 
y diófela. Llenófe el hombre de vanidad con 
las felicidades , y contemplófe digno de una 
Corona. Parecióle que eílaba á mano la do 
Commodo , y trató de cogerla. No íc pueda 
inferir un hombre de otro : el motivo con qua 
uno es bueno , es otro malo : en la trabazón de 
Rumores fe diferencia 1  ̂ > la i  nclináT^
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cionife defiguala ea la influenda. Efclavo huvo 
por aquellos íiglos , y en aquella Región tan­
to , y tan injuílaraience maltratado de fu diie. 
fio , que creyeran codos , que le defeabala 
muerte, y le dio dos veces inargumencablemen- 
te la vida ; una con el valor, y otra con el en̂  
tcndimiento. Cleandro debía dar mil veces la 
vida por Commodo, y le trazaba la muerte. En 
los corazones ay diferencia preciEu Siendo ello 
afsi , no se como allá fe lo compone la natura- 
Icza , que fon las veces raras en que afsienca 
bien fortuna luciente enfangre obfcura.Líenas 
cftán de ella.verdad codas las poblaciones del 
Mundo,ElCielo ella mirando con grande aten­
ción por los cuerpos politicos , quando les dá 
íiíuclias veces una entermedad , es porque fe 
averigüe el remedio. El remedio es tener los 
Principes como adormida la mano para la ele­
vación de los hombres de fangre infima. Y eflo 
no es falimos de la materia , <̂ ue aunque el 
texto habla de eíclavo , hace la fortuna ordi­
nariamente efclavos de plebeyos libtuS.Quan­
do por cariño quiere exaltar un Rey á un hom­
bre vulgar, conlidere bien lo^que hace, por­
que , ó faldria malo para e l , o para la Repú­
blica , 6 para'ambos.

El cuidado grande fe ha de poner al empe­
zarle la felicidad, porque E ay gradas para mu­
cha altura» es fácil la fub|da: el Uempo le lle­

va.
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va Quantos pov una efcalera iaben , tienen uri 
pié en un eifcalon y otro en el que fe íigue.
EI que no cae j va fubiendo , por torpe que feSi# 
Empezarle al hombre obfcuro y poca altura es 
ouitarle á iu eafi indeEaible ingratitud la fuer-, 
za Efto no fe entiende coti los hombres hu­
mildes , á quien por fus meritos fe ve obligada 
a darles la mano la razón j que aunque algunas 
veces ha Cabido él fin al principio , otras deíde 
la cumbré que ocupanjhan derramado efplendi- 
diCsimoslinages , y en una cofa tan impenecra-» 
ble como el hombre, no puede el rezelo de que 
un extremo fe parezca a otro,efcarear a las vir­
tudes los premios, antes fe debe inferir , que 
en los enxertos de aquellas virtudes , Tacaraíi 
de aquel principio preciofifsimo fru to .,

Parecióle a Cleandro , que teniendo bene­
ficiada lá República , le admitiria luego por fu 
Señor , fin darfel'e nada de ver muerto • al que 
de ninguna cola cuidaba. Pufofe a penfar, que 
feria el beneficio publico,que avia de dar prin­
cipio á íu teayeion , y no hallaba necefsidad. 
fobre que cayeífe. Hallófe obligado á hacer la 
neceísidad antes que el beneficio j porque dar a 
quien no tiene neceísidad de lo que recibe es 
hacer agaífajo , que vale lo que un gufto 3 no 
focorro, que vale lo que una vida. Junto quan­
to  dinero pudo , que fue mucho , y atravesó
con fecreto quanto trigDdabattl9 8  cao»F«>s,quo.

. , fui-
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ifulicntaban á Roma. Falcó de repente el pan 
creyeron todos , que el contagio era caufode 
la hambre j dobiófcles la congoxa. Los Canos 
por cuidar de fu fufiento, Ce "olvidaban de los 
Jhendos de la pede; aquellos agonizaban de 
hambre , y eíbs morían de no afsiftidos. Afsi 
como Cleandro vio el punto , que daba íazoná 
fü malicia , torció las llaves á fus graneros ,y  
corrieron para todos como fuentes. Enfancha- 
ronfe los corazones , convalecieron los necef- 
íicados, y gaftaban las refpiraciones en ala- 
Lanzas del bienhechor. Labró luego un edifi­
cio público herilioíifsirao para públicos diver* 
timienros , con canta brevedad acabado , que 
pareció aparecido. Difpufo barios comunes re- 
galadilsimos, y combidó á ellos á todos con 
los gritos de un pregonero. Miraba Roma af* 
fombrada eftas benignidades en un hombre, 
hada entonces aborrecido por enemigo común. 
Empezaron á difcurn'r en el repentino tranfico 
de un extremo á otro , y hallaron , que no era 
aver paíTado al extremo de bueno , fino refor- 
zadofe en el de malo. Defeubriófe la compra 
dcl trigo j y divisófe la invención. Hablaban 
todos en edo con pública libertad,/como fiem- 
pre los acufadores aumentan las culpas , yá no 
fe contentaban coir que huviefle íido autor de 
la hambre, fino que querían cambien , que 
tuivielfe fido intcoduóiqr de la pede^

fe -3
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Innumerables plantas ay , que hacen abor­

ta r , que no clexan madurar un concepto. Eiie 
efeáo le hacen con la efteriiidad natura! ,que 
tienen. Avia eñe vil efclavo vivido fiempre ef- 
terilií'simo de virtudes. Con la faifa apariencia 
de aquellas peregrinas piedades , concibió Ro­
ma , que era bienhechor, Bolvió los ojos á la 
cñerilidad de buenas obras con que avia vivi­
do. Efcudriño aquellas que le parecían , halló­
las faifas , y aborto el concepto , que iba ya 
tomando forma de buena opinión. Engañara 
muchos con una mifma cofa « es muy diñcul- 
tofo 1 de muchas atenciones de poca claridad, 
fe compone una clarifsima. Si pu fie den diez 
hombres cortos de viña en diftancias propor­
cionadas , y en proporción de poder comuní- 
carfe , vieran mas que uno que viera mucho. 
Caudales que fe juntan , aunque fean cortos, 
hacen uno muy grande. De las operaciones 
con que efte hombre fraguaba fu traycion , ef- 
tabaii unos mas cerca que otros : innumerables 
ferian entre ellos , de corto difeurrir í pero vie­
ron entre todos nnucho , y comunicaroníe , y 
defeubrieron la corta malicia de aquellas be­
nignidades* No ay veneno , que no fea bueno 
para algo j pero no defparece totalmente en el 
beneácio la malicia de veneno. Miraban todos 
á Cleandro como á tbíigo de la República , y, 
añadíanle malignidad en las aaifaciones. 

Tffm J, ( i. Maeí-
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Maeftiria parece dei C ielo, que los malos 

parezcan peores, porque el horror de parecer- 
lo j los retire de malos. Todos los que le pier­
den el miedo á una culpa , le pierden á la pe­
na , que le correíponde j pero no á las penas 
de las culpas , que no cometen.

De la pena de fu culpa cftan defquicos en 
la culpa mifma; de las culpas, que fe Ies aña­
den , no ay defquite. Todos los malos (ienten 
mucho dar de valde fu caíHgo : por no parecer 
caftígo , que fe fience canco , luden dexac de 
dar ocafion al que menos (e henee. O araancif- 
fimas atenciones las dd Cielo!

Avia ya el Emperador accrcadofe á Roma, 
y  cdaba en uaacafa de Campo vecina. Pare­
cióle al Pueblo , que Cleandro era digno de 
muerte 3 Y un dia como arrebatado corrió en 
tropas á las puertas dcl Palacio en que diaba 
Commodo, y fe lé pidió á gritos para, quitarle 
la vida.

En el mifmo punco que empezó á oír ello 
Cleandro , traduxo al Emperador á un lugar 
tan aparrado de donde voceaba el Pueblo, que 
no podía coger las palabras , fino á penas el 
ruido informe ; mas porque el ruido no le dief- 
fe ocafion de preguntar por las palabras,le 
incrodnxo repentinamente los divertimientos 
mas esforzados , que entonces pudo. Ordeno, 
queda guarda de á cavallo , que eliaba deguar­

da,
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da , faliefle á caftigar á aquel Vulgo. Obede­
cióle con velocidad , y con ferocidad acome­
tió i  aquel Pueblo , armado folo de voces, re­
cibió'el Ímpetu , y el eftrago cafi á un mifmo 
tiempo , ni aun el raiferable remedio de la fu­
ga lo dexó la fuerte ; corrian mas los cavallos» 
que los medrofos.

Llegaron á fer tantos los heridos , y muer­
tos , que embarazando el paíío , pudieron dar 
tiempo para que algunos de los que huían lle- 
guíFen á Roma. Eílos dieron nocida de la in» 
juila mortandad 5 y en feguimicnco de eílos 
entraron ew Roma los cavallos ofeníivos.

La Gence Romana ícricada con tan grande 
injuria , y cemerofa de otra can grande, hallan- 
dofe fin iguales fuerzas , hicieron fuerzas del 
entendimiento. Dexaron entrar toda la cava- 
lleria , y luego cerraron las puercas de la Ciu­
dad. Encerraronfe todos en fus cafas , y defdc 
los lugares mas eminentes de ellas , ó defpeña- 
ban esforzados ,  o  dífparaban diefteos inftrti- 
mentos con que oprimían , o defpedazabart 
aquellos repeiuinamcntc enemigos, Bolvióíe 
la fortuna con no venir coiv los enemigos á las 
manos ; y lo que ello-s con la eminencia de los 
cavallos avian hecho , hicieron con ellos, deR 
de la eminencia de las cafas, los ofendidos.

Iban á falir por las puercas de la Ciudad, 
y encontrafeanlis caradas.Querían romperías
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y rompíanlos á ellos los que cuidaban de guar­
darlas. Encendíófe en fin una guerra civil tmiy 
fangrieijta , y de cfta civil diícordia, nadie fe 
atrevía á dar noticia al Emperador, de miedo 
del poder de Ckandro.

Viendo cílo Fabila , la mayor de las her­
manas de Commodo , que por no aver toma­
do diado , le feguia la perfona, y vivía dentro 
de la cUmlura de fus Reales paredes , fudto el 
cabello , y desformada en trage luétuofo , co­
mo no íe podía negar la entrada, llego al lugay 
en que cftaba fu hermano , y íobcefaltandolc 
con el afpecto , le habló de efla manera: Q̂ c 
fe han hecho , feaor , vueñros oidos ? Donde 
fe os ha ido la atención de viviente , ya que os 
ayan fufocado la de Rey las delicias ? Ñoois 
los gemidos de los que agonizan á las puertas 
de vueftni cafa ? No os dcfpiertan los gritos de 
los que en ella peligran ? Empezado dtá fobre 
Tueíira vida el golpe de la muerte,

Cafí codo el Pueblo Romano ha perecido. 
Poco le falca para deshecho al Exercito dê  
vueliras guardas. Lo que no hicieron con no- 
íotros los barbaros enemigos del Imperio, ha­
cemos nofocros con uafocros mifmos,

Vuefiros enehsigos ion aquellos eu quien 
mas trabajaíU'ís para hacerlos amigos. Clean­
dro , íeñor, Cleandro ( y os digo dos veces fu 
nombre, porque ao penieis que le yerto) con­

tra
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ira vos, y para si preparaba vueftrós Salda­
dos , y galanteaba ia poderoTa Corte de vuel«
tro Imperio;

Ella le aborrece , y aquellos le aman :coiv 
tra el, V por élfe eftan haciendo pedazos unos 
con otros. Anegándole eílá en Cangre Ciudada­
na Roma. ,

El Pueblo ,que por vos efta padeciendo,
convertirá ^1 cariño en enojo , aunque venza, 

no le ayudáis á desbaratar el peligro; íi ven­
cen los Soldados , todo el peligro contravos 
fe tunta. E.fto goza folameme una dicha, y es, 
que abogo tan <¿tande , tiene facU remedio.  ̂

Efte rnonhruofo el'clavo, pienía , que no la­
beis lo que eílá facedlendo , y cree , que de 
m i e d o  Tuyo , nadie fe ha de atrever á haceros, 
notorio vueñro peligro ; íi le llamáis^, vendrá
iin recelo ::en teniéndole avqm , quitadle la vi­
da ; fino es que el fer Tuya os olvide de i'ticl- 
tra : dixo , y rompiendo la exterior veuidura,  ̂
bolvió laseTpaldas.

Los que eftaban pterentes , tomando el atrv.- 
vimicnto de las palabras de Eabiia , amedreü- 
taban a Gcttimodo. El aflombrado uso del con- 
fcjo de íu hermana.Mando á uno de lo.s que alU 
eftaban;, que iiamáíiea á Cleandro , y no dexo
faUt á otro. ■ V

El vino , no fin temor de que labia algo 
Coaimqdo ? pero con mucha cóntiauza de que

■ a d  ; . ■'
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3e haría creer lo que quiíícfie. Entró,y anres 
<]'ue foimaílo relación , le reijraioti á otro apo- 
lento , y le coitaion la ccibcza. La corrupciop 
con mucha brevedad delata,y aniquila la(ahf-* 
tanda* Qu al quiera grande delito es coiriip- 
cíon grande del hombre en quien fe fragua; con 
brevedad eftá deshecho. La trayeion es eiifer- 
fticdad muy aguda , mata muy preíío. Ñi aun 
el delito de la efpcranza de rcyiiar quiere el 
Ciclo que dure mucho , en quien labra mina 
para entrar a una Corona,

En el mifmo punto que le Fue quitada lacg. 
beza a Cleandro , la mandó el Emperador po, 
ner en la punta de una lanza , y fe la prefento 
al Pueblo. Con dio fe retiraron los Soldados 
y los Ciudadanos deícanfaron gnífofos i die- 
roníc por íatisítehos con ver mon to al autor 
de fu ofenfa. El día figuíentc prendieron á doá 
hijos mancebos, que teniá Cleandro, y ayu­
nos de los qu'e Ic ayudaban en la traydon"; y 
á todos los arraflraron con fing'rienta Cruel­
dad , y afrentoía algazara del Pueblo , que los 
íegnia , y por fín dd cafiigo los atrojaron co- 
rao á imrmindícia en las' zanjas públicas , quú 
iredbian las otras*

Para dexar el camino bueno , y toiiiar/el 
tnalo , es meneflcr cegar primero. Una de ia's 
canias que empiezan el mal de los ojos de la 
tazón, fon las malas eompañias; van cubriendo

po-
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„0CO ip o co U  vifta dcl alma, y ponen al hom-' 
L e  en tíVado de deipenatie. Los que fe acom^ 
nañaa con traydor,lian de falir traydores: pn- 
^'ero entontecen , y luego confpiran. No hay 
ccí>uedacl tan denla como íer traydor para que 
otro reyne- Si fiicede m al, d i la cabeza como 
fi huviera querido poner en ella la Corona ; fr 
fucede bien , queda fofpechofo , aun para la 
cabeza que ha coronado i las mercedes quefs 
k  hacen , ó fe deshacen,_ñ fe decraniiii ¡ quan­
do aueda el tronco , es it)lo para efcribir en e 
elnadton de la Infidelidad. Muchos atumales 
av que pierden la villa, y U cobran Uno ay 
entre ellos, que con oponer '« cv ^ o s  de los 
oios , que perdió a los rayos del bol, los buel-
ve alienar de ojos. Los ciegos cómplices en 
una trayeion, con poner a la Uiz d| la razón lu 
ceguedad , cobran la villa de la razón, bn co­
brándola , no folameute íicnen remedio , pero 
tienen premio. Avilan al Piincipe de fu pella 
aro icón d aviío ,y d arrepetimiento purgan 
la culpa 1 con el daño que evitan,fe nacen 
acreedores de medra mucha. No curaron tu ce­
guedad ellos feqoaces de Cleandro , y muñe-
ron en dla.\ . „ , l

El íTiocio de tBatarlos , fue.arraltrarlos; ha- 
. dendofe iban pedazos las cabezas en las pie­

dras que pifaban los leales rdigno caatgo de
cabezas, que quiíiermi íubic ái alcuu
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^or cuefta vcaada.La íepiütura que Ies dieron 
«ice la fealdad , y torpeza de fu comipcion* 

es honrado fcpukro dd que huyen los
«JOS*

A<;on{eiavcm fus MíniOros á Commodo 
«íae fe bolvicra á la Corte , fupueifo que en el 
«ampo no cOaba mas hrme luCorona.El lo hizo 
sisi. Salióle a recibir toda la Nobleza , y reco­
cióle el Pueblo con alegres aclamaciones.

No era Commodo buen hombre , ni buen 
^ ey  ; pero no era aborrecible. Con fus vicios 
fjacia el mortal daño del mal exemplo, mas 
«olíales a pocos: el numero dice , que eran los 
buenos. Los demás morían de la enfermedad;

peníabau , que lolo entonces vivían. Las 
¡injurias de buen fabot , adquieren ehimacion 
<ie benevolencia. Lo que hace el Rey , lo man- 

Si es viciólo , manda , que codos lo feaí], 
7  cha es la pragmatica mas bien obedecida’ 
Pocos quieren mal á Principe que hace leyes 
dftan faciles. No era buen Rey ; pero no era pe- 
Cado. No cenia guerra , ni mas gaño de Solda- 
¡dos , que el de aquellos que guarnecían rcio- 
|fos los Prefidios : con eflo no avía neceffda- 
«3 es pata que machinar impoüciones. Lo que 
lidquiria cada uno , lo gozaba entero : lo que 
■ javia. cada uno de heredado , enteramente lo

fjos-aba. Nadie mira la falta que hace fo diivero 
^ guerrá, fmo la que á él le háce ; no ve aque-

fia



El Emperador C ommodo.IM necefsidad . y vé lafuya : juzgafe por pant,!l: " K ^  derecho , y padeco dolores do agra. vrado. Quando para bien pub leo ay I blico , codos con fideran mayor el daño que t<¡
D decé que el bien que fe efpera: cenen prC4rente el ahogo , y el bien contingente. La im^ poficion mas ¡uftificada hace jdos los doloridos eftannen oieriza con lo que duele : aunque la paa ?ea vi iofa . tiene al R^yno contento la guerra fea incfcufab.^ ,En la guerra larî a , no ven ios que
paz a l"S o ld a d o “a fu m e í i i ; pero eRanle v ie n d orm erloqu e en ella falta . ycobran por jufticia.fe pagan con mucho en^Como eñaba elle Principe can acometidoderfayciones.empezoidefconardero^^^^^^^á la calumnia mas vacia daba te ucmataba con faciUdad grande. _ _

De no temer lascerlas : de temetlas mucho , nace el ocafi - ía" La cobardía es muy cruel iqoien uo eXpe- 
l6 vencer, pienfa en matar. Querer hacC'de muertes aginas vida larga , es querer hacer de los v,>;s muertos: los que ven matar , afp.ran
i  matar por no morir. La hli»4hace dé los temerofos atrevidos. El que obliga . ^ o tr o  á defenía tpeendida ,  k  mete eu anfia
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Ác eürago. Ninguna cofa tienen tan contra si 
loí. Reyes , como la crueldad muy fangrienta.

De malo a peor , es camino tancueftai 
ISaxü , que íe anda contar» grande facilidad, 
que dexar de andar > es difícukad grande  ̂El 
exercicio hace mas robuftos los cuerpos j el 
cxercicio hace mas esforzados los vidos.CrueU 
dad muy exercitada crece , y en fu ampliación 
peligran muchos. Todos faben , que la ordina« 
tía ülida de un peligro es otro. Muchos fon 
los que fe entran por el peligro de una tray- 
cion , por falif del peligro de una crueldad. Ya 
empezó la efpada de Commodo á íet fu lio del 
Imperio. I

Dio GÍle mozo en apartar de sí á los hom­
bres de buenas prendas , y en mirar á la vir­
tud , como afíechanza de la Corona.

Efpdií.símas ceguedades padecen los hu- 
manos. Si imaginaba elle Cavallero , que los 
meritos de las buenas propriedades tomaban 
valor de derecho á úna Corona, por qué no fe 
iba al conocimiento de que con mucha mas 
fuerza confervatian la heredada ? Si quien no 
Ja tenia, crcia que la podía confeguir por bien 
acoftumbrado , por que no reformaba fus cof- 
tiimbres , para confervar íin contradicion la 
que cenia ? No aver merecido una dignidad, 
no es defnaerecerla totalmente ; tenerla, y opo- 
netfe á fu yirtuofa influcttcia, es fer totalmente

in-
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indiano :Qoé  apelación íes qneda á los Íubdi-í 
tos para la efperanza de la enmienda de4 n 
Principe »íi fe les falfea la del pefo del oficio#; 
y la de Ips advertimientos de lósanos? Los 
Vaílallos verdaderamente buenos , no mudani
de Rey . aunque k  tengan i«alo 5 pero los ma-< 
los admiten fácilmente al quedes parece quei 
ferá bueno. Rlingun pr.efidio tiene ede rieígo,; 
como el circulo de la obligación í el Principe 
que efiá dentro de e l , eftá feguro. No ay tray- 
don tan dckarada , que no tome alguna razón 
por empreíía 1 en no hallando para la empreíla 
akuna razonj no ay quien de ella fe encargue.. 
Traydor fin grande pretexto , quantospaílos 
dá , ion al cadahalfo. El Rey , que p f  o^afio^ 
na trayeiones , «o ha menefíet cuidado para 
evitarlas.

En el mifmo punto j que Comrqodc) apar­
to de si á los hombres de buenas coftiutibres, /  
de generofas habilidades , fe lesmanifeño deí- 
ahogadirsima entrada i  tos ruines j á los tru­
hanes , y á los que llevaban rcprefentaciones, 
aun de peor calidad , que indecente». Dio en 
exercitarfe en cofas indianas , como en man­
dar con fuerza , y deílreza k s  cavallos^, que ti­
raban de los'can os agonales , y en .educar po- 
;tros , á; quien peligrando introduce la mana
racionar á obedientesi \ ■ .

Toda; iineílra ̂  vida fe divide en trabajo ,y
deí-



Si S ObRA'S BE D.JuAN DE ZaB ALETA. 
dcfcaiTo. El trabajo,a quien no íucede defcan- 
fo , es muerte el dcícanío ,, á quien no focede 
taraba jo  ̂es odo. En ellos d*os puntos fe tiene 
la Vida bien governada. Lo que Liben todos, 
no nccclsita de repetidoir, lino de recuerdo* 
El entrue nimiento es medicina para el altiu 
^U£ adolece de cuidados j pero es tbfígo para 
la cj lie no cuida mas que de los cntrccenimien. 
to s 'L a  naturaleza tiene tanta atención con los 
cuerpos canfados  ̂que íiiempre les tiene hecho 
el defeaníb , en el foeno. Al que mete las horas 
d d  ddcanfo en la fatiga , le hace que íe duen 
ma en ella á mal grado fuyo. Al que deícanfa- 
do bufea d íueño , íc k  dá de mala gana, por­
que juzga indigno de mas deícanfo , al que no 
ie  canfa : á no cftdr obligada á íu conferva- 
clon , no fe le diera. Que fe divierta el Rey, 
que trabaja, es regimiento viral ■; pero que tra­
baje tolo en cncrccenerfe ,es  vicio execrable.

, Muchos hombres, áy , que en los tiempos 
fefHvos del año reprekntau una Comedia para 
entreteneríe: el que hace en ella el papel del 
Rey es Rey Tolo para holgarfe. El Princi­
pe , que no cuida con f-i obligación , tomad 
papel por entretenimiento.

Los Reyes oo hah de dexar llegar á sí gen­
te Ínfima , porque quahdo no fon muerte , fon 
enfermedad. Al corazón no llega fangre , que 
no fea püra , porque peligrara gravemente en 
olla. La
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La fangrc fin tacha , es la fegura comp í̂nsa 

dcl que es corazón de un Reyno. No efcufaii 
los Reves algunos ratos de convcríadon eo>íi 
unos hombres humildes, que Ibman crdianes, 
porque no tienen otros con quien burlarfe ni 
fiiera razón burlarfe con otros. Muy bien fe 
dcfcanfa del difcurrir en dirparacar: las cali­
dades contrarias fon la medicina mas cierta. 
En los Libros de las Gafas de los Reyes de Caf- 
tilla tienen eftos hombres , que por oficio los 
entretienen , afsknto de Locos. DiícretifsjiTio

De volar todo el día Junto a l  Cielo , def- 
canfa el Aguila en una forma tan encogida, 
que parece que ni andar fabe. En hablar como 
Loco , fe delcanfa de obrar como cuerdo.

Por cfto los bufones no* han de fer enten­
didos , porque ponen en nueva atención al 
Principe , que va á afloxar fus atenciones con 
ellos, y no es buena diverfion la que cuefta 
tanto cuidado como el oficio.

Han de tener también los Reyes algunos 
ráeos de exeicicio corporal , porque fin el , 6 
es toda la vida enfermedad , 6 fe acórtala vida; 
pero quales ayan defer ellos exercicios , no fe 
puede determinar en una regla , porque fe han 
de medir con'la edad , y condición dd Prínci­
pe. La regla general, que fe puede dar en d io , 
e s , que aya» de fer decentes, y no peligrofos.

En
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Efiefta elección erraba Cooimodo gravemente. 
Por donde fe puede llegar el oficio de carre­
tero i  la Mageftad , que no la defaliñe > Uno 
de los brutos , que tiran de un carro es el car­
retero ; porque qiuen fe aplica á aquello ,, que 
no fea poco menos que bruto ? Ninguna nc- 
(pcfsidad mece a los hombres en exerclcio , que 
efté tocalmcnre fuera de fu inclinación. De la 
manera que no ay ninguno tan hambriento  ̂
que coma veneno : ninguno ay tan neGefsica-, 
do , que fe ponga á cofa á que tiene opoficion 
natural , porque la mira ,, b como á tóíigo de 
la efiim.acion ,, b como á peligro inevicable de 
la vida»

Claro eftá, que el Principe que fe entretie­
ne en mandar un carro , no queda carretero; 
pero queda caraólerizado de baxa inclinación, 
dexa hecha una probanza , de que fi no fuera 
Rey , fuera hombre ordinario.

El Rey ha de procurar obrar en codo de 
tal arce , que haga creer , que,fi no huvkra na­
cido Rey , fuera fin razón de los Allros, que 
no lo fuera. Manejar muy bien un Príncipe un 
cavallo , no folamente no es defedlo , pero es 
gracia , que coma grados de obligación. El 
Throno movedizo de la Magefiad en los dias 
feñ ivo s, es un cavallo ; debe ir con muy buen 
ayrc en el Throno. El Rey , que es hombre, 
ha de parecer honibie, qu? es bueno para Rey:

d‘2-‘^ '£ 3
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dianidad , que pide perfcccioa tanta , fe tuer- 
ce ĉon el mas leve defecao ácia la dignidad. El 
que nació para fer venerado de codos, debe 
procurar , que no fe vea en él cofa , porque po­
der fer defpreciado de alguno. Bueno es , en. 
íín , que el Rey fepa mandar un cavallo , pero 
no es bueno que el Rey le enfeñe las primeras 
fujeciones : para desbaftar una beftia de rudeza 
tan brava , es menefter vida , que importe poco 
mas que la beftia; peligro can grande para glo­
ria tan corta, no le ha de tomar vida impor- 
unce. Erro Commodo indiículpablemence en 
tonec por exerdclo domar cavallos, y  en eftc 
error fe conoce , que no ay corazón fin valen­
tía , y fin cobardía. Hombres ay d quien fobra 
corazón para reñir con feis hombres , y luego 
tienen miedo de un ratón. Muchos ay > que tie­
nen oíTadia para cncerrarfe con un León en un 
apofenco , para cuidar de él , y luego fufren  ̂
que los maltrate un hombre de menos esfuerzo,- 
que una hormiga. Tenia efte Principe miedo 
infimo á una trayeíon , que es la maldad , que 
tiene mas dificil execucioii entre las maldaciesj 
y tenia atrevimiento para pooerfe en un cava- 
lio , en que no fe avia puerto otro hombre, 
que es un peligro , que con mucha certeza exe- '̂ 
cuta. Miedo , y valentía ay en codos los pe­
chos : la dicha es tener la valencia para cofas 
gloriofas, y el miedo para cofas, que no dc- 
iayren el tenerle. Bu
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En eftetiempo fe vieron muchos prodiojos 

en d  Cielo , y en la Tierra : cfcandalizaron el 
Mundo enmedio de la daridad del dia algu n os 
Cometas: hallaronfe muchos animales, q^e oo 
guardaban la figura de fu naturaleza.

Sin manifeftarfe al prindpio , fe abraso el 
Templo de la Paz , cuya hermofirsfma fabrica 
avia fído cofia de todos , cuya deftruidon fue 
pobreza de muchos. Era coítumbre llevar los 
ricos á guardar lo florido de fus haciendas ai
Templo de la Paz , como creyendo  ̂que fin 
paz no avia hacienda. Lloraban codos la cala­
midad publica , y lloraba cada uno la cala, 
midad fuya. Como fi fuera contagio efie fue- 
go o por el ay re , b fin faberfe por donde , íV 
pafso á confumir en diferentes partes de la Ciu­
dad los mejores edificios de ella > pero entre 
todos el que mas commiferacion hizo , fue el 
Templo de la Diofa Vefta : fus Doncellas fue- 
ton lacadas de la clan fura , que las efeondia, 
á la calle publica : defde allí , como á lugar, 
también íagrado , fueron al Palacio de Com- 
modo traducidas.

Avecindbfe de tal manera en Roma el in­
cendio , que fe temió , que avia de quedarfe él 
íolo.: tan fin remedio fe miraba el daño , que 
de íolo el Cielo fe podia efperar el remedio: 
al fin fue el Cielo el que atajo las llamas, apa­
gándolas con repentinas lluvias.

Le”
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Leyó ei fuelo en eftos prodigios las fucuraíl 

iJefdiohas , y luego empezó á padecerlas : ar-̂ : 
dian en guerras los términos del Imperio ,ji»| 
las entradas luyas fe coníumian á defcomodi-í 
dades. Empezaron todos á mirar las malas cofi  ̂
tambres de Commodo j como á caula de fusi' 
calamidades , y empezaron á aborrecerle poi  ̂
fus malas coftumbres.

El Cometa no es eftrelU, ni de natiiralezaf. 
celeftíal , lino de elemental naturaleza: eti-̂ . 
gendrafe con eftas circunffancias. Sale del fue-̂  
io cafi con libiandad de efpirítu , arrancada 
Con la fuerza del So l, y de otras EftreUas, una 
materia abundante , caliente , feca , grueíTa  ̂
pingue , faciimente inflamable , y camiea poií 
la raridad dd ayre> halla que ilega á íu regiom 
uícima : allí agitada , y bolteada dél mifma 
aycc en que peregrina*, adquiere todos loa 
grados de calor , que fon raenefter para reci­
bir forma de fuego> y entonces fe enciende cm .
igualdad por todas fus partea.

Ella es de forma efpheríca , pero el fígu- 
tarfe á nueftros ojos de otras formas , nace dfc 
fer mas pingue por unas parcesj que por otras; 
defparecefe lo menos encendido con lo mas 
encendido , y  reprefentafenos variada en li­
neas , que yá reprelentan greña , yá cola. L a  
razón de durar mas eña exalacion , que otras/
,csfer de naturaleza mas pingus , e ufe alimen.

' .......  ■
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lamio de otras exaUdones de fti mifma natu- 
taieza. ' ■

Veamos ahora por que es feñal de guerras, 
de plcytos , y  de traycioocs •,Tm'duda es , por­
que al tiempo que ella fe engendra, domina un 
calor de cípintu can inquieto, que endendc vi- 
vií'simamcnte los cuerpos, y lOvS ánimos de los 
hombres , para contiendas, y delitos. El fer 
tanjbien íeñal de muerte de Rey ( aunque eño 
no íea de d  propofitó) es porque d  temple 
con que día fe hace, ddiempla los cuerpos hu­
manos í y como fon los mas delicados los de 
los R eye s , perecen con efta deftemplanza.

Vamos á los monftruos ahora. Monfttuós 
fion todas aquellas co fas, que tienen fealdad 
tan grande , que es extraña ,en fiv. efpede, co-'' 
moten'er la bocadebaxode la barba,odos ■ 
ojos comedlo de las mexillas. La razón porque 
la abundancia de d io  es prometimiento de def- 
dkhas , es , porque aquel deí’otden de la natu­
raleza, con quede defvian los cuerpos de fu def- 
ihmda hermofura , engendra motiíiruofrdades 
en el animo. Los m onliruos, como produc- 
ciOíT clcfeéluofade; la naturaleza^, fe dirigen á 
clcfcdnoios aiíuntbs ■; mucho padecía e f  Ptie-‘ 
blo Romano , y veia empeñado ai Cido en 
darle mayores defdichas'eou aquellas feñales. 

Los mas avian imitado á Commodo en los ' 
y ic io s ; y todos «h an  la culpa de aquellos

•■ ■ les.
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fes á los de Commodo , como á original deí 
aquellos vicios. Grande, dañd hace al Mundos 
el mal exemplo de los Reyes , porquebotnoi 
fon los rnas obligados á acertarlo todo*. no( 
acaban lus acciones erradas de adquirir infa-< 
mía de culpas, o no lo parecen , o parecen pc^ 
quenas  ̂ llaman la imitación de muchos ,3?) 
deípehanlos. Enorme es la culpa del que guia, 
al precipicio. — '

Dercaróíe canto efte Principe con la IntenH 
cion delLlraperio j que íentia ', .ĉ uc (as vicios  ̂
elluvieflTen ocultos , y dUigenciaba el que nci 
lo eftuvíeíTen. •

No ay caíligo jufto , que no eché delante Ig 
amenaza. El Cielo defembayna la eípada con 
ruido , porque fe efeondan de él en la enmíeij^ 
da i al que fe reforma no le halla el golpe. Ê íláí 
Commodo burlandofe de las virtudes , eftá, íia-s 
ciendo familia de los vicios, enójoíe el CielOnJ 
faca la  eípada con.el ruido de una peñe incoC’iJ 
regible , de un incendio implacable , de unosj 
Cometas venenofos, de unas monftruofidadesf 
menfageras de defdicha, y pienfa , que aquellat 
efpada tiene los amagos per.ezofos, que le que­
da mucho tiempo pa'r'a errar, y el bailante para 
evitar el golpe. Ambas cofas fon muy inciertasi 
pero mucho mas incierra la ultima.

Tanto , tanto defembolvib los errores de 
fu animo , que repudio la genicac4.del íieippr^ 

]R a ye-í.
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venerable Marco Aurelio , y  mando, que le 
IkmaíTen Hercules, hijo de Júpiter.

 ̂ (liiando los errores de los muertos fon ínl~ 
mirables , es la repreheníion oeiofa , porque 
ni ellos lo pueden repetir , ni los vivos mnlci-. 
plicar. Con el difparate de la Idolatría , fe aca. 
bó el di (parate de ios Principes, que atediaban 
defeender de los Diofes j pero dexo en el Mun-. 
do una íémilla Hoxa , que produce un ddatino 
algo como aquel ; eñe es el de las genealogías, 
que fe entran por la obfeuridad de los íigíos 
viejos á büfcar á tiento un Rey que empíexe 
aquel linage.

 ̂ No niegan los que las pagan los paíhidos ve­
cinos i pero compran unos rebueltos , que los 
bruñan. Las cofas que no tienen probabilidad, 
padecen el defprecio de ficción. El que á la luz 
de uu figlo tiene dos abados honrados, para 
que quiere otros íeis tan desfemejantes, que no 
fe los crean ? No le mejoran la fangre > y le 
defacrediran el juicio. ConfidTo tras de eñe, 
que cüe aliento legando ¿ dexando á parre la 
naturaleza de mencíra , no es totalmente erra­
do , porque fí camina á dos nietos , acompa­
ñado de riqueza confídcrable , toma cali cer-i 
cidumbre de nobleza altifsimá.

Era ia purpura infígnia Imperatoria : depu- 
lola Commodo, y como ladrona de honra taiii* 

■ m 3 p€ftdi4  m  hoiBbKOfi una p id  de Leom
m i
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ocupaba fus manos una clava , y hermofeabap: 

lusveftidos aliñados tan Indignos dehombEc,- 
que con un mlímo trage fe engreía fiero > y ís 
debilitaba ffluger.

Una eípecie ay de cambronera de efpinas 
agudifsimas, quetiene virtud de Tacar eípínas. 
Su raíz quebrantada fobre la efpina encubier­
ta ,1a  h a c e  falir con fuavidad de venida, no 
con dolores de arrancada. Los vicios que pun­
jan mucho los ojos de los que los miran , tie­
nen virtud de Tacar vicios. Que Principe apli­
cará la fealdad de eílos errores á Tu atención, 
que no le Taque fin dolor los errores que ha­
cen en el fealdad ? VeftÍan purpura los Empe­
radores E-Omanos 1 en Tabiendo las calidades 
de la purpura , fe fabrá por qué la veftian,^

La purpura era la fangre de un pececlllo, 
llamado Múrice ( y digo era , poique deíJe la 
hora en que eTplró nueflro Redemptor Jeíii- 
Chriflo, no fe ha buelto á ver en ninguna par­
te del M undo.) Era , pues ,'«« pecedlio de los 
que el Mar deTIco produda en la fortificación 
de dos conchas. Avia efte Mar arrojado muer- 
to uno de ellos á la arena •, andaba por allí un 
perrb con hambre, quebrólas coochas , def- 
pedazo el cuérpecíllo , y tiñó en aquella Tangrc 
los labios, y ios dientes'. Bolvió á Tu cafa, re­
pato en la hermofifsima mancha fu dueño,ob- 
fa v o  , que rio fe lé quitaba  ̂y. figuió el día

R j  íi-
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liguienre los palios al perro , que golofo de 
aquellos peces j'^porque debiá de fer bocado 
íabrOfo , no bailando otros que comer, lamia 
los pedacilkis de las. conchas » que avian aíll 
¿quedado del que avía comido. Recogiólos d  
dueño , enfcñdlos á pefeadores antiguos, co­
nocieron el animal, y  biifcaron ingetiiofos inf- 
cnmientos para cautivarle. Cogieron mochos, 
exprimiéronles la íangre con atención recogl- 
idá, dejáronla mucho tiempo en los vafos en 
que la avian exprimido , y hallaron , que no fe 
icorrompia, Euibiiagaron luego en ella unas 
bedijasde lana , y quedaron con hetmofura, y 
profundidad de rubíes. Trataron de hacer vef« 
«iduras de ello , y íalib la mas vifíofa de las 
Teñiduras. Ella fangte éntrelas cofas corrup- 
«ibles , es la que mas fe defiende de la comip-^ 
tiem : creefe , que dura fetecientos años en fa 
iotegudad. Viendo dha cali celeíUal propie-  ̂
dad de aquella cali cefcftial hermofara, lah i- 
oieron iníiguía de fu altifsíma dignidad losSii- 
dremos Magíílrado* de Roma , y los Empera­
dores. Todas las Naciones han dado á fus Re­
yes infignias de íignifícaciones muy diferetas. 
ISÍo pueden los Vaflailo.s eílarle fíempre dicien­
do fu obligación á fu Principe, y danle infíg- 
trias, que fe la eftén acordando fiempre.Qiib 
quifo  1 er ungirá los R eyes, fino apartar de 
¿lo »  con acfudla bUndura la crueldád, qiiO

caíi
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cafi fíerapre le incródnce á compañera ? Ella 
difta del poder. Cipe quiere decir la Corona, • 
íino que á aquella cabeza no hay de llegar peiv 
faroiemos , que no lean tan puros , y tan no­
bles como el oro de que fe lorina aquel circU'» 
lo ? (Itid predoí'as piedras que la varían, 
íino que en aquel fugeto lia dC' aver variedad 
de virtudes precíofas ? el Cetro , fino Ja  
tenacidad conque ha de adniiniUtar juaida, 
porque ii afloxa la mano , fe le caetá el <n_jetro? 
Que el choque que lleva delante en fu corona­
ción , fino que ha de aíb gnrar la ídatria dc 
enemigos j y de icclcrofo'; ? C^'c la puipura, 
fino ehunorardentififimo que ha de tener á fas 
V-alfiiUos s y la langre finüsima de que ha dé 
fervirre? Efto le efiaba didendo la purpura á 
Corninodo el la apartó de si por acqníc.ja- 
dora. Los Reyes eílán haciendo en la Tierra 
el papel del Rey del Críelo. Los tCcprerchcauEts 
eftán haciendo en el Theatvo el papel del Rey 
de la Tierra. ■

En qué fe Reyes de los Co­
mediantes .^£n la generoíifsima fiagularldad 
délas virtudes : en falcándoles eflas, tan Co­
mediantes fe quedan como los octos'; para ver 
en lo que quedaba Commodo,mirenle ci rráge.

Mudó todos los nombres antiguos á los 
mefes del a n o  , dándoles de los omiibres nue- 

' v o s , que á él le avia dado la lifonia , queto- 
^  R 4  . dos
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dos roñaban el valor de Hercules, de que fó 
cjuería oíientar heredero. Hizofe fingir en mu-" 
chas diatuus de bronce , diíUntas en la pofiu,

, pero iguales en la íignificacton, porque 
todas le proponían valentirsiroo. Mando pu  ̂
Relien una en la Plaza de fu Palacio , mirando 
« la Ciudad ,y  amenazándola con el arco fiê  
chado j para tener debajo de aquella acción 
temblando ellmperio.

En creyendo un Principe , que puede todo 
lo que qnrere , fe derrama en feo , y aborreci­
do tyrano.Diólc á Commodo la defdicha de I3 
felicidad', qoc para quien no le Hibecorregir 
las inquietudes , es clel'dic^, y desbaratóle |  
toda pricíhi, HalUbaíe con la buena fuerte da 
tiavcrfe convertido contra fus machínadores 
tantas bien delineadas alevosías , rcprelenca- 
ijafcle d  recibimiento que le hizo Roma quan-, 
d o  el temblaba de ella í agitóle la felicidad el 
Celebro  ̂ creyófe con fortuna de poder hacer 
üqüanto quiíiera,y prorrumpió en errores, haf- 
’ta entonces de nadie itiiagiusdos. Permitir los, 
^leyes , que fenalen fus Vafíallos con ín ooixi- 
l^re jó  renombre el dia en qne hicieron algu­
na cofa grande , ó en que les fucedló alguna 
^ran cofa ( que la mejor t-íartc de una felicidad 

parecer roctíto ) es efedo inculpable de el 
■ ^mor proprio» y que produce buen efedo, 
f^petecej; la alabaüza el que hizo porque le

álá«
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alabea, es tan licico , como andarle los meu-
tos trás el premio. Los Reyes no_ tienen qn» 
añadir á fu fortuna , fino la pofteridad : no e» 
culpable, que ufen de aquellos inftcumetita» 
que la forman. El cfeao que produce ella juftai 
ambición , es muy proveehoío : anaden veno4 
ración á los qne defeienden de ellos , y meten 
en emulación gallarda d ios que tras ellos vien 
lien Pero que el que eftá haciendo cofas , parat 
qui¿n fuera felicidad el olvido , intente pofie-. 
ridad con inftrumentos falfos ,nio es mas d»
movet contra si la rifa de todos los figlos. Tq^ 
das las cofas de eíla vida tienen termino fena* 
lado : la buena fama-tiene como una de ellas* 
la mala fama también como una de ellas le tie^ 
■ne ¡pero tienele mas defviado .peganfe mas i  
a  la memoria los vicios agenos , que las vittm 
ides.O ignorante el que bufca medios para pete
peni-ir el odio de que es dignolTcnet un P r w  
cipe en fu .cafa una eftarua fuya , ncr es co a 
doe levanta m u rm u ra c ió n  , porque efta con 
licencia, que eftán los retratos rpero  poner, 
irurhas en Instares públicos, quando no ay mcH 
tiros que voceen,es querer fer tenido por hom­
bre tan vado , c o m o  las eftatuas. Los recta- 
tos familiares no teprefeiuan mas quela petfo? 
na ; las eftatuas públicas teprefcntan el hoirM 
bte. Si en el hombre no huvo virtudes,dieert 
los vicios: á las eftatuas Us ponen en losluga.
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t e  pivjhcos , doiide grican los pregoneros 
f)o?que ellas también gritan j pero ay entre 
c ite  , y los pregoneros efta dif.i-erida , qnelo. 
pregoneros Ion ecos de las palabras, k s  eft.. 
luas^de las obras. Reprefentabafe esfor?.adifsu 
roo Commodo en las fuyas , y lo primero que 
ellas hacían, era acordar álcrs que las miraban 
las puíibiuvnidadcs de Commodo, La eftatua 
tu e pnío en la Plaza de fu Palacio , era epüo! 
go de las otras : deda por todas, que todo 
aqnei valor fe ocuparía en,acabar, por caufa
T / r r  ello era miedo.
Maíinjfrt , Rey de Numidia , como fu tyrania 
i-e avia hecho aborrecido , temia cada día, que 
^vian de darle la «me, te , y cada dia fe añadía 
.guardas; la «dciraa fue de peñ os. Commodo ya 
.«■o abia que guarda añadir á fn temor, y ana- 
■ tíiolc una de amenazaS. Las amenazas que ba« 
m  k  virtud , amedrentan á los malos , y aífe- 
guran a los buenos : ks que hace la rynmia, 
.enojan a los buenos, y arrebatan contra k  
ctueno á los m alos: los amenazados bufean la. 
legundad en la ruina del autor de fu peligro. 

Ya Commodo no cabía en s í , y fe echo á 
4 os cípcdáculos públicos. Hizo kber al impe­
rio por Edidos , que en el Amphitheatro avia 

•ae^ batallar con el mas enganofo Gladiator; 
avia de luchar con el Atleta roas mañofó ; avia 
de roatar’con k Hecha, b el dardo, quantas 
“ * ' V ras
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tas le fueffen pueftas delante 5 avia de cotreÉ 
con los atiimaks mas ligeros; y en fin ,  que
avia de hacer con el

fe huvieran vifto. Moviofe toda lalta-4 \Tcô Z".á̂  , y Uen6fe Roma de forato 
ros, á ver hacer á un toperaaotloquehaciai»
\f.c hoaibres de la ultima fuerte#

No es bueno moftrar todas las habilidades» 
«oraue unas no fon atributos de hombres , 
Lras , aunque lo fean , no í'on para oñenta-

tacomo á irracionales. La gracia en labrar,
v « ^ ,  U deftrczaen las arrnas.y lacurmfi, 
Tad ch ías cofas de losCielos/on dones eftima- 
bles ■ pero no fon para ponerlos en publico los 
hmñbr , que eddn encargados de los pnm^
ros menefte«s de la
ta calidad , las han de tener
como alarmas alhajas precioías .que guarda
rrnufercr;tono,fonriqueaas,ypr^
das en el veftido
dades menores, efmaltê  cau-a un amíeo, hacen hermofura de elmalte , cau 
íardn deiftimacion echadas con ^
pub lico. No debe eftranar "‘ X s
len e un don de lUtwataa, de menos gra^^s
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c e lo s  cjue pide fu forciina,le cjaicra exerciv 
tar , |x‘rfecdonar , y fingularizar í porque de 
la manera , que codas las demás cofas apete-

» y <--íta coníifte
en J.a diviíion. Ser único apetece cada mortal; 
ello nofepueae-eoníegair , fino es aparcando! 
le mucho de los otros ; para aparcaríc mucho, 
es meodter fer fin guiar en algo : d  que no lo 
puede intentar en cofa muy g ra n d e lo  inten­
ta en aquello que puede, y no fofsiega en ella 
fimbicion , porque no fe puede oponer á aquel 
tmpcrioío impuUó déla naturalcaa i pero con- 
lidere el hombre já. quien fu-fortuna fupone 
tnucho , que ha de dár en roftro á todos, que 
1^ confíeííe ligeramente menos. La palabra 
Reynar , figniíica la mas alta ocapacion de 
tguántas el Cielo encarga : qualquiera arte, que 
ño fea la de gov'ernar, es en un Rey imprefi- 
fion de ttopiezo. No es de admirar  ̂ que los 
Reyes fe íificionen a otras artes ; pero han de 
mirar mucho por íu rccreco. Muchas habilida- 
oes a y , que es preeiro ocultarlas por encubrir 
la fealdad de tenerlas. Las acciones publicas 
de los Reyes han de Ter fumamente gruyes, 
han de defparecer los deferios caíéros.Algunas 
flotes ay , que no tienen fuavidad de o lo r , fi­
no es en la fuperíide.Lo interior no es eílima- 
bie. El clavel dentro de fu primero , y natural 
Acogimiento , tjo tiene cofa que haga güilo;

pe-
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bero en viftieiidoíe I3, purpura y y faUendo a íft. 
luz coíiDun , Tcprefenta con la luageftad > y lífc 
fragrancia altifsíma profundidad de virtudes?.. 
Sí fe dexa manofear , fe je del parece aquel hu-, 
mo oloroío ,■ y íe hace patente íu interior in-. 
utilidad. Tenganfe allá los principes ar lo mas 
retirado de fus paredes las minoridades , a que 
los lleva fu complexión , pero vellida k pur-ri 
pura, y en público , finjan con la gravedad 
dílatadiísimos fondos de virtudes. Lograrán el 
engaño , íi no fe dexau manolear mucho . n«R"*. 
noíeados  ̂ padecerán el defprecio de defedluo- 
fos. Él calor deV Sol afea la piel de los hom­
bres i el calo.r del fuego no la afea. La mucha 
luz nública defendiofa la Mageftad de los Ro  ̂
yes: el caloV dcl fuego de íus pafsiones ( ufan, 
do de él en caía, como de d  fuego) no lo^
defendiofa. , ^ 1

Avia hecho Gooittiodo en toda la redon-̂  
dez del Amphitheatro unos corredores aacho?, 
y baxos, .por donde pudiera correr con los. 
animales veloces , y herir á las fieras fin riefgó 
de fu perfona ; por allí emparejaba carrera con. 
los cierbos , y otros .animales velocifsimos, 7, 
llegaba igual con ellos al fin de la carrera^ 
fiefde alU corría tras iin.Leon , tirándole flê  
días ,.y le cubría de tantas fin matarle, que Iii 
defparecia la efpedc 5 quando le quería matar;,:

1 avía .mensfe.r feguncla M m i  Ú Y 4
I ■ ' f e H -
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fotuto fe acababan á un ciempo. No necersicaba 
tiel íoísiego de la punceda ; muchas veces î i, 
fando á otra parte, y corriendo el bruto i 
quien tiraba, clavaba la flecha en la parce que 
íLvia dicho. Avia hecho ccaer para ellos aélos 
quantas beftias avia extrañado en las pinturas 
Rom a: entonces las vio con admiración vivas, 
y  entonces las vio con deieyte muertas. Ufaba 
Commodo de unas Bechas de punta lunada , y 
íiio agudifsimo contra unos paxaros de ligere­
za exquifíta , que avia hecho traer de la Mait- 
ficaoia. Mandaba echar á volar uno de eftosj 
y  quando iba cali imperceptible ,por el ay re 
le  tiraba al cuello una flecha de media luna, 
que fe le cortaba tari fútilmente , que no le 
cortaba el vuelo , y volaba fin cabeza una dií- 
taucia grande, y hacia fabrofilsimo efpedfcacu-. 
lo  el vuelo vivo dc.uo paxaro nuieito. Andaba 
tma tarde en la arena d d  Amphitheatro fola 
una pantera, que es una eípecíe de tigre de 
fxmcha crueldad, y de muy fácil movimiento. 
Cayo de uno de los afsientos de la primera li­
nea un hombrea la arena.Reparo en él elbru- 
fo  , y fudíe á é l , mas como flecha , que como 
Üera : él huía , y ella le alcanzaba, levantó la 
mano para formar el paffo ultimo , que le avia 
de dár políeísíou de la p re ía , y antes que la 
acabara, fe la cortó el Emperador con una de 
|i|sfld?h^s de p̂ e,cÛ  IwfiaXa» fiera <íQ?rê ba bra-
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mando, y el hombre conao deícanfande fe fue 
2, cobrar fu afsiento.Efta mlfma tarde fokaróa 
cien Leones juntos , y con cien flechas los ma-. 
tó á todos ciento : los cíacuenra las tehian en 
la frente í y en el pecho los otros cincuenta. 
Aqui levanto el Pueblo e\ grito en fu aplaufo, 
porque aunque no era propria de un Rey la 
obrada íingalaridad de la ciencia pareció prenñ 
dafola para un Rey.

No fon enfadoías todas las fealdades , al^ 
ganas cautivan con tanto esfuerzo como la 
hemiofura , pero dexan al gufto delinquente. 
G  ífano crian todas las culpas: al cabo cae el 
que de lo malo fe enamora.en que es malo* 
Dentro del hombre vive el güilo , y quien e íli 
de unas puertas adentro con la razón, eftá muy  ̂
aviTado de fus errores. Muchas cofas aplaude 
el mundo en un fugeco á quien defeftima def^ 
pues , porque las hizo. El oficial, que tornan 
exercicios de Cavallero , da que reír. El Cava-» 
lleroque eftudia habilidades de oficial, dáque} 
aborrecer. Demos , que el uno , y el otro cxeH 
cuten con grande primor lo que intentan : cei 
lebrafe el arce , y  deípreciafe el hombre. Laf 
proporción hace todas las cofas pcrfeélas. Las 
imperfección es precifa donde falca lapropor-í 
cion. No es malo que usr Rey tire muy bicns 
pero no fe propofdana con fu dignidad tiraf, 
€0 publico. Lo  pcimero, por glpeligtQ'que^^

■  ̂ ' ' de. '
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fie errarlo j porque hacer lo que no debe ha­
cer 5 y hacerlo mal, caufa grapde defpredo. 
Lo fegnndo , por el peligro que ay de hacerlo 
bien : todos faben , que con muchos ados fe 
adquiere un habito ; efto es >que no fe puede 
hacer bien una cola, fin haverla hecho mu­
chas veces : Si el Rey hace en publico una co­
fa , que no le puede fervir fino de encretenh 
miento , y la hace con deftreza grande , dexa 
á íusVaííallos la quexa del tiempo, que en 
fiprendecla ha gaftado , debiendo a otros cai- 
dados aquel tiempo.De qualqiúera manera que 
falga efta acción , fale m al: mal hace el Princi­
pe que ia intenta. Ay una planta , que llaman 
camaleón : efta fi la ponen en cien parces, en 
cada una fale de color diferente , recibe blan­
da el color que le da la tierra que pifa.

Muy bueno es , que un Rey tire muy bien 
tn el boíque , porque es aquello lo que allí ha 
de hacer bien : muy precifo es que elle en pu­
blico tan fin movimiento , que parezca imagen 
füya, porque no pienfen lós ojos de los Vaf- 
fallos , que fon dignos de toda la prefencia de 
aquel hombre. Dios no fe entrega en el fuelo 
al fentido de la vifta 5 pero fi fe entregara , fu 
!vifta hiciera gloria. El Rey , que es imagen fu- 
yá , fe ha de entregar en publicó tan fin feñales 
de hombre , que fe dude, fî píU allí, quando '41 sis fM f de Cî l f^e|:ce, qMe fea gloria
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mirarle. No es fácil furpeucicues á las edadeá 
fus obras : la jiivencud mas amoiriguada padeJ 
ce Inrlamacioiies. Que un Principe mozo tire 
una vez en publico , por oftentar fu deílreza, 
eshuirfele con el calor de la edad el amor pro­
prio al encendlmieaco 5 mas de efte error ,co-< 
medendole fola una vez , retalcan dos glorias^ 
la de fabeclo hacer, y la de Tabee dexac de ha­
cerlo.

Llego el día deíHnado , en que Commodat 
avia de lidiar en publico con la efpada. Apre- 
tófe Roma , golola de fus habilidades, en uti 
circulo breve y quando le efperaba en ttiejoQ 
forma, le vio falir acavalando coa el trage co-̂  
dos los numeros de Vil Gladiacoi%Aqiii quiíie-4 
ran losVaíTallos uo cener ojos ; cobardeo !a[ 
vida de codos gran raro : fueíTe gaftando eV 
diorror, y acreviofe la atención al efpecdáculo.!. 
Batallo Commodo con algunos , / rindioíos ái 
todos: vencimiento , que le hacia mas la Go-á 
roña , que la mano» /

Los que fon mas en la Fortuna, quiefen fer«i 
lo cambien en los dones de la naturaleza; ven-¿, 
cerlos en alguna gracia , es arrimarlos á la enc-i 
miftad: hacerles difsimulada donación de lai 
vi(doria , es dexarlos en cali llena difpoíiciorR 
para amigos. Rendianfele al Emperador, comesi 
a mas no poder , los contendores , y el fe en-i 
íanchaba como vi<3 :orioro. En el mas defeonfia^

Tom,í. S 4<g
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do hace preía mas veloz ia Ulonija , porque en-< 
tra no lolo haciéndole guho , lino poniéndole 
en paz conügo miínio.

Con días vi¿t .fías dlfas fubio á fer tanta 
la locara de Go.umodo , que ddamparó fu 

, Palacio principal , y dio autoridad de Palacio 
á la deuda de los Gladiatores. AlU mandó,que 
yá no k  Uamaílea Hercules, fino el gran Gla­
diator. Creyó can Fácilmente, que era único en 
aquel cxcrcicio , que aquella dlatua tan cele­
bre , que llamaban Coloío , dedicada al Sol, y 
hecha con fu íemejanza,la mandó quitar la ca­
beza,V ponerle otra con las figuras de fu roílrp 
con ella fubí'cripcion en Ui vaía. Efte es .Com­
modo, el vencedor de mil Gladiatores.

No ay cierra etleril para las culpas. En el 
que es de mala gana vlcioío , un vicio produce 
mil j en d  que lo es de buena , millones. Unü 
planta ay tan vicioía , que en Faltándole en las 

.ramas lug.ir en que poner mas hojas, emuedio 
de cada hoja, produce otra. Con ella abundan­
cia brotaba viciólas barbaridades Commodo.

Empezaba el año en Roma d  Dios Jano, 
•y el día en que le empezaba. Era ciU íieb 
ta can grande para aquella región , que. fe ufa­
ba dar entonces los conocidos á los conocidos, 
«:Í cuito de las viíitas : los amigos á ios amd 

5 d  culto de las vilitas, y de los regalos. 
Glandes diícicdoucs ha tenido el Mundo

' m i
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.mal reparadas de los mas, y la de ios Roma* 
nos ea cík día, fue ima de las mayores. Empe-. 
zabaíe el año el día dejano , veiaa q le empe­
zaban ocra porción de íu vi-la con nuevasco'n-. 
figuraciones de los ílgnos,.y con nuevas coaí- 
ticuciones de las Efirellas, dudaban la luertC;,: 
que ics íaldria , y pcevenUnle paca qualquier, 
iuercc.

La amiftad es confuelo , y remedio en los 
rnale-s , y aumento del güilo de los bienes. Sirs»', 
compañia no ay poíTcfsion guíloía. La prc-" 
fencia de los que no ron amigos, eiubaraia, y  
no acompañi. Las felicidades uo dan codo fu 
fabor, fino,en la compañia de ios amigos. Ami­
gos fon meneller para los bienes, y los males.

Pocos dias anees que ,elic dia ., enipiezan á 
ufar cada año los Chrilfianosde eíta uciliísicn.« 
ceremonia, pero con razón diícrencc.SieCv dias 
antes ¡del dia en que fe empieza el año . cele­
bran el Nacimiento d  ̂ J^f^r-Chriído. Con eíW 
Señor vino la paz i  la Tierra , efta no fe pue­
de co.ní'ervar fin amilUd 5 para ello la hacen , y* 
rehacen con venerarie los unos á -los otros coa 
cí lacrificio de las vificas , y l»vs dadivas.

Era coíUiinbrfi ir el Emperador al Templo 
de Jano el dia .en que el año le eaapezaba con 

•la purpura de Summo Magifirado. Oc'tcrmin'O 
Commpdo ir al Templo fin ella , veífidp de 

Sa GU-í
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‘ Gladiator , que era poco menos que defnudo' 
■ y acompañado de largo numero deGladiaco! 
res. Súpolo Marcia aquella fu cftlmada con-, 
cubina , y afligida de verle irfe tan derecho al 
aborrecimiento coman , enctb donde cftaba 
rerirado , y ganada primero h  licencia , le ha­
bló de efta fuerce: Señor, mil veces mió, vuef- 
tra Real pedona , me hizo vueílra Amante, y 
vneflro Real trato me ha hecho amiga vuef- 
tra. El amor fe explica en abrazos, porque ro­
dea todo un fugeco ; no os amara yo , íi dexá-» 
ra algtm peligro vueíico fin fufto mió. Hantne 
dicho (ferá engaño) que ceneis determinado 
ir  mañana al Templo fin la Real elegancia de 
la purpura , y con la torpe fealdad del cragéde 
Giadíatar, O , pague mi dolor el Cielo en ha- 
vcrle tenido vanamente ! Pero fí efto fueíTe af- 
í i , qub error ha llegado á cftc ? iVIIrad , que 
quando:: Herraoía eflás Marcia, la dixo el Em  ̂
perador, interrumpiéndola los acentos, cotí 
la aíiiccion que te cauían mis extraordinarias 
ideas ; pero verte nuevamente hernuoía, no me 
quita el canfiiocio de que ce eleves á región de 
darme moderaciones. Entretente con cus cria­
das , y conteucate con que yo de qualquierí 
manera fea cuyo. En acabando de decir efto, 
boivió con mefura las efpaldas. La mnger le 
figuió digiendole; Otra vez , digo, feñor, que

'm i
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tul no nic confíente, {̂ ue os dcxt de ro- ' 
í^ar, qne no echeis ella m uicha en la dignidad 
jjT^peratoria, porque temo , queda han de. que­
rer facar con viiefíra vida. El entonces íe bol- 
vid á ella con folas las pdabras de un fem- - 
blante ayrado. Ella fe atrojo íobre las rodillas, 
áque fu llanto profígnielTe el ruego , y él con - 

feverldad fe la dexo á lolas con 
fu llanto. Pafsd adelante, y entroíe en una - 
nalcria , como á defcalorarle de aquel enojo. ^
M a n d o  llamar áLeco., quesera el Prefeao de
fus <’ aardas, y á EleAo » que era fu Cubicula­
rio mayor , y mandóles: al uno , que le pU'" 
fieííe aquella noche la tienda de dormir enme­
dio de la paleftra de los Gladiatores , porque 
avia de falir el día fíguienre defde allí en el ha­
bito de aquella pi'oteísion a íacisiicar en el, 
Tennploj y al otro , que mezclafíe en igual nu­
mero , Soldados, y Gladiatores , para que le 
defahogafl'en, y guardaílén. Los hombres que­
daron con los dos preceptos, poco menos que 
fin fentidos j peto con lo que pudieicn retener 
déla razón ,1c empezaban i  decir blandos ,y  
encogidovS , que mirára lo que hacia , y él en­
tonces con todo el veneno de un baíiUrco en
los o jos; con todo el de una vivora en la bo­
ca j los arrojo de fu prefencia.

En lo que conocerán los Reyes qiian gra- 
S 5  ves
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.ves Ion íus culpas , es en lo que íienten las ad* 
."yeitencias. Muy bueno fm duda eíhi obligado 
a íer , el que tanto fíente , que le. acuerden que 
es malo. Siendo afí.i , que es tan grande culpa 
qualquiera culpa los Principeí , fon hom- 
bres, y no es de admirar que yerren. Lo que es éc llorar , es que eítén mal con el avifo , por­
gue es eílár muy difíantes de la enmienda. La 
correccion.cn cafi todos los mortales, princi- 
pálmente en los Reyes , no tiene medio, b los 
hace rnejores , b los hace peores. En no facili- 
tandoíe para la ImprefhlQn de la verdad , fe 
endurecen mas , para que efle mas Imborrable 
1̂ error. Dexar de reprehender , quando no ay 

cfperanaa de enmienda , es hacer el beneficio 
de no empeorar. El Rey , que fe enfada con el 
reverente confejo , que intenra encaminarle, 
fe venga dd que fe le d a , con fer peor; y ver­
daderamente fe venga, porque nadie reprehen­
de á un Rey fin amor , b a la per Tona , ó ála 
dignidad j y mientras ay mas miferia en el 
.iAmado , ay mas commíferacion en d  Amante  ̂

qualqnlcra enfermedad gravé , es feñal de 
ialida di^hofa confervar entera la razón. El 
malo , que tiene quieta la oreja al golpe de el 
avilo , que no embravece los ojos con el féni* 
blantedelque le reprehende , que cree blan- 
.dünieiite fu culpa, y qué mira como á reme­

dios
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(Eos los auxilios de Ia prudencia agetta , elle 
efcapo de la enfermedad el juicio, y caámujT 
cerca de efcapar de la enfermedad. Perdiofele' 
á Gommodo la razón entre fus vicios , rniraba 
los remedios conioá injuria j  y hizoíe caíi in­
capaz de remedio.

Hn el mifmo punto qoe el Emperador íe 
bailo fin los que le aconft jaban , entro en de- ' 
feo de hallarfe ftempre fin dios , y de todos ' 
los demás , de quien podía temer ello , para el 
aborrecibles fei vicios. Retiibre á fu apoientoj 
tomó u£i librillo de memoria , y eícribio en él 
lo que le parecía forzoío , para veríe libre de 
aquella fatiga. El canfando de la mohina , con 
que dUba ,"le causó faeno , y quedófe dormi­
do con el librillo en la mano. Defpertó , y crcr . 
yendo que le llevaba en la falm'qucra, fe le de- 
xófobre el bufete, tenia en fu fervlcio un ni­
ño de poco mas de cinco años , con lanro ex­
tremo bermofo,qne le traia en el trage que pin­
tan al Dios Cupido; pero aquello poco de quo 
fe veíHa > para quedutfe defnudo , tan lleno de 
Oro>y preciofas piedras,que metían en ddeyte, 
y reverencia ala vida. DeCte genero de divertí- 
niienco ufaba mucho entonces la Nobleza R o- 
mana.Qtieria tanto el Emperador á efle chiqui­
llo,que le llamaban, Filo Gommodo, que es lo 
nufmo, que el amado de Commódo. Eti virtud

S 4  de
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m  efte cariño, tenia entrada en los interiores 
recogimientos del quarto del Emperador.Xle-» 
go a la mefa * íobre que c(laba el libro de tnc- 
imória, y enamorado de la hermofufa de lacu' 
bterta , le romo para jugar con él. Salíófe por 
iâ iüellasfalas,y encontró áMarcia.Ella le empe­
go a hacer amores porque le quería mucho, 
tvcparo en el libro , y por íi avia algo en él 
^ue importaflTc , fe le quitó para bolverle é fu 
lagar. Apartófe de el múchacho, y admirada 
We la fingularidad de la materia , y de la fineza 
<ld arce, le bolvia , y rebolvia , fin querer 
leer lo que alh eftaba. Xropezo la villa en fu 
nombre, hizofele novedad , conoció la mano 
üe Commodo , íueffe ai principio del capitulo 
Ĵ io que fu ínferipeton era d k : Memoria de 
los que han de morir , porque me acedan los 
Ig'üítos.Eílabau en primer lugar Leto , y Elec* 
feo , defpues de ellos todos aquellos viejos, que 
liavían quedado de quando vivía fu padre, que 
jeomo le conocieron , no podian fufrír di reren * 
feia taii grande de coílumbres , y la ulrima c(- 
feaba Marcia , que debió de fer la que folia coo 
Imaŝ dificulcad de fu corázon a la muerte. Ado*? 
leció la mu|er en un inliante de agudiísíma 
|>ena; acudió la fángre á focorrer a4uel cora-f 
Ston peligrofírsímamcnce herido ; con el hielo 

SiVia deíí§dq le^^s la falta de k  fao.̂
gre¿
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gre , fe pegaron las lagrymas al pecho ; y 4 ojos enjutos , y en vor como para si lola , .
parramo la rurpenfion en eftas palabras. r ii 
Commodo I Conamódo $ eftc es el preiiaio de, 
mi benevolencia , y de mi amor ? Efta es lat 
medra que Caco de averte fufridt) diez años lâ  
fafUdlofas excravagancias de tu condición , yj 
tantas aborrecibles j y peligrosas cinbnague«i 
ces ? Pues no hombre delinqucntemence VH . 
cioío , no , no te ha de Suceder como lo pien-í 
fas. flScondió en el Seno el libro , y Saho ahâ
cer qnc llamaíTen á Eledto. ,  ̂ ;

El vicio , que en mayor circulo le dilataj. 
es el de la ingratitud, porque rodea cali todaj 
la humanidad. Quien extraña en alguna lo m-í 
grato , parece que entra entonces en el XlunH 
do. Donde lo fonlosmas,no es de admirar̂  
que lo Sean todos. Siendo efto afsi, á lo niAS 
que fe alarga la ingratitud , es á pagar mal , o. 
no pagar ; pero nunca ha' fido de villa tan en- 
enfcrnnia , que mire á los beneficios, debaxo 
de el color de las injurias. Encender veiigan-í 
zas eonira los bienhechores , parece culpa  ̂q
locura nueva. ' . t jUna de las miferias de nueflra humanidad,í
es Saber mas en el negocio ageno , que en.  ̂
nneftroí por ello Se debe mirar con grande cH 
íimacioü el conSejo que fe pide, 6 que fe, vie-:

ne.
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ne. t s  verdad , que los que no llamados acón- 
fe;an cu las cofas esferas , cafi fiempre y°í- 
lan , y canfan. La prudencia de el necio en fu 
cala , ordinariamente es m ejor, que la ouc

r t  vicios nopalla ello : hempre fabe mas ei que los mira
qitc* el que los tiene. *
,  fíP'ehenfion puede no fer prudente, b 

p6r el tiempo , o por la condición de el que k

" « ‘''•“ '«•a , fiempre 
cS if-ao  , o de amiftad ,o  de buena proximi.
daa , y por eíio íicmpre beneficio. Mirarla co- 
mo a materia de venaanxa , fiempre es monf.

vengar la moaíhuoíidad fie.tíüofidad

;  Si el afpid abrigado en el feoo muerde, es 
es priíion , y no hofpeda-

ge. A pid ha havido , que ha coníervado paz
no hiq'era una fiera , inten­

to nacer con efia gente Commodo.
El tenido Marcia deshoneüa amiftad con 
Electo antes de conocer al Emperador , y no es 
temeridad prefumir , que defpnes la tendría, 
cpconrrandole cada día los ojos, que en las 
ífiugércs el vencimiento de la primera dificul­
tad de^á ’flaóas las otras dificultades. Llego el 
hombi^ donde la muger le efpcraba , y ella'lé 
dia:o: Grafi fiefia tios ftevienc Goinmodo Elec­

to,
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to. EI lo creyó , y cabando poc hallarU , Ic. 
pufo ella el libro da Memoria en la mano.
 ̂ Levo el hombre la refolucion , y  qncup 

con la h-mriobilidad da una eftatua. Ellale mw 
raba c o rr ié n d o le  las lagrymas por las megi-, 
lias , y el cayó en que citaba vivo , con eldo- 
lor dê  ver aquellas lagrymas. Defttuyofe el 
hielo dcl fullo con el c a lo r de la congoxa , y, 
preguntóle á Marcia lo que harían ,y  ellareU
pondió , matar á elle hombre. Era Eledo 
Lvpcio , de fé debil , de ira fácil, y confor- 
mófe con aquel fiero mugeril 
ron á llamar á Leto , para manifellatle fu peli-
eró de Gornmodo.  ̂ i ' .

A codas las injurias deben los motta es pa,
ciencia * á ninguna tanta como a la que les hâ
ce -fu Rey. En todas es mentó 
rejo de U ira j en ella es culpa dar lugar a a 
í r l , para quede confejo : tan fuera de posi­
bilidad ha de eflát ella venganza
corazones , que no baile por on a
defeo 1 tan apaftada de la ‘” >8'"""’° "  ’Lo eftá el enojo del Sol , que encendió mortal­
mente la fangre :fi alguno > * -  
d e fd ic h a d o , que la halle en fupenfamien ,
defienda fu coi-azon a ragonés.

Aun para hacer juftlcia .es delito conft ,  
tuirfe «n hombre J  uez de alg«na cania con R  s
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Pa>a lucec inJaTtíciâ

Trc r f Ce conftit,.ye fu le„
'•'. y el que le injuria, fin L í  ^

'■ V'̂  le da Cu enojo. Fuet^ ^ “(1' ,  ’
e'l erioi» ¡c pudiera dar el titulo elfi.ir ""? ""

¿.ede-'ha^et- b u é r j u i d f ’ íJa nn-i rro JUICIO , ti que es anijsa de
t L T   ̂ r” " ’ "» " otra. Vea el quet Jta de veugatfe , f, Ce ama i jimifmo Tn
aborrece á íu cnnfr-irír. ai rn iuno , y 
Icvinr-jrl a u itrano , y vera como tiene

oi in LiS venganzas entre parcicuiarpc m,. 
reo tan (i„ tcrpudlacnaaraao^r»

d que l'e hace Tuea <Jc n„7 " ’ ' "
que d  Divino . deíui “ meo iTo
tfueda ieo? A ,.,L 9«e
to V U a ^ V  eflo Elec­to , y Marua ) que no teman mas efeape para
fo V id a  , que la muerte de Commodo . p o rq u e

BKv^^-ímuVi^Jxcran muy mal fi ]o dixeran. ^
 ̂ 7 uías podcrolo es honibre v eílá 

fiijeto a-la ignorancia , y al engaño ; la mlfma

contra í«s diligencias fecreto. Debaxo de U
ho-
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hoja de un laurel, le le efeapa un hombre á un
rayo. . -r. ,

No ay infelicidad fin protección. Para el
movimiento de los perfeguidos hizo elCielo la 
noche. La Uftima es afeáo muy esforzado , y 
fejatreve á peligrar por defender. Por huir del 
dolor de ver peligrar , ay muchos ,que ampá- 
rati al que peligra.El enojo del Principe le haí
d c evicar huyendo 3 no dclelpcrando.

Juntófe Leto con Eledto , y Marcia 3 y de­
terminaron, que aqaiella noche le dieííc Marcia 
al Emperador un veneno en la bebida, por íer 
ella la que quando cenaba , le fervia la copa.

Avia eñado cazando aquella tarde Commo­
do en los bofques,y quando bolvib al anoche­
cer , fe entró en el baño. Parecióle a Marcia, 
que la caza , y el baño avian de juntar mucha 
fed en fu enemigo, y que avia de beber antes 
de cenar, y tuvolé mezclado el veneno con vi­
no de oloroíiísimas fuavidades. Defeaba ella 
muger, que fucedieíTe efto de efta manera, por­
que tenia coftuiiibre el Emperador de cornac 
antes de comer , y cenar una confección pre- 
fervativa , y quería anteponer el veneno al an-̂  
tidoto , ó porque le quitaíTe la gana de cenar, 
porque con la diftancía eftuvielTe ya mas fuerte 
el daño , que el remedio. Salió el Emperador 
del baño » entró en fu apofsOÍO l§ recibió

■ ca-
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.cariñor-i, y el no pedia de beber. Eliaba la mu, 
ger muerta , y por fi Ic irritaba la fed , acor- 
datidole la bebida , le dixo, que para quando 
ccnaílc, le cenia prevenido el vino mas precio- 
fo , que jamás avia llegado á fus labios. El U 
rcfpondió , que entonces era buena ocafiou de 
«laricio, porque fcncia fed. Halló Marcia el 
cncaxe que deíeaba á lu delito , y pulble en la 
mano la mortal copa. Brbió el Emperador , y 
como íe le defenojó la l'ed con la agradable 
humedad de la bebida , travo con los que le 
aisiíiian conversación humaná. Hablábanle los 
tres delinquentes en voz cobarde , y faltábales 
la rcípiracion para acabalar las palabras.

Los delitos , antes de comeceríe , no deí- 
cubren codos los daños que los acompañan; 
delpues de cometidos reprdentan aun mas de 
los que tienen. Antes de darle el veneno á 
Commodo, creían dios tres cray dores , que 
codo les havia de fuceder como lo ddeabao; 
dcípues de averíelo dado,íe angulüaban, aun 
en lUas peligros de los que entonces avia. Qué 
corrcfpondencia efperan los malos de las cul­
pas ? Todas las cofas obran con fu naturaleza. 
Con qué naturaleza ha de obrar bien un deli, 
to ? Ya no podia fufrir efta gente el pd'o de U 
conciencia. Yá fu mifmo temor avia tomado 
contra ellos d oficio de verdugo. Empezados

' eftán
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cftán ácañigar los fdcinotofos antes que lo$ 
prendan : la jufUcia humana no hace mas que 
proíeguir el cafHgo. Innumerables delinquen- 
tes 5 por no fufrir las penas interiores, fe ,ván 
á la fentencia de muerte, como á defcanfo..Na­
die crea á la eloquencia de las paísiqnes , por­
que en el miímo punto que empieza laculpa, 
que perl’uadieron, empieza el cañigo de la 
culpa. ,

Empezó el veneno á turbar la paz de l̂ s 
entrañas kntamence j parecióle al Emperadot, 
que la cama le fanaria , y pidió de cenar pa^a 
recogerfe. Sirviéronle U cena ,y  al principio 
le dieron , como era coñumbre , el contrave­
neno. Aquí entró muy adentro la turbación de 
lostraydores.Con ei ardor del veneno le cre­
ció la Icd: él era defregíado bebedor , y i\o 
bebía fino vino. Bebió mucho , y cenó poco, 
y antes de levantar los manteles,íe fue a la ca­
ma. Dábales grande cuidado a los tcay dores la 
medicación del veneno ; y Marcia ,que otrâ s 
veces av ia.hecho lo mifmo , dixo á la parre da 
la Familia Real, que avia afsUlido ála cena, 
que le retiraííe , porque el Emperador no eíla...̂  
ba bueno, y no guftaba de que le vieficn en ios 
d'cteóFos de la íalüd. Efto era decides , que fu 

, enfermedad era embriaguez. Entendiéronlo , y 
rctiraroníé fon riéndole.

, , Unos leones ay mellizos  ̂que Ilaínan leo-
par-,
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• pardos : eílos fon amigos de vino , y á ertos 

ks> kira la greña , que firve de corona á los 
Reales Leones, y de mas á mas les afean la piel 
muchas manchas negras. Cabeza Real a que fe 
íube el vino, queda íin fe nal de Corona : Q 
brota algunas apariencias de R e y , fon llenas 
de manchas , 6 fe le defparece la dignidad , 6 
baxifsimarnente fe le balkrdéa. El Rey que fe 
entrega al defproporcionado vino, fi queda en 
Rey , queda en Rey pardo. A los viciólos fe 
les olvida íiempre la razón; pero raras veces la 
cltimacion. Viciofo es muy defdichado al que 
fe le van de la memoria ambas cofas. Malo' es 
el que un Rey fea prodigo ; pero es vicio de 
Rey. Los vicios que degradan la perfona, fon 
los de peor figura. Menos enturbia la purpura 
dar que llorar, que dar que reir.

Hilaban en vela los tres desleales padecien­
do por mas de dos horas la cempelluofa calma 
de la quietud del Cefar , quando de repente le 
oyeron dar congoxofas arcadas,y luego le oye­
ron derramar tip diluvio de vomito. Entonces 
dixo Eledo : Perdidos fomos, porque ,b  vo­
mite eftc hombre con el veneno , 6 con el me­
dicamento ha de lanzar el veneno que le he­
mos dado, dexando las huellas , que bailan 
para que feamos defeubiertos. Apenas lo oyo 
Marcia , quando didendo ; Aguárdenme aquí, 
l'alib á paffo taiji acelerado, que fe creyó, que

huíai
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tkuia: deívaneciofe eftaprQfuacion, boí.vei:
ella en tiempo muy corto con nn criado fuyo, 
llamado Narcifo , hombre tan fangrienco, y 
tan o liad o , que Cabía ella , que fe le podía fiar 
qualquiera atrocidad. En teniéndole allí, le di- 
.xo : La vida me va en que mates á Commodo: 
Ja dificultad que edo ti|nc , es Cola la deter­
minación. Vesle allí eftá ( etlaba entre abiertdi 
el apofeato , y aviauná luz en é l ) que ni le de­
xa dormir el vino ,:pi deCpertar. El mozo ref-n 
pondio con fofsiego facinorofo : En fien do , fé- 
ñora , tu vida la iutereíTada , mas que huvierai 
mas dificultades* Fueífe ladronamente á la ca­
ma , y ahogóle. F.fte fin tuvo Commbdo á loŝ  
ttfefe años de fii Imperio,'

Válgame Dios, qué vida puede aver gukr4 
dada 3 fi eftá guardada, ninguna de los míf-, 
moa á quien fe fía 1 La reétitud aíTegura a los. 
Jueyes dé los buenos : de los malos folo el Cielcn 
los alTegura* A Rey iujufto , qualquiera, aun-í 
que errado , pienCa que le mata juftaraence. A' 
la vida de Rey j ufto , fí no es injuftiísimo tray-  ̂
dor;, diíftado de Aftro. atrodCsImamente ene­
migo , no fe atreve. No ay vida Cegara en ha- 
vjeiido alguno, que no eftime fu vida. Con po- 
carazon mata ,.elque liníalguna razón vive, 
pe la vida fe ha de ufar íí’oIo- para cuidar de' 

la muerte , porque la muerte no es mas 
; que uu remedo de la-vida»- .
' TomJ> f  U U  ■
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M I L A G R O S

DE LOS TRABAJOS.
Ran Reliquia DOS dexo Ghrif- 

ro en la Tierra eu Us tribuía  ̂
Clones : fon tocadas á fu 
Cruz s -y hacen milagros. 
Qrianras penas ay en la na­
turaleza j, eftan tocadas á la 

Paí í-ion del Hijo de DiosXon efte coque que­
daron divinizadas : con ella divinidad pegajo-* 
ía obran prodigios. O tiieforos de la clemen-f 
cía de Dios difsiniulados ? Lo que mirido 
deíde Icxos nos hace horror fugitivo , lo que 
¡acertado nos pone en defaiayo ¡ndefenfo , pa­
decido nos relUcuye la vida del alma , nos ref- 
taura la faliul dpirtcual, y nos derrama en U 
eternidad dichoía. Icémoslo ykndo.. ..

MILAGRO PRIMERO.

DOnde quiera que ay hombres,ay muchos 
que habían mucho, Eftiloes de la natu­

raleza dar menos de lo rnejordas palabras pro- 
vccnofas nunca ion muchas : en íiendo mu­
chas las palabras, de ueceísidad fon ociofas. 
liínomcrablcs hombres ay de tal inquietud tu 
k  lengua > que ni awp dtRmicüdq fe les pársi
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pero defpiertos hablan j com> (i durmkran^i 
io que les embia la iaiaginacian á la boca » íiii 
que venga refrendado de la razón. El ocio de 
todas las cofas es la quietud , el de la leogua 
€S la inquietud : en moviendofe mucho no ha­
ce nada : én íigniendo la lengua la velocidad 
del peníamieiico , arroja los penfamieñcos á 1* 
luz publica , antes que maduren. El fruto co­
gido fin madurar , no es alimento ; la fruta fin 
íazon cogida , no'es holgura del paladar ': la 
multitud de las palabras ion inutilidad,jr amar­
gor de los oidos: cogen los pearamtcncos an-i 
tes de tiempo , y danios con la dereftimaesoq; 
de locuras. Ay un hombre can hablador,, que: 
es la golondrina de las cafas agersas, el arroyo 
entre peñas de los coneurlos , la cigarra de las 
fieftas, y d grillo de las noches. Eitos aniima-: ‘ 
les, y eña agua, ni hablan, ni cantan , ni enfe  ̂
ñan, ni deley tan, ni alegran,ni laft ímao, que eni 
la profundidad de las compafsiones ay güdo¿. 
Muy buen fabor dexa el dolor del daño age- 
no. Quando fe fíente el daño del proximo , fe 
deieyca el corazpn, porque lo ha fencido: nun­
ca las buenas obras tienen la coila defabrida. 
El efeao, en fin , que hacen ellos charlatanes, 
es un enfad.0 , que n® pide catUgo, ni hace pa­
ciencia de mérito confideráble. Q<ie enferme-, 
dad ferá la quc*padece eüe hombrc?Si la acerta-n 
rcmps? Parece que si. Elle ella mudo: vefe mâ .

T a w-»'
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niheftamente en que en todo quanto habla, no 
dice nada,menos el defagradable fohido déla 
voz,que es lo mifmo, que cftár en filencioper- 
petuo.Q^ic ladima de hombrelTrabajo es me- 
iiefter , que le buelva fu habla. Acométele una 
perlesía, encógele los nerbios de la lengua, taf, 
Cale la facultad , y queda con coteifsíma copia 
de palabras :aqui cntra el milageo. Ahora ha­
blará dlej lo que dixere nos lo dirá*Veanjos lo 
que dice j Píos mis fecados, la núfericordia fefaŝ  
Obróla reliquia del trabajo; yá habla elle rau- 
do;ahora,que habla poquiísimo, habla.Miren- 
fe las profundidades que tiene la palabra Diost „ 
allí á fu amor, fe le eíU defanublando el fecre*. 
to  : allí fe ella oyendo un rugido de fu podere 
allí fe elfá notando un primor de fu ciencia me­
dicina). Mire la atención lo que ay que andar 
€11 la palabra mis fccad&s, y verá , que antes fe 
acabarán mil vidas , que fu camino. AHi fe eílá 
viendo una confcfsion de la culpa : allí fe eftá 
viendo un reconocimiento agradecido de la 
pena: allí fe cfta divífando una enmienda gran- 
de.Aflbmefc el alma á la ptx\Abrimiferimdia , y  
vera una etetiiidad de benignidades: allí fe elll 
viendo como la Clemenciapivina acorta el 
brazo a los garfios del Infierno: alli fe effán re- 
prefentando los amores que hace la mifericor- 
dia á la Jullicia; alli fe eftan efcuchando los ze-* 
lofos gemidos de Iqs demonlo^f Cq^fideremos;

i i
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la patabra y de golpe fe nos vendrán álos 
ojos todos los medios de uueftra Calvacion : el 
amor con que fe empezó , el filencío con qu» fe 
continuó,V los prodigios, y hs penas eon'que fé 
acabó. Ahoŝ a, que efie hombre habla colas, que- 
!e fon de provecho á é l, y al que las oye , hablat 
ahora habla preciofifsimas verdades con el filen* 
cío: ahora efiá diciendo, que á muchas palabra^ 
nunca correfponden muchas obras, que es.de ay  ̂
re el caudal del entendimiento del hombre , que 
ie derrama en palabras 5 que los lenguaraces foti 
tiefeíl:imables,y aborrecibles; que el eilár hablan­
do fiempre embaraza á la convecfaelon , porque 
tiene fiempre ocupado el entendimiento en ocío- 
fidades; y en fin,que el que habla mucho, fe ma- 
nifieila iodo,y effa es bobetta indifpotable.Gran- 
de milagro hizo el trabajo de la enfermedad eii 
el mudo,y grande dicha íerá no tener neceísidad 
de milagros; eña dicha nos la podemos hacer no«> 
fotros.Si la mezcla de los humores la impide,tra­
bájela el entendimiento. Un hombre de grande 
virtud huvo , que no podía reftañar el fíuxo de 
fus palabras : parecíale , que las cofas que pecasi 
de ligeras, han mqndler pefo que las enmiende, y  
refolviófe á una cofa extraña.Metiófe una piedra 
en la boca, de tal cantidadvque fe la ocupaba, y 
no fe defe abría. Con efie peíB hacia a £ü lengua  ̂
mal de fu grado,cafi imiliovible.Usó de efta traza 
tanto tiempo,que la eoftumbre le bizo fileociofo.

J ! l o -
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iTodas las lenguas lumunas han aicnefter pcfo, & 
ÍDatural,ó adquirido.

La piedra que ha de luccr el pe(a á la kngua 
%̂ clo?, no ha de fer la piedra oiaceria!,íino la nie- 
tnoria de efta piedra i tanto peía eomo ella fu 
«litmoiiaibucna piedra pone (obre ella el que fo-* 
|)re ella pone un cuidado rouy macizo,y muy dif'». 
Amulado de no moverla fín tiempo j pues heiuoa 
Conocido j que para la lengua muy movible íoii 
1 ‘ernedio las piedras, d|re otra piedra, cuya ima-̂  
ginacion harlf^rcmedio grande ; nna, cuyo nom- 
h r t  es Ejnes^  es la piedra: eíla , movida cerca del 
^idOjdá á entender con ruido pequeño,que tiene 
Wtñtro otra , y enlatada al bravo de qualquier'A 
ITUiger preñada , <!c ías que fácilmente abortan» 
too las dexa abdttar, le guarda haíia fu fazon el 
í'eto* Atenle lo.s que hablan inconíidcradamcnte 
cíla piedra a la memoria , y no dexará íalir de fu 
fcocajás palabras,hafta que las aya dado la fazoa 
el juicio»

. ■ MILAGRO SEGUNDO. . ,

L a  pereza es vicio contra U naturaleza relia 
 ̂ quiere , que cílen todas las cofas trabajant 

do.Entrc todas las obras de fu poder hallo tantos 
inobedientes como en la cfpccie de ios hon br^s. 
Muchos ay muy perexofos, muy dexativos ; por 
ivergonzarlosjlos mete en fus caíaS;.á lasLormi^

fas» Las^veces que eñe animal ■ anda «n caminoí 
os caminos que anda tmichas veces, Por fuñen- 

,í car-
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tarie tr.ibaja j y auni ay ^
bufcar cl fuftenco proprio en fu trabajoporque - 
ay la pieclad de aiTi.'gurar-el alimento dé la comu­
nidad con quien eftá unido,que el necersítar unos 
de octos,es debi’idad común de quantos viven* 

Canfanfe los perezodosde la domeftica acuía-' 
don de las hormigasí bufeaton, camino de echar­
las, y hallaronltucon quemar qnashuyen las.ocfas: 
d horrorofo tufo de aquel ligero humo las pone 
en huida.Riefe la naturaleza de la inútil altucia,/, 
dicí?entre 51 ,que impoita que echeis de cafa el 
avifo de las hormigas , íi no podéis echar al Sol 
delClelo,que os da el mirmo avifodl-ara es laío- 
licitudde elle PlanePyporqucfi parara,perecie­
ra, jamás para.El que es tan ríqo, que fabe hacer 
0' o , trabaja tanto ^Sí,que h..fta los ricos quiere 
píos que trabajen ; pc>x eíTo hizo tan dlficultoías
las cobranzas de los reditos de la hacienda , que 
algunas veces coeftan mas trabajen, que adquirir-- 
la. Es el Sol amoneftadortan adivo de la diligcn-í 
cía, que nos pone la miímad06:1110 las plan­
tas, y en las fiores de fu fernejanza. Dikreíoarbi- 
tr 10 , por ít apartáremos los ojos cid €ido , que 
hallemos al Cielo en la tierra. Las flores fon muy 
conocidas, las plantas no lo Ion tanto , dire una. 
El rocino,efta es una hi^rvecjlla, que tiene forma 
de árbol (  que las coías quefon de grande prove­
cho, por pequeñas que fean, fe reprefentan gran­
des) efla lleva unos granillos,que en aquel corro

T 4 of“
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ísfpacío lerracíin los rayos del Sol , y ertá á píe 
«^uedo ; G«n i> fe bolviendo íolamcnce, anda todo 
td enurphciio^con d Sol. Sabe,que de aquel calor 
Pe Viene el ruftento,y íiguele íin pereza, porque ií 
J3CIO no le falca medio grado para veneno. Mas 
^ace tica niervecilla,quc con fu humor cria cerc.  ̂
oe SI unos guíanillos, que tienen la echura de fus 
granos,y la condición de fu corazón,enfeñar def- 
^do al hombre, y parad hombre. Eftosfeván á 
Jas orejas de los perros,y de los bueyes. Los per- 
*tos ion los animales á quien eílá encargada la cuf- 
todia de las caías,y de las haciendas de los hom-. 
l ’Jcsdos bueyes ion los brutos, que mas le fírven; 
as cííos cmperezanal,no eítaiia el hombrepií bien 
guardado , ni bien férvido. Echales d Cielo á la 
«lejadios guíanos, quedos derpiercen,y avíven; 
no ay culpa fin guían o; la de la flojedad le tiene 
«an vivo,como los ray os del Sol,Nadie debe cui­
dar tanto del hombre , como el hombre. Silos 
animales quelij firven padecen mordaces defper- 

qcadores j que deípertadoias mordeduras fentira 
dcorazón dd hombre ocioío,quc por hombre fe 
debe las mayores vigilancias?Para el férvido del 
Iiombrc erdo Dios todas las cofas,y á loscavailos 
para fu mas efediva fervidumbre. A eftos los li­
bro de Ja neceísidad cid fueño , porque no ha de 
doiiiiir quien hade íervjr inudio.El hombre que 
t’fla mas obligado á las folicicudes de fu confer-' 
tVacioD,que al cavailo queje firvcj por que ha d<5

te-
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tener m<as riieíío,que aquel á que le obliga la na­
turaleza? Por qué defpues de barco de dormir, ha 
de quedar con la mifma imtnovilidad,que íi dur­
miera? No ay razón para que lo haga, mas fin ra­
zón lo hacen muchos. Alguno ay con cal cib’ieza 
floxo , que íi cieñe cien reales , y le ponen otros 
ciento en el nrabral de la puerta, por no falir por 
ellos, los dexa perdersíi Celo reprende Tu. muger* 
la acufa con rifa defeaimadora, picnfa, que le ri-* 
ñe un-a virtud,que es ehác vencedor de la codicia» 

""y esdefe<9 :o de la vircudla providencia. Con tal 
defcuido vive , en teniendo (aunque fea mal) que 
comer aquel día, comofi Cupiera de cierto,que fe 
avia de morir aquella nodie.Por no hacer lo que 
Cabe hacer quando tiene quatro maravedís,no Ca­
be defpues que hacer fc.Por no ir por una carca á 
la Eliafetadiace tardía una cobranza,y para def- 
emperezafti paga intereíl’es de anticipacionlPoc 
«o efcriviCunácartaal Adminiflrador,qae tiene 
puefto en fu hacienda , le ponen en el engaño de 
qué aquella hacienda es propria , y luego rebiira 
el hombre reíUtuirla ,como íi le quifieran cortat 
11 n brazo,y íi fe la quitan, lo fíente, como íi fe le 
coviáran.Por no ir á cobrarlos réditos de un Ju­
ro á tiempo , halla qmindd va, que el Theíorerc 
ha quebrado. Es menefíer focar defpues aquel di­
nero de la profundidad de un Juzgado de quie­
bras. Hacele la pereza,que mire la difícultad co­
mo á impoísiblc,y pierdeíc el dlnero.Qim enfer­

me*
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íueJad ferála de pile hombre? Glaramence fe ella 
vjendo: eíU tallldo de pieŝ jr martos.Enfermedad 
es UiCürable; coe|ije es meneñer para que fane de 
reliquia muyjr.ílaíírora. No le falcará reliquia. Su 
mugen, que fue efteril,quando no avia fatigas, en 
c! clíempo de los ahogos , de la necefsldad dá en 
reciiúda ; ,pare cinco , ó fels veces, y viven para 
ciocOjO feis millones de cuidados los hljos.Quan- 
to va que fana elle hombre ? Ser el hombre hijo 
adoprivo de Dios, hizo baxar á Dios del Cielo á 
b X  ierra: por ponerle en eftado> íe dexb poner en ' 
una Cruz, Muy refregada eftá con la Cruz de 
Chrirto la penalidad de los hijos , con fu coquees 
fuerza que fine nuefírc perezofo.Hallafe con cin­
co, ó feis objetos á quien amar mas que á sí mif- 
mo,e1 que aunque no cuviefie que comer, defper- 
taba á las once de la mañana de can deícanfado 
fueno, que ni aun fueños le avían hecha alternar 
lados, paíTa defvelado cafi toda la noche, y fe le­
vanta íoñolíento al amanecer, porque no le falte 
tiempo para bufeaf lo necdíarlo para fus hijos. 
En teniendo con que fliftentarlds aquel día , em-; 
pieza á penfar,cómo los dexará acomodados. Iii» 
mmierablcs dtben de fer en el Mundo los qué 
pienfan que es' bbula , que las vivoras rebiencati 
para confervar la vida á fus hijos. Si quiere falir 
de efta increduUdád , mírefe á si miírao fí los tie­
ne , y íi no , bufqae para notarlo alguien quclos 
tenga. Qtié padre ay, que no tebieote porque vi­

van
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van fus hijos , que con fu muerte nojes quiera
hacer la vida?M^yor infelicidad es U de los
bres, que la de las viveras,porque ellas dvlcanUn 
de los hijos con morir , y ellos viven rnurienaa 
con los hijos. Vivera , quiere decir, anama!,que 
pare rouriendoí Padre, quiere decir, hombre,que 
muriendo vive.Todos los cuidados de padre le 
vinieron á nueiVra perezoío.Yá padece las inquie­
tudes de la providencia, como la hormiga, ya las 
inceífables careas del So l, ya fe rodea en íegui- 
miento de fus conveniencias , como las plantas 
foíares 5. ya crae en forma de guíanos aíidos los 
cuidados á lasore|as,que no le dexan Ir donde cT 
quiete  ̂fino donde ellos quieren le llevan. Yat
eñe tullido efiá muy fuelco a fanóle la guítola ca
lamídad de los hijos. Mucho. d.eb̂ *̂  1®  ̂mortalesS 
á los trabajos, _ ^ ^

m i l a g r o  t e r c e r o .

V Algarae Dios, qué ferá, que el rico no hace 
mas cafo del pobre , que fi no le viera ? Si 

fera cuerpo invlfible ? No, De nada íe ve tanco 
por las calles como de pobres.El ay re es cuer po, 
y no es vifible > y de nada eftáii tan llenas las ca-* 
íle.s como de ay re. Es cierto,  ̂mas la oaridad le da 
futileza de efpititu.Tan delicado es el cuerpo del 
hcffibreide tan puras celas fon fus cubrimientos, 
que puedan furilizarfe tanto, que los pafie inien-
fiblemente la viña del podetdfo ? Lo que es pa-
tente, no ncceísica de prueba. Eftá á%jpuctta d«

'tm
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on Templo un pobre con dcabello.ni tan íarnó 
que fea gala , n! tan corto , que fea limpieza ¡ en 
cantidad, que no hace harmonía, aun fin la fací! 
cultura del peyne.La barba mal afsiftida dela na- 
baja ; la tez quemada del Sol, y azotada dd ayre; 
el veltiido a puros remiendos pefado , y apuras 
roturas frío; tan de parte délas crueldades de e! 
tiempo, que el Verano es carga, y eUnvíemo no 
es abrigo ; y con cales zapatos los píes, que no
íirven de calzayíelos, fino de afearfelos. Entra en 
el Templo el tico , roasquizápor comunicarlas 
ícnaics de fu poder, que por afsiftír á los Oficios 
bancos: paíía pot junto al pobre,que eftá todo él 
pidiendo limolna por íeñas,y no ve al pobre: en­
tra mas adentro , y para doblar la rodilla arrolla 
Ja punca derecha de la ¿apa, llévala con tal medi­
da en la mano, que quando llega la rodilla al fue- 
lo , halla toda la comodidad de una almohada. 
Ctuien para ir a adorar á Dios cuida canto de sí, 
cuida poco dd Dios que va á adorar. Phrafe es 
común, para decir, que fe pufo de rodillas algu­
no , decir , que fe hinco de rodillas. Para que 
prendan los arboles, que fe crarp!antan,fe hincan 
en la tierra; caycranre,fí no fe hincaran; no líevá- 
tan fiuto , y fecaranle para el fuego* El que en el 
Templo íe pone de rodillas, debe penfar, que in- 
ventaroír aquella ceremonia los Fíeles, para que 
el que trae la obligación al Templo defde el fí- 
glo, quede trafplancado en el Templo,quede afi- 

/  do
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^0 á el con el eípiritu. Eüa trafplancacíon parecí 
que fe hace mediante el hincar la rodilla en aque­
lla tierra; y íi para que no entre en aquella tier­
ra la rodilla, pone un hombre dcfenCa , no preriv̂  
derá en la virtud ,y  í̂ e iraíecando para arder en 
el Infierno. Los mas de los que efto leyeren, pen- 
farán, que fui á decir una agudeza, mas que á de­
cir liria verdad ; pues eo^ñaránfc , que no quife 
fino aclarar efta verdad con la fefnejanza. Hom­
bre , que ce pones de rodillas delante de Chdílo, 
dexa que fe entre el íuelo por el hueíTo, que en e 
pones:, hazle un placer con eíTc dolor á ChriftO;
por los pefaces que le has hecho con cus place­
res, Dexa que prenda en elTa cierra tu alma, parí 
que cfte fiempre en la prefencia de Chrifto. Fuerí 
de eño, es menefter advertir, que ellas feñales di 
tibia devoción, hacen mucho daño en el Templo 
porque dan que auirmurar , y que imitar- Ella 
pues, fobte íu capa puefta la rodilla derech 
nueílro rico indevoto , y ponefele delante un 
muger pobre con un niño en los brazos , con < 
feuiblante de dos necefsidades,y con dos vellido 
de una necefsidad ; el hombre no hace mas caí 
de ella, que file tvafparencara : ella fe aparta co 
el fullo de que fe le ofende. Válgate Dios el pí 
dir lo que cueílas, y lo poco, que vales 1 Patea  
que le hemos villo la enfermedad á elle hombn 
que es íer muy corto de villa , y parece que nc 
'engañamos; porque al entrar. d ¿  XlíTiplo hlz
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coriesías á machos ricos, que eftaban may diílaa¿ 
tes. No padecemos engaiío, muy corto es de Vip. 
ta , y td'u corto , que no ve fino las cofas en que 
dá la luz del oro , las perfonas en cuyos atavíos 
fe d li viendo la luz del oro j que no fe ve. En 
grande flaqueza de villa trabaja. Enfermedad es
eOa, me dirá alguno ( yferá bien necio ) á que fe 
puede cener emoídia. Ay regalo como no tener 

•ojos j fino íolo para los objetos, que los regalan,, 
que los entretienen con el artificio , y los admí-. 
rati con la grandeza ? Ay felicidad como fer cie­
go para las obfeutidades de U necefsidad ? Como 
carecer de villa para el mundo pobre ? Qué ay en 
ellas,y en el, que no fea laílima, 6 enfado? Y qué 
enfado ay ,que no lea enfermedad breve del guE 
to? Qiré laílima ay ♦ que no fea dolor, bien que 
de poco afsiento , del alma ? Defdichados de los 
ojos, qnecílán junto á ios pobres , y no los ven, 
de la manera que no vé él ayre clque por el ayre 
vá rompiendo. El ayre por fu raridad no fe ve 
defile cerca ,por la flaqueza de nudlra vifta, que 
deí Je lexos no puede penetrarla,y fe ve defde le-- 
xos. Elfo azul obfcuro , que miramos con eílima- 
donde Cielo , es el cuerpo del ayre , que porque 
junco á nofotros no le veíamos , nos tapa el Cie­
lo: fi quando le teníamos junto á nofotros le vié­
ramos , conociéramos, quando le vemos aparta­
do de nofotros, que lo que juzgamos que es Cie­
lo , es ayre, y nq Pí ayre por

CíC-5
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Clelo.PaíTaba naeftto cafi Ciego por entre los po­
bres tan fin verlos j como fi tberan partes de el 
cuerpo del ay re por pafiaba *, y en caüigo
de eftadefatencion, hace Dios que como elayre, 
le efeondan el Cielo,y mira el deídichado a! Gie- 
lo cottío á ayré , y al ayre como ai Cielo. Grave 
enfermedad es la de efie hombre , grande neceí- 
fidad tiene de milagro. Confiñia fu hacienda ea 
derechos, que tenia á la hacienda Real: tuvo ma,s 
menefteres la Corona , que otras veces, y acudió 
primero áfus necesidades, que á fu> deudas; vaC 
lióle de cafi codos los redkos que pagaba ; la 
parte que le quedaba pequeña , cílaba en un Ar- ' 
rendador de la Renca en que cenia !a fituacionj 
tan exauílo, bporque le falió mayor el apetito, 
que la ganancia ,o  porque la fortuna no le quifo 
iujetár al dlfcño, 6 por Us prieíías fuperiores,que 
rindió el animo á la carga i pereció : lo aquí caí­
do , ó fe huyó óel codo , ó fe aparcó mucho. El 
Arrendador nuevo, no fe obligó á pagar hada de 
allí á mucho tiempo , y entonces con muchas la-̂  
dronas ingeniofidades. Lo gaftado en las necefsi- 
dades publicas lo quifieran pagar , mas no havia 
de que cobrarlo. Con ellos defvanecimkntos de 
el caudal 5 cayó nueüro rico en necersidad afii  ̂
gida: las alhajas que avia comprado con d dine-« 
ro que le fobraba , las vendía para foftituir el 
que !c faltaba j y entonces conoció la crueldad 
de ios que venden par ofido^y la deQ¡£b.a de los

que.
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■que venden por neceísidad. Porque á una tapice  ̂
ria , que avia coftado mucho oro , le dio el ay re 
en fu cafa, fe Vendió en un poco de ayre.El lien­
zo de primorofa pintura, que avia hecho dos 
cofias tan grandes, como igualarle con el dinero 
la vanidad al Pintor, y padecer las incertiduni, 
bfes de íus dias finales , fe vendia por el valor 
del lienzo. Con eftos inevitables deí'perdicios ds 
afligida necefsidad , vino á dar en necefsidadcafi 
mendiga. Madrugaba para hallar en cafa al rico, 
que no avia de focorrerle, y encontraba á un po-. 
bre colgado entre dos muletas, llevandofe codo 
con íus dos fombiías, y flatas manos acia un 
maravedí, que daba a hora defacomodada, y fi­
xa un poderoío. Veia al pobre , miraba en aquel 
defvelo fu necefsidad, y de la corta moneda que 
llevaba , le focorria con una parte corta. Yá ve 
los pobres efte, que no los veia. Milagro , mila­
gro. La fanta reliquia de la necefsMad le hizo á 
efie , que no veia fino en las da? idades de la luz 
del oro, que vieíTe al mendigo en las efpefas fora- 
bras de la pobreza. ISlo acabo de entender efta 
amíftad de la íemejanza. El León grueílo reco­
noce fu efpecie en el León flaco. El hombre rico 
fe cania del hombre pobre, como íi fuera de otra 
ffpecie. Qiie ferá efto ? Que el pobre ooes hom­

bre ?N o, no, fino que no hombre 
el rico.
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MILAGRO QUARTO.
U NA parte del tiempo de U vida humanáí 

eítá vellida de flores la juventud.Qué va­
riamente hermofa es la mocedad 1 No ay cof« 
en diasque por lo menos no fea agradable; dq 
qualquiera color el cabello es Sol. Con qüal- 
quier color derrama luz agraciada por codo cí 
cuerpo. Teftifica poco lo vivido y promete mu­
cho lo que fe ha de vivtr.La piel del rolVro eftí 
llena,en él no ay colorido entadofo. Sí es blan­
co , deslumbra como nieve , y íi no es blancojjj 
deley ta como bueno; íi es defmayado , fe que*̂  
da con luz de perla ; íi es encendido , fé tomâ  
bochornos de roía. Los ojos , íi no tienen la 
cantidad que pide la hecnioíura, tienen graciíi' 
para fu cantidad. Los labios fon frefeos. Los 
dientes  ̂o buenos, o bien cultivados. £1 movi­
miento es leve , nó fe diferencia del vuelo mas 
que en la elevadon. Sila hechura no es perfec­
ta, nunca la coge la defdicha de aborrecible.} 
Válgate Dios por mocedad, que no ay com», 
hacerte fea!

Los regalos , que no vienen á la Córte íino 
una vez al aiio,ay á gozarlos grandifsima prief- 
ía.El precio es grande, y es lo ínenos en que íc 
repara el precio. Viene la juventud una vez en 
la vida ; no ay efperanza de que buslva otra; 
mayor efterilidad es que la de la golofina , qua 

, V ic



'5ó6 O bras  bE D» J uan  de  Z abalíeta . 
reaparece una vez al aíío ; danfe los hombres 
mucha príelía á cogerla,mucha príeíTa á gozar- 
ja.Los muchachos mueren por coger los deley, 
tes de mo!£Os ; los mozos no fofsiegan pOr go­
zarlos todos. El precio que cuedao ordinaria­
mente, es el almajpero !\o reparan en el precio» 
O coiiofilsíma locura! Arde,pues, la juventud, 
y atreveí'e d rodo aquello de que temblara el 
entendimiento. Aliñafe el pobre en la cantidad 
de íu poder; a! mas pobre no le falta la gala de 
íimpio»En virtud de la 6 or de fu edadj fe atre*< 
ve al galantéo. De muchas es admitido, de no 
pocasf^nfeado ; de algunas querido, de alguna 
pafeguÍdo, mal oido de ningunakPara marido, 
parece bien ; debaxo de la efperanstá de mucha 
vida,cabe la pofsibilidad ds muchojcabe la cf- 
peranza de tódo. Muchos apeCecen fu amíftád, 
porque la, edad engolofína, y porque fe juzgan 
preíídío» Él que tiene amiftad con el mozo ga-i 
llardo,que caíi todos lo fón,fe perCuade ayrofo 
en el empeño del valor, mirado de la Íínrazoti 
con rejpeco, y no fiempre fe engaña. El atrevi­
miento eS natural* de la edad moza,en d!a na« 
ce, con ella muere*Ei hierroi el acero de las ef- 
padas relumbra , porque ay mocedad , que las 
efgrima,porque ay furor juvenil que las mane- 
je.Porque ay años verdes,ay quien lidie toros, 
y por burlarfe Con un bruto , fe empeñan e« 
yetas mortales. Los que toreai  ̂á cavallo lo di-
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gan j no ay empeño mas peligroío en faltándoles 
ci cavaUo , y \cs falta muy a menudo; fi obran íiti 
valor,ÍQii la tiía del mundo y ir con defeípera- 
cion,venganza del toro. El que fe pone cara á ca­
ra de una beíUa de tanta fuerza, y de tan acreví- 
doenojo , como pienfa efcapar de fus execudo- 
nes? La accipn es hcrmofa, pero loca. La edad es 
amena,y no cuida fino del buen parecer,Por ver- 
fe un moza noble fobre un cavaUo,tan florido de 
lazadas, que parece un monte de Ibléa, donde las; 
campanillas del bozal fon riufeñoresde placa; lin­
cho efpedfáculo deley tofo de un roundo entero, 
aplaudido en d beneficio de la fueyre focorrido 
en el defmán déla fortuna , ayroío en el aífeo en 
la fuerte bien fucedida, ay roío fin aliño en el mal 
fuceíío ; pero mas ayroío ¿ haciendo á fu parecer^ 
mas heridas en algunos corazones, que en las íie-i 
ras, fin temor de quedar mal viflo de nadie; por­
que como no fe puede defagradar á si rniftno, lle­
va creído, que ha de agradar á todos. Sí huviera 
ríefgq mayor ,fe  pufiera á mayor rleígo  ̂ Tara- 
bien porque ay mozos, ay también quien fe burle 
con hombres necios , que acofados , y corridos, 
fon brutos de mocha ofenfa.

Arroja al hombre la edad de muchacho á la 
primavera de mozo, y arrójale con mucha fuerzaj 
porque á todos llevan los días á empellones ala 
muerte.Hallafe luego entre otros mozos,y lo pri- 
meroen que los oye hablar, es en el duelo,DueIo 

' V 2 qn¡c-
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'<guiere tlecir bacalia enere dos,que á uno no obÛ  
^an dos á batalla. Allí aprende por lo que debe 
iteñir con otro de otros mozuelos , y enfeñanle 

boberias por lo que puede matar fin reñir. 
3M0 ay agwvioque no le deba perdonara con que 
sio ay cola porque fe pueda reñir. Ve entre eftos 
cnuy venerados a los mas atrevidos , y mas crue­
les, Al valiente le veneran cafi todos, porque 
creen, que los puede ofender, y defender. No me 
Admiro, vivimos tocios con amor propio. Empe- 
ííafeen coías que le feliciten aquella veneración. 
A co0 a de peligros vicioíos quiere hacer fama 
f^rovechola, y halla vadcables los peligros. Ya fe 
lialla en parage de que le haga guho , quien no 
cjujfíere tener con el un dirgufloíatrevefe a lo que 
1)0 íe atreviera , porque va la-amenaza embebida 
í'n el ruego í felicita á U muger cafada honefta, 
ella no fe atreve á adniklrle por íu honra, ni á 
iílefpedirle por la condición que la dicen que cie-' 
iie .' quiere defviarie con palabras cariñoías , y 
Acércale á la cípetanza.No le hace defeorcesia por 
310 hacerle enojo ;y  en la cortesía con que le oye, 
con que klrefponde , íe va haciendo h> defdicha 
un viíiblc peligro. La razón porque ios qLre fon 
enríe sí enemigos , ño fe hablan, es, porque fí fe 
hablari han de fer amigos; hablar fe, y no amarre  ̂
fneede raras veces. Nadie habla tan mal, que no 

3 lgo con gracia , algo con ertendímiento, y 
algo con dulzura de liioDja.Xodo dloiiacura!-

11 i til-
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jYiente agrada , y eiVe agrado hace entre hombres 
amiíbd , y entre hombres , y mugeres amor. En 
eícuchar cortefmente las mugercs á los hombres, 
han empezado culpas de mucho veneno. Cae la 
ignorante, y véfe brevemente aun roas derprecia*> 
daj que pretendida: figuele, y llora, y es fu lian-* 
to el agua , que lo que moja lo convierte en pie­
dra: llora en el pecho del galán ingrato, y hacele 
mas ingrato: lo que le faltabaipara piedra,lo pu- 
íjeronlas lagrymas. Porfía la errada rnuger coa 
caricias, y él la correfponde en un empellon.Mi- 
ralo defde cerca un hombre de honra , y brio , y, 
faca la efpada, diciendo: El que ve ofender a una 
Dama , y no la defiende , es tan rnuger como la 
ofendida. Travafe U pendencia , y al primer en­
cuentro recibe el joven , que fe juzgaba iinmor- 
tal, una herida de muerte. Cae el herido , defpa- 
recefe el agreíTor j la rnuger huye en la nube del 
manto, acude la piedad CbrIftiana,oprime la tur­
ba curiofa,y hacenfe en fin, en el moribundo co­
das las diligencias de ambas vidas: de la tempo­
ral no ay efperanza ,de la eterna ay algunas fe- 
fi lies. Qî ié CathoHeo havrácan barbaro, que coa 
la muerte á los ojos, no procure hacerle digno de 
buena rauene ? Poco es el tiempo , y la obra es 
grande; pero es immenfa , y pronta la mifericor- 
día de Dios rogado. Lo mas feguio es tenerlo 
trabíiado anc< s. Ufia de las mayores ceguedades 
de k s hombícs, es,fabicndo lo que han menefier

i
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3  Dios par^ la ^lora déla muerte , ofender al que 
lian menefter tanto,Todos fabtm quando mueren, 
que mueren porque han vivido ; pocos pienfau 
mientras viven , en que viven para morir. Qué 
mal hacen ! Qué' m^l hacen 1 Sin efperanza efta 
nueíli q hendo de vidaípero es grande reverencia 

3 ,1  poder de Dios curará los defahuciados, Cura-' 
banle, y enípezó á mejorar» curáronle mas , y fa, 
nó.Ein la convalecencia todo el tiempo fe le iba 
en penfar, que aquel trabajo que él no bufeo, al­
guien le eo;bib,y que elle no pudo fer fino Dios. 
Agradeció con mucho corazón el av ifo , y no fe 
!e folcaba de la memoria,
. Sepamos ahora, qué enfennedad tenía elle, Ef- 

te no tenia ení-érmedad alguna. Como que no te­
nia?* No 3 porque eftaba-tmierto. El que anda en­
tre peligros víciofos, y voluntarios, no tiene vi­
da. Aquella muerte calivfiempre cierta , empieza 
mucho antes á fer muerte. Pues fi eftaba muerto, 
como avia en él tantos movimieptos de vivo? 
Aquello, que fe movía en él, no eran alientos de 
la vida,fino vida de las corrupciones de la muer­
te. De la corrupción de los cadáveres fe hacen 
unas cofas vivas , que le dan pr'ieíia al muerto á 
acabar de fer nada. Los cadáveres crían guíanos 
que fe mueven , y el aníia deeftos es acabar con 
los cadáveres. Ellas acciones de elle hombre eran 
guíanos hechos de la corrupción de fu vida , y 
roda fu fatiga era deshacerle prefto.Auin al cada­

ver
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ver fe tragan los vicios. Dieroule la eíiócada vi­
tal j y refuúito el hombre,. Entrémonos en el ca-« 
mino derecho notemos en Dios j que haccmn- 
chas cofas donde no fon raeildlet i porque fon 
meneñer en otras j que eftán muy leícos de allí. 
Qué necefsidad tiene el topo de ojos j qtianda 
muere ? Pues le dáí)íos «ojos. Eíl; anirnalillo^ 
que no folo parece qüe carece de villa -, lino aun 
de los vafos en que la naturaleza la introduce^ 
tiene Vifta » y la tieneen fus Vafos* Ojos tiene el 
topo 3 y tienelos de rara manera , cubiertos cort 
la piel del roftro : vive con las miferíaS de ciego, 
haciendo vifta incierta de los demás fentidos. 
Liega fu hora fatal , y con la fatiga del morir f© 
k  rompe la piel de la frente j y abre los ojov. Ú  
piadoíifsírao Señor ! Donde no es ileéeííaria la 
vifta para la; muerte j la d a , para que conozca­
mos como la dará donde es neceífaria. Refiicíta, 
en fin , con el trabajo nucftro' viciofo , y reíuci- 
ta para Dios j ó cómo hará hermofo refucítado? 
Un dia pardo, y tempeftnofó ̂  es día muerto; fu- 
neftafe la hermofura del mundo ; pardean todas 
las cofas; tan fin movimiento eftán los mortales, 
como fi durmieran ; bullen horrorofaracnte los 
gufanos de efte cadaver, tiembla el relámpago, 
rueda el trueno ; el viento brama , la lluvia en­
carcela, y acabafe de afear efte efqiieleco con la 
obfcura calamidad de la obfcurifsima noche. Efta 
borrorofa miíeria , que pareció qug 1§ acababa

di;

á
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í3 e aniquilar , le difpuío la refurreccion lais 
pocas horas de aquel trabajo, amanece luego con 
luz de rofa j todas las íubdancias viften oro, y 
grana , no ay mata fin mufíca ; no ay cofa fin ri­
la. Efta agraciada refurreccion la hizo el trabajo. 
Los trabajos hacen bellifsimas rd'urrecciones. 
Reenciendenfe afsi en nueílro refucicado los ra­
yos de fu entendinfiento , fu voluntad fe va á la 
de D io s , con que es la de Dios fu voluntad. Yk  
fus ojos no faben mas camino , que del fuelo al 
Cielo, Yá fus oidos no oyen mas que las voces 
'de la ,.verdad interior , y exterior. Yá en fu olfato 
no ay mas aromas , ‘que las fragrancias de los 
Jardines Empyreos. Yá nada le íabe bien, fino 

Jas penas, Y'á nada le regala , fino los dolores, 
t a f u  aííeo no eftá nías que en fus cof- 

tumbires , y eftá mas galáiu 
O trabajos!

IB l  N.




